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PRESENTACIÓN pe 


eguramente casi nadie la recuerde, pero existe una comedia estadouni- 

dense de los años 60 que lleva semejante título y que fue protagonizada 

por el gran Carl Reiner (serie Ocean's), y por Alan Arkin, ganador de un 

Óscar por "Pequeña Miss Sunshine". La película no es gran cosa, cier- 
tamente, pero sin duda el título ha pasado a la posteridad y todavía es una frase que 
nos viene a la cabeza en más de una ocasión, especialmente cuando escuchamos 
las declaraciones de algún que otro mando de la OTAN o político nórdico o británico 
alertando sobre el peligro ruso. 

Es cierto que Rusia ha hecho lo indecible en los últimos años por recuperar parte 
de su antiguo poder. Por una parte, ha aprovechado la excepcional coyuntura econó- 
mica de la primera década de este siglo, para invertir en sus Fuerzas Armadas y, por 
otro, con notable acierto ha sabido maximizar algunas de las oportunidades -no todas, 
ni mucho menos- que la indolencia europea, así como la retirada estadounidense y el 
posterior vacío han ido dejando aquí y allá, como podemos ver en Siria. 

Ahora bien, esto no debe hacernos perder de vista que Rusia es un país a la de- 
fensiva y tampoco que, salvo en el Ártico, en donde tiene una genuina oportunidad de 
futuro y un auténtico filón si sabe aprovecharlo, solo intenta nadar y guardar la ropa, 
perdiendo lo menos posible ante el poderío estadounidense y el auge de un vecino, 
socio puntual y en muchas ocasiones competidor, como es China. 

Dicho esto, el artículo que en este número dedicamos a los submarinos espía es 
importante, pues habla de una de las herramientas que permitirán a Rusia imponerse 
en este escenario, vista la ventaja que tienen sobre el resto de actores. Claro está, 
por sí solos estos submarinos no van a servir para dominar ninguna región, ni sus 
recursos, pero sí son una buena forma de negar a los demás la posibilidad de ac- 
ceder, de conocer con antelación sus intenciones, de disuadir y, en última instancia, 
de coadyuvar junto con el resto de sus fuerzas militares y económicas a la hora de 
imponerse en el Ártico. 

Eso por no hablar de las posibilidades a la hora de interceptar o negar las comu- 
nicaciones al enemigo, detectar los movimientos de sus buques o, mucho más inte- 
resante si cabe, desplegar ese arma de tercer uso de la que hablamos unos números 
atrás, el Status-6. Todo ello bajo un férreo control por parte del Kremlin, que controla 
estas unidades sin necesidad de rendir cuentas a nadie y puenteando a la propia Ar- 
mada, un dato a tener en cuenta a la hora de comprender sus funciones. 

No vamos a hablar solo de rusos, claro está. También le damos en este número un 
repaso a un concepto que en los últimos años está volviendo a la palestra, el del carro 
ligero. El coronel de caballería (r) Francisco P. Fernández Mateos nos ofrece una cui- 
dada explicación de lo que realmente debemos entender por carros ligeros, así como 
acerca de sus funciones. Además, nos hace un repaso del panorama internacional 
que siempre es útil para saber por donde van los tiros. 

Y hablando de repaso, nada mejor que leer el artículo de Roberto Gutiérrez sobre 
nuestro Ejército del Aire. Es, sin duda, un institución modélica, llena de buenos profe- 
sionales y que ha sabido sacar a cada una de sus adquisiciones un partido que nadie 
podría haber imaginado, gracias entre otras cosas a la genialidad de los técnicos del 
CLAEX. Ahora bien, se enfrenta a duros retos que, según se afronten, permitirán un 
futuro más o menos feliz. Cruzamos lo dedos. 

Esperamos, ocurra lo que ocurra, que no termine como los británicos en Musa 
Qala en el año 2006, retirándose de forma bochornosa por razones políticas pese al 
heroísmo demostrado por sus soldados, a los que nadie ha reconocido todavía su sa- 
crificio. Una actitud que no solo es propia de nuestros desagradecidos políticos, como 
veremos, sino que también es patrimonio de los pérfidos. 

El resto de temas, que son unos cuantos y a cada cual más interesante, dejamos 
que los descubra el lector, con las esperanza de sorprenderle. Gracias a todos una 
vez más por estar ahí. 


Christian D. Villanueva López 


¡Que vienen los rusos! 

Vehículos Bomba 

Las guerras posmodernas y el mantenimiento de la Paz. 
Marineros. Esa profesión de riesgo. 
La guerra por el 5G. 
Los retornados. 
El Ejército de las Sombras, Banderas olvidades y La caída del Muro de Berlín. 
Las voces de la estrategia 


os Vehículos Bomba (VB), entendidos como un 

arma más del campo de batalla, han vivido una 

evolución fulgurante entre 2011 y 2016, cuando los 

rebeldes sirios y el Dáesh han refinado este con- 
cepto hasta convertirlo en lo que podríamos denominar como 
la bomba guiada del pobre. En este breve artículo nos vamos a 
centrar en el diseño de VBs de uso táctico, y no en los de uso 
terrorista, que cuentan con diferencias sustanciales respecto a 
los primeros. 

Un primer factor en el diseño del VB es la movilidad, que 
viene determinada por la carga que soporta el vehículo y que 
está minorada por el motor, la suspensión, los neumáticos y el 
reparto del peso. Es fundamental poder conservar al menos 
unos 50 Kmih fuera de carretera, e idealmente entre 70 y 100 
Kmih, preservando una potencia razonable y cierta capacidad 
de aceleración. 

La carga del coche vendrá determinada por el chasis, la 
carrocería, los componentes mecánicos, el blindaje, los explo- 
sivos y otros accesorios. 
Respecto a estos últimos, 
usualmente se  desins- 
tala todo aquello que no 
sea imprescindible para el 
cumplimiento de la misión, 
aprovechando la reserva 
de peso para ganar capaci- 
dad de carga. Así, desapa- 
recerán los asientos, el pa- 
nel que separa el maletero 
del habitáculo, el equipo de 
música, etcétera. 

La elección del modelo 
también es fundamental. 
Un vehículo utilitario podrá ser cargado con más de 500 Kg de 
explosivos, mientras que una pick-up, tan común en escenarios 
como Oriente Medio o Asia Central, dependiendo de la versión 
puede mover entre 750 y más de 3.000 kilos, lo que los con- 
vierte, junto con las furgonetas, en los vehículos más rentables 
para este tipo de ataques. Siempre es posible recurrir a carros 
de combate, VCI, camiones o bulldozers, entre otros, pero en 
el cálculo coste/beneficio quedan muy por detrás de una Toyota 
Hilux o una Mitsubishi L200. 

Pocos reparan en ello, pero si atendemos a los 3.000 kilo- 
gramos de explosivos que pueden portar algunos VB, tenemos 
el equivalente a la carga explosiva de 400 proyectiles de artille- 
ría M107 de 155mm o a toda la panoplia de bombas que podría 
transportar un cazabombardero como el F-16. 

Hablando del explosivo, este puede ser o bien casero, o 
bien procedente de munición de artillería de 122, 152 y 155 mm 
que usualmente es introducida en contenedores cilíndricos de 
acero dulce. Estos son colocados de dos formas, bien para que 
la explosión sea omnidireccional, o bien para que sea direccio- 
nal, concentrándose en el arco frontal del VB. A pesar de que 
el explosivo militar es más potente y seguro que el casero -este 
es susceptible de explosionar prematuramente debido a una 
microchispa que puede ser provocada por cualquier cosa-, no 
siempre resulta fácil de conseguir en semejantes cantidades, 
por lo que es común recurrir a preparados artesanales. 

Otro aspecto a tener en cuenta es la necesidad de protec- 
ción del VB, algo que en los últimos años ha dado lugar a que 


CÓMO FUNCIONA 


Por Yago Rodríguez Rodríguez 


se empleen blindajes frontales a base de chapas de acero dul- 
ce de 20 a 40 mm de espesor inclinadas a más de 45 grados, 
lo que podría ser suficiente hasta para detener proyectiles AP 
y AP-I de 12,7 x 99 y 12,7 x 108 mm. Normalmente también se 
emplean protecciones de rejilla para proteger de granadas-co- 
hete disparadas desde bazucas y CSR. En cambio, cuando el 
VB es un APC, un VCI o un MBT, a lo sumo se le añade una 
protección de rejilla o faldones improvisados, y se le retira la 
torre, que supone un peso extra inadmisible. A pesar de que, en 
principio, una bala normal no podría hacer detonar un explosivo 
militar como el empleado en los VB, habría que ver lo que ocu- 
rre en caso de tratarse de munición especial AP-| o producirse 
de un impacto contra una zona sensible como el depósito de 
combustible, con la posterior deflagración, de ahí las precau- 
ciones. 

El elemento más vulnerable de los VB son los sobrecar- 
gados neumáticos, que podrán ser neutralizados gracias a las 
balas, la metralla de explosiones cercanas o el empleo de obs- 
táculos tales como hierros 
con superficies cortantes o 
abrojos. 

En algunos VB, los más 
sofisticados, se ha incor- 
porado una cierta capa- 
cidad de autodefensa, en 
unos casos mediante un 
segundo suicida que ma- 
nipula una ametralladora 
pesada para hacer fuego 
de supresión y, en otros ca- 
sos, instalando una batería 
compuesta por varios tu- 
bos lanzacohetes anclados 
en una posición fija en el frontal del VB y que disparan grana- 
das-cohete que sirven, entre otras cosas, también para eliminar 
obstáculos. Esta última mejora sirve sobre todo para avanzar 
por las calles en un combate en población, en donde es común 
encontrar barricadas y escombros de todo tipo, incluyendo ve- 
hículos destruidos. 

De normal, también se dota al conductor kamikaze de gual- 
quitalquis, para que un mando pueda guiarle hasta su objetivo, 
alertarle de amenazas o encontrar una ruta alternativa de ser 
necesario, para lo que normalmente se valen tanto de un dron 
como de unos simples binoculares. 

Por último, quizás el ingrediente más difícil de encontrar 
para completar el cóctel letal es el conductor. Este debe su- 
perar una serie de pruebas de conducción y, por encima de 
todo, estar totalmente mentalizado de que va a morir, motivo 
por el que la tasa de enfermos mentales o personas con un 
bajo cociente intelectual predominan para esta misión,y es que 
siempre hay un porcentaje de conductores que abandonan su 
misión por puro miedo. 

Los yihadistas se esfuerzan por motivar a sus conductores. 
Para ello, no dudan en ofrecer pensiones vitaliacias a sus fami- 
lias, les aleccionan en ciertos versículos del Corán, les ponen 
música y discursos de las grandes figuras de la yihad moderna, 
e incluso les hacen una entrevista de despedida para que se 
hagan famosos en los medios de propaganda yihadista. Con 
todo, los honores, el dinero y el Paraíso no parecen ser sufi- 
ciente motivación y la recluta siempre es un problema. m 


“Cuando Jaro a disfrutar de su atrevido vuelo empezó y 
abandonó a su guía y, tentado por el ansia de cielo, hacia más 
arríba dirigió du camino; del arrebatador sol la cercanía va 


mullendo la fragante cera, ligadura de sus plumas” 


EJÉRGCIMO DELLA 
UN FUTURO PLAGADO DE R 


Como nos cuenta Ovidio (43 a. C) en sus Metamorfosis, el ansia de Ícaro, el primer hom- 
bre volador de la mitología griega, por ir más allá de sus posibilidades fue lo que le acarreó 
el desastre. Del mismo modo nuestro ministerio, cegado por el impacto industrial de los 
fastuosos programas especiales de armamento (PEA), ha hipotecado a las FAS con una 
deuda de más de 30.000 millones de euros, condenándolo al desamparo en cuanto a gastos 


corrientes se refiere y limitando las inversiones futuras a niveles irrisorios. 


Por Roberto Gutiérrez 


sta errónea política de adquisiciones donde, al con- 

trario de lo que dicta la lógica, las necesidades de 

la defensa se han supeditado a las de una industria 

que ha sido incapaz de cumplir los requisitos y los 
plazos de entrega; ha provocado retrasos y sobrecostes que 
han acabado por asfixiar las cuentas del departamento. 

Nada más esclarecedor que lo relativo a las plataformas 
aéreas de los tres ejércitos, que llevan acumulada la friolera de 
22.000 millones de euros en dos décadas; a las que se suma- 
rán contratos ya aprobados y pendientes de ejecución, como 
la Fase Il del Nh90 o el avión de entrenamiento básico, con 
unas partidas presupuestarias de 1381 y 225 millones respec- 
tivamente. Si pese a ello la situación es crítica, es porque algo 
no se ha hecho bien. 

Y es que el ejército del aire español se encuentra en un mo- 
mento muy delicado; inmerso aún en las consecuencias de una 
profunda crisis económica y con un presupuesto muy reducido, 
adolece de serios problemas que, postergados durante dema- 
siado tiempo, amenazan con colapsar a la institución. 

Aspectos tan fundamentales como el adiestramiento de tri- 
pulaciones (sin estos cualquier sistema de armas, por avanza- 
do que sea, resulta completamente inútil), el control de nues- 
tras aguas jurisdiccionales, el servicio de salvamento aéreo 
internacional (OACI, convenio que data de 1979 y al que se 
sumó España en 1993) o la capacidad de proyección de la fuer- 
za con un servicio de cisternas que debería estar a disposición 
de la UE en 2020 (compromiso adquirido en 2012); se están 


incumpliendo o se encuentran bajo mínimos, volviendo a priori- 


zar programas industriales liderados por otros países sun 
con mayor peso en esas empresas y, sobre todo, col 
necesidades y otros plazos. 


EL PROGRAMA FCAS 


Lejos de amilanarse, este mismo año Defensa ha embar- 
cado al país en un incierto programa tecnológico con el que 
sustituir a la actual aviación de combate en el año 2040. 

La firma de cooperación en el FCAS franco-alemán, de la 
que se desconocen los términos, une el destino de España al 
de estos dos socios europeos, con presupuestos diez veces 
más grandes que el nuestro, en el desarrollo de un nuevo sis- 
tema de armas. 

Los franceses, que ya en su momento se desvincularon del 
programa Eurofighter para desarrollar el Rafale, y los alema- 
nes, que no están dispuestos a repetir los errores del A400M o 


el Tifón, por lo que han vetado la incorporación al proyecto de 
otros países de menor potencial. En un primer momento incluso 
rechazaron a España, respondiendo a su petición con una ofer- 
ta que nos limitaba a actuar como “observadores”. 

Finalmente la ministra Margarita Robles, sin mediar nego- 
ciación sobre los términos de esta adhesión ni especificar re- 
quisito militar alguno (el EdA asumió como propio el HLCORD 
o High Level Common Operational Requirement Document, 
establecido por los socios fundadores) firmó en junio pasado 
el MoU o memorándum de entendimiento de los tres países 
para empezar los estudios de viabilidad; con un coste estimado 
de 50 millones para los próximos dos años (el total de la fase 
de desarrollo hasta el vuelo del primer prototipo se estima en 
8.000 millones de euros). 

El FCAS es un sistema de sistemas, integrado por un caza 
tripulado de la llamada quinta generación (con características 
furtivas), un UCAV (Unmanned combat aerial vehicle) y un sis- 
tema de información en red de gran amplitud (LOS) con integra- 
ción de sensores y otras plataformas, como el EuroMALE (UAV 
de reconocimiento de media altitud), del que también participa 
España (con el 23%) o el A330 MRTT como nodo C3l (NFTS o 
Network for the sky). 

El caza tripulado será liderado por la francesa Dassault y 
sus potentes industrias auxiliares, como Safrán (motor), Thales 
(radar) o MBDA (armamento); mientras que los UCAV que han 
de actuar bajo la premisa de “enjambres de ataque’ asistidos 
por nuevos sistemas Al (Artificial intelligence), estarán bajo el 
conio de db: 

entaron recientemente (Le Bourget) una ma- 
| ! ativa de sus conceptos, siendo el avión muy 
sintiar al YF-23 de Northrop (bimotor altamente furtivo de ala 
triangular con derivas verticales en fuerte ángulo) y el UCAV un 
derivado del Barracuda, con una cuerpo ahusado y alas peque- 
ñas de alta velocidad; en contraposición a los UAV tipo ala vo- 
lante, como el también francés NeuRon, o los modelos de gran 
autonomía que disponen de un ala recta de gran envergadura, 
tipo EuroMALE o Global Hawk. 

En este entramado parece estar todo bastante decidido (in- 
cluso se ha dado la fecha de 2026 para el vuelo del primer 
prototipo de validación) y no ha trascendido cambio alguno con 
la celebrada incorporación de España, que una vez perdida ITP 
(pertenece a Rolls Royce) limita su aportación a las factorías de 


Los F-18 seguirán prestando al menos una década, aunque 
urge la sustitución de los ejemplares más antiguos, basados 


en Gando. Fuente - Ejército del Aire. 


Airbus en Getafe y Sevilla y a la empresa tecnológica INDRA, 
con experiencia en radares aéreos y un referente mundial en 
simulación. 

No parece un catálogo muy amplio para alcanzar la paridad 
anunciada por la ministra Robles (una participación del 33% en 
los programas tecnológicos con un inversión inicial de 110 mi- 
llones) máxime cuando desde Francia se ha asegurado que no 
habrá varias cadenas de montaje para así contener los costes; 
o que España como usuario final no aspira a adquirir más de 
un 20% de los aviones fabricados (no hay datos al respecto, 
pero el EdA necesitará alrededor de 100 ejemplares, de un total 
estimado de medio millar). 


LA ESTRUCTURA DE LA FUERZA 


El conjunto de las unidades del Ejército del Aire dependen 
en términos administrativos del Mando aéreo general (MAGEN) 
excepto el Ala 46, que lo es del MACAN (Mando aéreo de ca- 
narias) delegando el control operativo de las mismas en otros 
mandos, como el MAPER (unidades de enseñanza) o el MA- 
COM, que controla todas aquellas unidades con alguna respon- 
sabilidad operativa. 


El MACOM es el mando componente aéreo (ACC) operativo 
destinado a dirigir la batalla aérea, por delegación del EMAD, y 
tiene como principal responsabilidad, a través del MDOA (man- 
do de defensa y operaciones aéreas) el control permanente 
del espacio aéreo español. Para ello cuenta con un centro de 
mando y control (CAOC) situado en Torrejón y una red de ins- 
talaciones de radar fijas (los EVA o Escuadrones de Vigilancia 
Aérea) controladas permanentemente a través de la jefatura 
del sistema de mando y control (JSMC). Del mismo modo, la je- 
fatura de movilidad aérea (JMOVA) o el mando de operaciones 
aéreas especiales (JSAO-PR, antigua jefatura SAR) atienden 
a las funciones de su responsabilidad, sin contar ninguna con 
unidades aéreas orgánicas. 

La falta de suficientes recursos humanos para sostener 
esta estructura, y no otra relativa al material o a los medios de 
mantenimiento, ha sido definida por el JEMA como la principal 
carencia de su departamento; estimándose en 5.000 efectivos 
adicionales la cantidad de personal necesaria para cubrir las 
plantillas. Esto no solo afecta al personal de vuelo, también al 
de mantenimiento o al de seguridad de las instalaciones: 

De las 21 unidades tipo ala o grupo de fuerzas aéreas ads- 
critas al MAGEN, sólo 10 tienen capacidad de combate o apoyo 
al combate y se asignan de forma regular al MACOM, por lo 
que la relación entre la capacidad de combate de la fuerza y 
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la estructura orgánica es relativamente baja. Lo mismo sucede 
con las infraestructuras que las acogen, pues el grueso de las 
unidades operativas están estacionadas en solo seis grandes 
bases, cuando se cuenta con un total de quince, a los que se 
suman cinco aeródromos militares. 

La diferencia entre ambos conceptos radica en la presencia, 
permanente o no, de unidades aéreas, siendo los aeródromos 
acuartelamientos con un mínimo de personal destinados a fa- 
vorecer el despliegue ocasional de las mismas. 

Recurriendo a esta fórmula pueden concentrarse algunos 
medios aéreos, y reducirse el personal de otras instalaciones 
sin perder la capacidad para cubrir el territorio nacional ni asu- 
mir los costes asociados a un cierre; incluídos los que no son 
de indole económico, como el uso compartido con otras insti- 
tuciones (como la base aérea de Málaga) o trasladar personal 
no relacionado con actividades aéreas (caso del aeródromo de 
León, sede de la Academia Básica del Aire). 

Si revisamos la cantidad y variedad de aeronaves que sir- 
ven en el EdA, vemos que hay-un porcentaje elevado de ellas 
que realizan funciones que poco o nada tienen que ver con 
la defensa nacional y representan un catálogo muy variado; lo 
que obliga a mantener un sistema logístico complejo y revier- 
te en una gran cantidad de especialistas de mantenimiento en 
multitud de destinos (dispersión) sin beneficio operativo alguno. 

Ya se han empezado a tomar medidas en este aspecto, 
como centralizar la flota de D.4 VIGMA en el ala 37 (realiza 
destacamentos con los diferentes escuadrones SAR) y no cabe 
duda de que en el futuro debería establecerse un sistema por el 
cual una base o unidad (con su grupo de material) sea cabece- 
ra de toda la flota de aeronaves de un mismo tipo. 

Respecto al déficit de pilotos, estipulado actualmente en un 
10%, y teniendo ajustadas al límite las promociones de oficiales 
que egresan de la AGA anualmente, la única posibilidad a me- 
dio plazo de paliar el problema es abrir las escuelas de vuelo 
a los suboficiales, como sucede en el Ejército de Tierra y la 
Armada Esa pña. 

De esta forma, dando acceso a estos profesionales de larga 
duración (en los empleos asociados al vuelo) a aeronaves de 
menor grado de exigencia se pueden concentrar los recursos 
más escasos (oficiales) en las plataformas más demandantes. 
No parece lógico que un capitán que ha costado tanto.esfuerzo 
formar languidezca en un destino como piloto/copiloto de una 
Bonanza o una C90 King Air. 

Según se desprende de un proyecto del ministerio, los ofi- 
ciales (en general) podrían ver aumentado en un año el tiempo 
mínimo en el.empleo de capitán y comandante para acceder al 
ascenso, con lo que la permanencia de los pilotos en destinos 
de vuelo se vería incrementada. 


LA AVIACIÓN DE COMBATE 


El Ejército del Aire debe afrontar la renovación de su flota 
de F18 Hornet, el pilar sobre el que se asienta su capacidad 
de combate (85 ejemplares). Los primeros aviones en darse 
de baja serán los adquiridos de segunda mano en los EE. UU. 
(programa CX) y que sirven en el Ala 46 de Canarias; si bien 
estaba previsto empezar a retirarlos en 2021, este hito se ha 
postergado a 2025 gracias a un programa de expansión de la 
vida útil de sus células contratado con Airbus. 

No es la primera vez que la falta de previsión al ejecutar 
diferentes programas de adquisición ha provocado estos so- 
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brecostes indirectos (aunque no se contabilicen-como tales). 
En este caso habría sido preferible asumir su baja en la fecha 
originalmente estipulada y relevarlos por destacamentos pro- 
venientes de la península, destinando esos recursos a otras 
necesidades más acuciantes. 

Seguramente el EdA temía, no sin razón, que asumida la 
reducción no llegara ningún relevo para esta flota, que podría 
venir de la mano.de Eurofighter Tifón adicionales. En los menti- 
deros de Defensa se especula con la cifra de 34 aviones, com- 
pletando“así el pedido original (es decir la suma de los 14 T3B 
cancelados, las 16 opciones y 4 perdidos en accidentes), cuya 
firma debería ser inminente, toda vez que el fin de las entregas 
supondría el cierre de la cadena de producción española este 
mismo año. 

Al respecto, el propio Ejército del Aire estipula como ne- 
cesaria una flota mínima de cazas entorno a 130 aviones; 
contrasta pues con.los 155 actuales y supone una reducción 
sospechosamente equivalente a los cazas CX que se darán 
de baja (se adquirieron 24, de los que restan 20 en servicio). 
Teniendo en cuenta el déficit de pilotos citado y la dificultad de 
aumentarlo, junto con la carestía en horas de vuelo, esta reduc- 
ción se antoja inevitable. 

Para cumplir coreste objetivo a medio plazo, una vez termi- 
nadas las entregas de los 70 Tifón contratados, se necesitarán 
no menos de 60 nuevos aviones para sustituir la actual flota 
F18. 

Originalmente, cuando el EdA anunció su propio programa 
FCAS (previo al lanzamiento del programa europeo del mismo 
nombre) para relevar al F18, mostró su preferencia por el F35 
de la norteamericana Lockheed Martin; modelo que habría de 
coordinarse (el programa ya era definido como un sistema de 
sistemas), con los Tifón de la fuerza ‘legado’ y con un modelo 
de UCAV sin determinar, aunque por entonces España ya par- 
ticipaba de los programas Barracuda y NeuRon. 

Desautorizado desde el poder político y presionado por la 
industria, que llegó a proponer su proyecto de quinta genera- 
ción para cubrir las necesidades españolas y alemanas de un 
avión para.2030 (Alemania necesita reemplazar parte de sus 
aviones Tornado en esa fecha), parece apostar por un pedido 
de una versión avanzada del Tifón, finalmente solicitada por 
Alemania y denominada Tranché 4, que incorporaría nuevos 
sistemas; entre los que se daba por seguro el ansiado radar 
AESA CaptoreE (el contrato de retrofit del radar por parte de los 
socios se estimaba para 2018). 

Pero nuevas noticias han venido a sembrar la incertidumbre 
sobre este programa; el hecho de que Airbus no haya firmado 
el citado retrofit con los socios o que en el reciente lanzamiento 
oficial de un programa de mejora del avión, denominado Long 
Term Evolution, no se incluya dicho radar; han arrojado nuevas 
dudas sobre un desarrollo que ha costado más de mil millo- 
nes de euros y lleva en pruebas desde 2007 (nada menos que 
doce años) sin llegar a buen puerto. Fuentes oficiales de Airbus 
anuncian una nueva ‘oferta’ de integración del ahora llamado 
E-Scan para 2020. 

Este claro retraso tecnológico (no se concibe adquirir en 
2020 un aparato sin esta tecnología, incorporada en todos los 
modelos de la competencia desde hace al menos una década) 
no es el único escollo en los planes de la Luftwaffe. La necesi- 
dad de que el sustituto de sus tornado asuma la misión de vec- 
tor nuclear y la negativa estadounidense, país propietario de la 
bomba B61 que utiliza la fuerza aérea alemana, de ¡ 
en el Tifón; obligaría a Alemania a renegociar s 
nuclear o a adquirir un pequeño número de 
capaces de asumirlo. 

Después de que en 2018 el jefe de la 
general Karl Múllner, fuera obligado a dimiti 
presar su opinión profesional en favor del 
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cula nuevamente con la posibilidad de incorporar este modelo 
al inventario, cargando de razones a aquel. 

Por otra parte, a nadie escapa que la compra de los Tifón ci- 
tados no es suficiente para relevar toda la flota F18 y/o alcanzar 
la cifra mínima estipulada por el JEMA, por lo que se producirá 
un claro desfase entre los plazos marcados por industria (el 
FCAS no estará disponible hasta 2040) y las necesidades del 
EdA. 

Tampoco el actual 'state of the art' del Tifón y su limitado 
potencial de desarrollo invitan a invertir más recursos en el mis- 
mo; siendo preferible acometer otras inversiones más necesa- 
rias y postergar a 2030 (que es cuando procede) el relevo del 
EF 18M y el Harrier, eligiendo un avión que cumpla los requisi- 
tos estipulados por el EdA y la Armada respectivamente. 

Ese avión, pese a quien pese, no es otro que el Lockheed 
Martin F35 Lightning Il; un programa que aunque ha sufrido 
también numerosos retrasos e inconvenientes, está alcanzan- 
do un notable grado de madurez y cuyo precio unitario se sitúa 
ya por debajo de los 90 millones de euros. 

Aunque el EdA pueda plegarse a los deseos del ministerio; 
los marinos, tanto desde el CG de la Armada como desde la 
DIGAM (actualmente al frente del organismo se sitúa un almi- 
rante) se mantienen firmes en su solicitud de F35B para relevar 
a los Harrier. 

Ciertamente, el hecho de que la versión VSTOL del mode- 
lo americano sea la única que se puede embarcar en nuestro 
portaaeronaves (en realidad un buque de asalto anfibio) elimina 
la presión en favor de ningún otro modelo. Pero no es menos 
cierto que, ante las insinuaciones procedentes de otros secto- 
res sobre la baja prioridad de esta capacidad, la Armada se ha 
posicionado con extraordinaria firmeza en favor de un sistema 
de armas (la aviación embarcada) sobre la que bascula la ca- 
pacidad operativa de la flota. 

Igualmente, la apuesta en el mismo sentido de la US NAVY 
(dentro de su nueva doctrina de letalidad distribuida) y de otros 
operadores de buques LHD, como Japón, Australia o Italia, está 
revalorizando el concepto y cargando de razones a la Arma- 
da, que abiertamente aboga por un programa conjunto con el 
EdA para reducir los costes de adquisición y sostenimiento del 
avión. 

Este avión es un verdadero multiplicador de fuerzas, no solo 
por su capacidad de lanzar ataques impunemente contra obje- 
tivos de alto valor de un potencial enemigo, también por lo que 
aportan como nodos de una nueva red de sensores interconec- 
tados mediante protocolos de banda ancha (datos) de mayor 
velocidad y seguridad, lo que permitirá controlar aeronaves sa- 
télite en vuelo. 

Estos nuevos sistemas no responderán a la actual defi- 
nición de RPAS (remotely piloted aircraft system) ya que no 
dispondrán de un piloto situado remotamente en una base de 
control; será la inteligencia artificial (Al) la que controle el apa- 
rato, correspondiendo al jefe 'táctico' de la misión, a la sazón 
controlador del enjambre de UCAVSs, determinar los blancos a 
atacar, el perfil de vuelo, la actuación ante amenazas y, en su 
caso y gracias a su mayor conciencia situacional y capacidad 
de valorar la situación, dar la orden de ejecución (cuestión que 
nunca quedará a criterio de una máquina) o abortar una misión. 

Este sistema debería permitir en el futuro reducir la flota de 
aviones tripulados en favor de los UCAV, que deben ser más 
discretos, menos sensorizados y por tanto más baratos. Un pri- 
mer paso en este sentido debería haberse dado ya; incorporan- 
do más MQ-9 de la versión armada, supliendo así la más que 
probable sustitución a la baja de la plataforma F18. 
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Si bien son medios limitados a escenarios libres de amena- 
za aérea o antiaérea de consideración (conflictos asimétricos), 
permitirían al EdA mantener la mayor capacidad de combate 
posible con un menor número de tripulaciones y costes, ya que 
la hora de vuelo de estos sistemas es muy económica. El EdA 
está próximo a recibir los primeros cuatro sistemas, si bien solo 
cuentan con capacidades de reconocimiento (desarmados). 


ARMAMENTO AÉREO 


La baja del sistema de armas F18 tiene muchas consecuen- 
cias aparte de la evidente sustitución de la plataforma, ya que 
hasta la fecha realiza misiones que no han sido transferidas al 
nuevo Eurofighter Tifón. 

Armas como el Harpoon, HARM, Taurus o Maverik no se 
han integrado en el C.16 dentro de los diferentes programas de 
actualización multinacionales llevados a cabo; el último, deno- 
minado P2E, ha costado 900 millones de euros y ha permitido 
montar en el avión el misil Meteor y otros sistemas que, in- 
comprensiblemente, no forman parte del arsenal de gran parte 
de los socios, como el Brimstone o Storm Shadow (sin duda 
impuestos por el Reino unido). 

Igualmente se espera que en el futuro se incorpore otro ar- 
mamento, como el misil antibuque MARTE, que no forma parte 
del inventario del EdA. Esto es hasta cierto punto lógico si te- 
nemos en cuenta la aportación económica de cada socio y su 
participación en el programa (cantidad de aviones en servicio) 
y es una consecuencia de ser un socio menor en los progra- 
mas de armamento europeos y no haber volado previamente 
aviones Tornado. 

Posiblemente la única solución pase por aprovechar las si- 
nergias que estos programas de integración conllevan, adop- 
tando el citado armamento; en caso contrario España se verá 
obligada a pagar íntegra la factura de dicha integración. 

Al respecto recordemos que la realizada con el misil Taurus 
ha llevado años, incluyendo el desplazarse a un campo de tiro 
de dimensiones adecuadas (en Sudáfrica) y ha supuesto un 
gasto de varios millones, todo para adaptar un arma de la que 
se dispone de apenas 45 ejemplares (no es de extrañar pues 
cada uno cuesta la friolera de un millón de euros) y que debe 
ser revisada cada cierto tiempo para mantenerse operativa. 

Esta circunstancia refleja otro de los factores por los que la 
sustitución de estos sistemas no es excesivamente traumática, 
puesto que son consumibles que caducan, se empl 
aparte de que mucho del material citado está seri 
nazado de obsolescencia tecnológica (caso 
Harpoon o HARM). 

Por ello, la política más razonable serí 
tipo de armamento con los socios con los qu 
diferentes aeronaves, siempre que cumpla 
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mos establecidos por el EdA y dispongan del suficiente soporte 
industrial. Y es que el precio de parte de este armamento de 
alta precisión resulta prohibitivo para una fuerza aérea con los 
recursos de la nuestra, por lo que han de buscarse nuevos sis- 
temas que puedan cumplir la misión con unos costes reducidos 
e implicar a la industria a la hora de obtener sinergias (retornos 
económicos) y una vía de financiación (PEAs). 

Es el caso de MBDA, ya que el fabricante está apostado 
fuertemente por el mercado español (tiene previsto abrir una 
planta de ensamblaje en nuestro país) y ya ha integrado parte 
de sus productos en los Typhoon. Entre ellos podemos citar los 
misiles Meteor, Brimstone (por el que ya ha mostrado interés 
la DGAM) Sea Venom, Storm Shadow o SPEAR 3; igualmente 
ofrece a las fuerzas armadas (incluido el Ejército del Aire) sus 
sistemas SAM Mistral 111 y CAMM. 

España debería apostar por estas tecnologías e incremen- 
tar su independencia estratégica en este campo con una pla- 
nificación industrial sólida; empezando por la necesidad de po- 
sicionarse dentro del programa FCAS, donde MBDA tendrá un 
papel muy relevante. 


EL SISTEMA DE ENTRENAMIENTO 


El venerable avión de entrrenamiento CASA C101 llega al 
final de su vida, y con él un modelo de entrenamiento básico 
con reactor que, se espera, sea sustituido por un turbohélice 
que aune en la misma plataforma la enseñanza elemental, hoy 
basada en el T35 Tamiz; y la básica, correspondiente al citado 
CASA C101. 

Hay varios aparatos que cumplen con las necesidades ex- 
puestas por el EdA (algunos de ellos ya han sido incluso eva- 
luados) como los Pilatus, SuperTucano o T6 Texan ll. La elec- 
ción debe tomarse de forma inmediata, para empezar a recibir 
aparatos en un par de años, cuando la flota de C101 ya estará 
siendo retirada del servicio. 

Al respecto, el gobierno de Pedro Sánchez aprobó la pri- 
mavera pasada el techo de gasto para una primera fase de 
adquisición de un aparato turbohélice (sin especificar) cifrado 
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en 225 millones de euros, con los que se adquirirán 24 aviones 
y cuatro simuladores. 

El pliego de condiciones del contrato, actualmente en fase 
de recepción de ofertas, impone unos plazos muy estrictos; 
como que en 2021 deben estar entregados al menos 6 apa- 
ratos y un simulador, así como ocho pilotos instructores califi- 
cados (por parte del fabricante) en dicha aeronave, para poder 
empezar los ciclos formativos de forma inmediata. 

Algunas fuentes del ministerio han tachado dicha medida 
como 'interina' (se ha llegado a proponer externalizar este ser- 
vicio con algún leasing, como hace la RAF) hasta la llegada 
de una solución definitiva, para la cual se está considerando 
la propuesta de Airbus de un modelo a reacción con la misma 
filosofía del C101, denominado C102. 

Debemos recordar al respecto que los C101 sirven también 
en el GRUEMA como medio para mantener la aptitud del per- 
sonal no destinado a unidades de vuelo, apoyo a la escuela de 
control aéreo o como adiestramiento avanzado para unidades 
de caza o artillería antiaérea (agressor y remolque de blancos). 

Por último, pero no menos importante, el C101 es el princi- 
pal medio del EdA para publicitar sus actividades en el ámbito 
civil tanto dentro como fuera de nuestras fronteras, gracias a 
la patrulla acrobática ‘Águila’; unidad que desde su fundación 
dentro de la AGA en 1985 hasta hoy ha lucido con orgullo su 
profesionalidad y capacidades, incluido el tangible valor de usar 
una montura ‘nacional’. 

Difícilmente estas funciones serán cubiertas por ningún 
turbohélice, con lo que habrá que buscar otras opciones inter- 
medias, similares al C102 o al M345 de Leonardo, que recien- 
temente se ha ofrecido al EdA y que responde a la perfección 
al concepto del C101, si bien se aleja de la idea original del 
Ejército del Aire de incorporar sólo dos sistemas (que llegados 
a este punto parece poco sólida). 

De tomarse una decisión en este sentido, parecería lógico 
reducir los plazos de ejecución y el riesgo tecnológico asocia- 
dos al C102 adquiriendo una licencia para montar en las fac- 
torías de Airbus un modelo existente, como el referido M-345 
(Leonardo se ha mostrado abierta a esta posibilidad) y diseñar 
a su alrededor un sistema de entrenamiento integrado (simu- 
ladores, aviónica embebida, estaciones de seguimiento, etc) 
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donde implicar a otras empresas nacionales, como INDRA, SE- 
NER, Tecnobit o ITP, empresa que podría fabricar los motores 
FJ-44, ya que son un diseño ( Williams Int.) propiedad de Rolls 
Royce. 

Esta plataforma podría ser rentable al poder cubrir diferen- 
tes requisitos y alcanzar una cifra de producción considerable. 

No obstante apostar por una avión como este no impediría 
la adquisición adicional de una pequeña cantidad de entrena- 
dores supersónicos para la fase avanzada, que se realiza en el 
Ala 23 con la plataforma F5B; entre los que se postulan mode- 
los como el M-346, T50 o el nuevo Saab/Boeing T-X, seleccio- 
nado por la USAF. 

Este tipo de plataforma no ha sido hasta ahora un recurso 
generalizado en el ámbito OTAN (por ejemplo UK y Francia ca- 
recen de ella) pero no es menos cierto que los futuros cazas de 
quinta generación, sin biplazas doblemando, harán cada vez 
más importante un aparato capaz de preparar a los jóvenes 
pilotos en plataformas de altas prestaciones, incluido un diseño 
inestable y un sistema de presentación equivalente al de los 
cazas operacionales. 

Toda vez que el C102 no se adapta a la pretensión del EdA 
de cubrir la enseñanza básica con un turbohélice ni puede cum- 
plir unos plazos de ejecución tan exigentes, parece que la ofer- 
del gigante europeo, denominado ahora AFJ (Airbus flexible 

se postula ahora más como sustituto del F5B que del C101. 

El problema principal de esta estrategia reside en que el Ala 
23 apenas sirve una quincena de aparatos y el curso de caza y 
ataque o fase avanzada lo realizan menos de 15 pilotos anual- 
mente. No parece que en el futuro, con una mermada flota de 
cazas y la proliferación de plataformas no tripuladas (UCAVs) 
las necesidades de enseñanza vayan a justificar un programa 
como este. 

De hecho es probable que el EdA acabe externalizando 
el entrenamiento avanzado, ya sea mandando los pilotos a 
EEUU, como hace la Armada o la Luftwaffe alemana, o median- 
te una hipotética escuela internacional de la que se ha hablado 
en más de una ocasión y que implicaría en su caso a un buen 
número de países con una necesidad similar. 

Ejemplos al respecto ya existen, como el programa de en- 
trenamiento en vuelo de la OTAN en Canadá (NFTC), y sería la 
Única posibilidad de que un programa como el EFJ, financiado 
con fondos europeos, saliera adelante. Aun así resulta difícil 
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imaginar como Airbus, que como siempre llega tarde para po- 
sicionarse en el mercado, iba a recibir los fondos necesarios 
para desarrollar algo que ya existe dentro de la UE, como es el 
Leonardo M-346. 

En su momento Airbus ya intentó vender a las naciones eu- 
ropeas un reactor de este tipo, llamado MAKO, y que fue can- 
celado después de perder la partida ante el avión italiano en 
varios concursos. Como es habitual con el fabricante europeo 
(y debe servirnos de advertencia) no ofrecía más que promesas 
y renderizaciones 3D, mientras el modelo de leonardo realizó 
su primer vuelo en 2004, mostrándose como un sistema mucho 
más maduro, por lo que ya sirve en países como Italia, Polonia 
o Israel. Eso sí, su precio ronda los 20 millones de euros. 

Dentro de este segmento, si bien la necesidad no resulta 
acuciante, se ha especulado con un acuerdo entre España y 
Corea del sur para intercambiar parte de nuestros excedentes 
de A400M por entrenadores T-50 fabricados por Korean aeros- 
pace, primando la excelente oportunidad de hacer negocio con 
unos aparatos (los A400M) que han supuesto una inversión rui- 
nosa para las arcas del Estado; que la necesidad de un relevo 
inmediato o las cualidades (que las tiene) del avión coreano. 


LA FUERZA DE TRANSPORTE 


Si polémico ha sido el programa de caza europeo, no tiene 
comparación con lo acaecido con el avión de 
transporte A400M. Destinado a operar con 
los principales países europeos como 
transporte global (capacidad táctica y 
estratégica) ha sufrido importantes 
retrasos, incumplimiento de re- 
quisitos, sanciones por parte 
de las naciones usuarias y, 
en el colmo de un sona- 
do fracaso operativo, 
ha provocado por 
parte de algunos 
países socios 
la compra 
(se trata 
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de una versión mejorada) del avión al que venía a sustituir, el 
C130 Hércules. 

Ciertamente, no solo ha sido la imposibilidad de Airbus a la 
hora de cumplir algunas de las especificaciones, como el repos- 
taje de helicópteros o el lanzamiento de paracaidistas (apertura 
automática desde rampa), sino también la falta de previsión de 
algunos clientes a la hora de definir estos requisitos operati- 
vos, los factores que han dado como resultado que el avión 
sea demasiado grande y costoso de volar para muchas de las 
misiones rutinarias que se le van a encomendar. 

La situación de España, que ya tiene cinco ejemplares en 
vuelo (ha adquirido 27, de los que va a operar solo 14), es en 
esto algo diferente, ya que desde un primer momento tenía 
previsto complementar al Atlas con el mucho más económico 
C295. 

En cambio el EdA insiste en incorporar al inventario el A330 
MRTT como complemento de largo alcance (Este aparato fue 
declarado como prioritario por el EdA en 2015, con la creación 
del consiguiente PEA dentro de la DGAM; aunque hasta el mo- 
mento no han podido liberarse recursos para su adquisición) si 
bien el A400M tiene capacidades de transporte o como cisterna 
que hacen a priori innecesaria esta capacidad. 

No somos los únicos, todos los usuarios del Atlas operan 
igualmente con el MRTT; sin duda debido a su mayor rendi- 
miento que a la postre disminuye los costes de operación (ca- 
paz de volar a mayor velocidad de traslado y mayor altitud, lle- 
vando más combustible y consumiendo menos en cada vuelo) 
por lo que la idea de A400 para asumir la mayoría de roles de 
una fuerza aérea ha quedado en papel mojado. 

Resulta realmente llamativo, por no decir indignante, que 
unos irresponsables criterios industriales hayan inflado el pe- 
dido español de A400M (el objetivo era obtener la línea de en- 
samblaje final para la factoría de San Pablo) declarando exce- 
dentes la mitad de los Atlas contratados (no se sabe que hacer 
con ellos, aunque eufemísticamente serán destinados a expor- 
tación, campo en el que el gigante de Airbus sigue fracasando) 
y ahora el EdA sea incapaz de reemplazar los ya retirados B707 
por MRTT o de completar el programa FATAM de adquisición 
de C295. 


Si comparamos esta política con la de otros países como 
Francia (sede de Airbus) que ha optado por el C130J de Boe- 
ing antes que por el citado C295, también responsabilidad de 
la filial española de Airbus, hablan claramente del ridículo que 
hace España combatiendo con los molinos de viento del Euro- 
peísmo. 

En este estado de cosas al Ejército del Aire, y por extensión 
al EMAD, solo le queda una posibilidad para minimizar el de- 
sastre, y pasa nuevamente por adaptar sus necesidades a la 
realidad presupuestaria e ideario político del gobierno de turno, 
sea el que sea. 

Esta política, que va en contra de cualquier criterio con sen- 
tido común no es nueva ni tiene visos de revertirse, pero es 
la única posible en manos de los militares para minimizar los 
daños, toda vez que la alternativa es el colapso por falta de in- 
versiones (sin el apoyo del ministerio de industria y sus créditos 
a 30 años y 0% de interés, es imposible modernizar las FAS). 

Si el trabajo del JEMA es amortizar las herramientas que 
ponen a su disposición, sin duda deberán encontrar la forma de 
aprovechar los A400M de la mejor manera posible. A nuestro 
modo de ver esto pasa por: 


m Poner en servicio la mayor parte de los aviones de 
transporte A400M adquiridos, ampliando el contrato de 
sostenimiento de la DIGAM como parte de un impulso 
industrial y no a cargo de los presupuestos corrientes 
del propio EdA. 


m Aplicar un plan cascada por el cual los C295 operen 
en otras unidades hoy dotadas de modelos próximos al 
final de su vida operativa, como el C212 o el CN235, 
o adquirir medios de muy bajo coste para tareas rela- 


A Primer reabastecimiento de un Eurofighter desde un A400M, 
un gigante con los pies de barro. Fuente - Ministerio de Defensa 
de España. 


> C295 Persuader lanzando un torpedo a un contacto submarino. 


cionadas con el transporte, en especial las labores de 
enseñanza. 


m Cubrir el hueco del apoyo a la proyección estratégica 
(MRTT) con medios compartidos, bien a través de la 
flota del programa MMF o bien como cooperación vía 
EATC. 


Recordemos que gracias al EATC el EdA ha dispuesto para 
el salto del Atlántico (Ejercicios Red Flag) de KC767 de la fuer- 
za aérea italiana. Esto conlleva que en otro momento nuestros 
aparatos asignados a esta unidad puedan realizar vuelos en fa- 
vor de las FAS italianas (sistema de compensación en el que se 
basa el servicio prestado por EATC) para lo cual hay que incre- 
mentar los medios, tanto propios como puestos a disposición 
de la unidad multinacional, lo que abre la puerta a amortizar los 
A400M adicionales. 

Respecto al MMF, es una unidad internacional de reabaste- 
cimiento en vuelo liderada por Alemania y Países bajos y en el 
que participan además Noruega, luxemburgo y Bélgica; que se 
ha puesto en marcha con la firma del memorándum de entendi- 
miento (MOU) por 8 aviones, de los que se acaba de entregar el 
primero, y una opción por 3 más en caso de que se incorporen 
más naciones. 

Semejante cantidad de aparatos, en configuración, adquisi- 
ción y ciclo de mantenimiento integrado a precio cerrado real- 
mente ventajoso, parece una invitación directa a España; pues 
coincide con la cantidad solicitada por el EdA, con la ventaja de 
que el pago por hora de vuelo (la flota se mantiene bajo titulari- 
dad de la NSPA, que atiende a su mantenimiento) permite picos 
de actividad que impliquen utilizar en un momento de necesi- 
dad una mayor cantidad de aeronaves de las que una nación 
por sí sola podría alistar, todo ello sin renunciar a la soberanía 
plena de tripulaciones y horas contratadas sin limitaciones polí- 
ticas, por lo que todo son ventajas. 


LOS RETOS DEL EJÉRCITO DEL AIRE 


Aún existe una tercera posibilidad, elegida por el Reino 
Unido, que es dejar esta capacidad estratégica (pero basada 
en aviones con un estándar totalmente civil) en manos de una 
compañía privada, bajo un contrato de leasing o pago por uso. 
Incluso puede acometer la compra de aviones de reabasteci- 
miento de segunda mano como forma de salir del apuro, siendo 
los A310 de la Luftwaffe, próxima a recibir sus A330, el modelo 
más apetecible (ya está en servicio con el EdA) 

En el otro extremo de la balanza están los aparatos ligeros, 
como los C212 de la escuela de paracaidismo y el CLAEX, o 
los CN235 que operan con el GRUEMA, donde se capacita a 
los pilotos de transporte (polimotores); aparatos que llevan ya 
entre 35 y 50 años de servicio. 

Debe buscarse una alternativa económica capaz de atender 
las necesidades formativas y, a ser posible, que forme parte 
del sistema logístico del EdA, por lo que lo más lógico sería 
adquirir en Indonesia ejemplares nuevos del eterno Aviocar. Al 
respecto podemos citar que el precio del CN212i (una versión 
con aviónica digital del C212-400) se sitúa entorno a los seis 
millones de euros. 


PATRULLA MARÍTIMA 


La situación de la patrulla marítima española es crítica, tan- 
to más cuando la inmigración ilegal y la lucha contra el crimen 
organizado con origen en los espacios marítimos son una de 
las mayores amenazas que España debe afrontar. 

La necesidad de estos medios es tan evidente como la in- 
capacidad de las diferentes instituciones del estado implicadas 
en cubrirla para coordinarse o delegar ciertos medios en ope- 
radores externos. 

Así, disponen de aparatos de vigilancia marítima el Servicio 
de Salvamento Marítimo (SASEMAR), el SAER de la Guardia 
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Civil, la Agencia Tributaria (operados por el EdA) y el Servi- 
cio Aéreo de Rescate del Ejército del Aire o SAR, que cuenta 
además con aviones de patrulla marítima con capacidad de 
combate o MPA (Maritime Patrol Aircraft, que incluye capacidad 
antibuque y antisubmarina) en el grupo 22, los P3 Orión. 

Antes de acometer la problemática asociada a los aparatos 
militares, deberíamos analizar el porqué los medios están tan 
dispersos, y en su caso la posibilidad o necesidad de concen- 
trarlos para aumentar la operatividad. 

Cada servicio cubre teóricamente unas funciones diferen- 
tes, si bien algunos son tan próximos que pueden considerarse 
idénticos. Así, la Guardia Civil como cuerpo policial con cada 
vez mayores responsabilidades, incluso en el ámbito interna- 
cional (FRONTEX) que le han llevado a desplegar en Italia o 
Mauritania, utiliza sus aparatos (dos C235 VIGMA) para perse- 
guir delitos que se producen en el mar. Curiosamente la agen- 
cia tributaria opera las aeronaves del Servicio de Vigilancia 
Aduanera (SVA) en el mismo cometido, si bien le corresponde 
exclusivamente la actuación contra delitos económicos. 

Lo lógico sería que los aviones (y helicópteros) del SEMAR 
pudieran realizar misiones en favor del SVA y embarcar funcio- 
narios de este organismo cuando fuera necesario, sin que esta 
última gestione flota aérea alguna. Del mismo modo parece 
existir una clara duplicidad de funciones entre los medios marí- 
timos del SVA y el SEMAR de la Guardia Civil. 

Esta situación, fruto de un crecimiento (descoordinado) de 
las responsabilidades y necesidades de los diferentes organis- 
mos, no se resolverá hasta que se fusionen todos ellos en un 
servicio (armado) de guardacostas. 

En lo que respecta al servicio SAR, la coordinación entre 
las CCAA, SASEMAR y EdA se basa en dividir las ‘zonas’ de 
responsabilidad de salvamento de España según la distancia al 
punto donde se produzca la emergencia y la disponibilidad de 
los medios; como es lógico al EdA actuará en exclusiva en favor 
de las tripulaciones militares, incluido desplegar junto a ellas en 
zonas de alto riesgo e incluso de combate (CSAR). 


La flota de aviones del EdA está muy envejecida (no es la 
única) fruto del sobresfuerzo realizado en misiones como So- 
phia o Atalanta y debido a que los aviones tienen ya muchos 
años y, en el caso del D.4, no fueron construidos para estas 
misiones (son ex-transportes CN235 del Ala 35 y carecen de 
protección contra la corrosión marina) por lo que urge su susti- 
tución o bien replantearse las capacidades que debe de tener 
el EdA en este campo. 

Las aeronaves de patrulla marítima puramente militares de- 
ben tener capacidades incrementadas de tipo ASW/ASuW toda 
vez que pueden acometer igualmente misiones menos exigen- 
tes (lo contrario, sin embargo, no es posible) dejando así los 
medios más limitados (desarmados) en manos de otros orga- 
nismos, como el citado SASEMAR. 

Por desgracia la flota ASW no está mucho mejor, ya que 
los viejos Lockheed P3M Orión serán finalmente dados de baja 
entre 2021 y 2024, siendo en teoría sustituidos por el nuevo 
Airbus A320 MPA, que está en estudio por parte de un con- 
sorcio internacional liderado por Francia (que debe relevar sus 
Transall). 

El problema en este caso es la inconsistencia de un proyec- 
to que ha sustituido al previo A319 PMA (y que no vio nunca la 
luz tras diez años ofertándose como un mero diseño preliminar) 
y los plazos, pues los socios internacionales disponen de apa- 
ratos más modernos o actualizados más recientemente, por lo 
que no se espera que el citado A320 vuele antes de 2030. 

La alternativa más lógica pasa por adquirir el sustituto natu- 
ral del P3 Orion en la propia US NAVY, el Boeing P8 Poseidon; 
pero no ser europeo y la imposibilidad de financiarlo mediante 
partidas del ministerio de industria, junto a su tremendo cos- 
te (que va ligado a sus extraordinarias cualidades) vetan este 
aparato a nuestras FAS. Mientras tanto el avión ya está en ser- 
vicio o ha sido solicitado por Estados Unidos, India, Reino uni- 
do, Australia o Noruega. 

Hasta que el citado A320 no sea una realidad, la única posi- 
bilidad económica y técnica es el C295 Persuader, una versión 


< Propuesta orgánica del Ala 48 como unidad aérea de la UME. 


agrandada del VIGMA con capacidades ASW y que ya sirve 
con Portugal, Chile y Omán. 

Al respecto recientemente una delegación del Grupo 22 ha 
visitado la base de Concón, sede del escuadrón de exploración 
aeromarítima VP-1 de la Armada de Chile, que opera con tres 
de estos aparatos. 

El principal problema de esta aeronave es el de la escasa 
persistencia; su capacidad para llevar torpedos, sonoboyas o 
misiles es muy reducida y su alcance es un 40% inferior al de 
su predecesor; recorriéndolo a una velocidad un 25% más baja, 
por lo que sus tiempos de patrulla están mucho más limitados, 
lo que supone una clara desventaja. No obstante, parece que 
será esta la medida transitoria elegida. 


ALAS ROTATORIAS 


El EdA tiene la necesidad urgente de renovar su flota de 
helicópteros SAR, basada en el As332 SuperPuma, cuya en- 
trada en servicio data de 1982 y ha sufrido ya varias bajas por 
accidente, incluida la pérdida de siete vidas. 

El sustituto .no.es-otro.que el NH90, del que el EdA está a 
punto de recibir 6 ejemplares. Ante el retraso sufrido por este 
programa, la baja de los Puma del ala 49 y los accidentes sufri- 
dos por los SuperPuma del grupo 82 (Canarias) se han adqui- 
rido cuatro helicópteros SuperPuma nuevos en configuración 
muy mejorada (cabina digital y piloto automático de 4 ejes) pero 
plenamente compatibles con el resto de la flota., 


LOS RETOS DEL EJÉRCITO DEL AIRE 


Hay que tener en cuenta que el citado plan director contem- 
pla el relevo de todos los helicópteros de tipo medio de las FAS, 
lo que obligará a adquirir diferentes configuraciones que, como 
el NTTH solicitado por la AE no existen y deben ser desarro- 
lladas a costa de nuestro menguado presupuesto. En el caso 
del EdA, la necesidad de helicópteros de OEs o la adopción de 
helicópteros VIP con cabina alta (ya que el modelo básico no 
cumple eficazmente en este apartado) puede dar al traste con 
la tan cacareada homogeneidad, al tiempo que dispararía los 
costes. 

Seguramente la opción más lógica consistiese en crear una 
unidad CSAR/PR específica que opere los NH90 y equipar al 
ala 48 con Cougar procedentes del ET (las FAMET van a recibir 
14 nuevos NH90 de la fase ll) o algún ejemplar de nueva cons- 
trucción, en especial en configuración VIP. De esta forma la 
unidad que tiene encomendada funciones SAR y de transporte 
de personalidades podría operar un solo aparato, simplificando 
su logística. 

Incluso podría convertirse en la unidad de vuelo de la UME, 
reuniendo todas aquellas funciones de apoyo a la acción del 
Estado de ámbito civil y operando desde Torrejón de ardoz, 
donde debió trasladarse originalmente el actual BHELEME del 
Ejército de Tierra, que permanece en Bétera, Valencia. 

De esta forma se gestionaría mejor una flota reducida (in- 
cluido mantener carga de trabajo fuera de los meses estivales) 
y se podría racionalizar la estructura de mando, convirtiendo 
al ala 48 (que integraría el 43 grupo) en la jefatura de medios 
aéreos de la UME. 

Por su parte los aparatos del 402 esc (VIP) podrían pasar 
a depender administrativamente del grupo de material del Ala 
48, pero operativamente el escuadrón dependería del mando 
de movilidad aérea o formaría parte del grupo 45 (en la misma 


base), que gestionaría así todas las misiones de transporte de 
personalidades. 


INTELIGENCIA Y GUERRA ELECTRÓNICA 


Uno de los elementos fundamentales para conseguir una 
fuerza aérea eficaz (en realidad se aplica a cualquiera de las 
ramas de las FAS) es la inteligencia, tanto por la capacidad de 
captarla como de analizarla e interpretarla. 

Hay varios tipos de inteligencia, de imágenes (espectro vi- 
sible e Infrarrojo), humana, de señales electromagnéticas, ci- 
bernética, meteorológica, etc; y todas ellas son fundamentales 
para el EdA. Los principales medios con los que cuenta para 
ello son: 


m  EZAPAC, unidad paracaidista especializada en opera- 
ciones especiales que cumple tres funciones fundamen- 
tales: Apoyar la proyección del poder aéreo, la captación 
de inteligencia y las acciones directas contra objetivos 
de alto valor dentro de la estrategia aérea. 


m La inteligencia de imágenes (IMINT), conocida tradi- 
cionalmente como reconocimiento aéreo, para lo cual 
dispone del personal de interpretación y aviones con 
cámaras fotográficas tanto para misiones civiles (car- 
tografía) como específicamente militares, tales como la 
barquilla Reccelite que utilizan los EF-18M y que incor- 
pora sensores ópticos, IR y radar de apertura sintética 
(alta definición). 


= La inteligencia de señales, que se basa en la captación 
y análisis de emisiones electromagnéticas, como la es- 
cucha de comunicaciones, emisiones radar, etc. Para lo 
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Si stema modu 


cual se dispone de aviones especializados en captación 
e interferencia de señales con fines ofensivos, como los 
Falcon 20 o los pod CORE del EF-18M, de reciente ad- 
quisición. 


Como decíamos anteriormente, próximamente se incorpo- 
rarán a esta panoplia los primeros cuatro UAV RQ-9 Reaper del 
EdA (en realidad los gestionará en favor del CIFAS -Centro de 
Inteligencia de las Fuerzas Armadas-) con equipos de reconoci- 
miento de imágenes, radar y, según anunciaba este mismo año 
el MdD; un nuevo paquete de sensores ELINT (sin especificar), 
que se incorporarán en un segundo lote de dos ejemplares con- 
tratados este mismo año. 

Respecto a la guerra electrónica como tal, se considera a 
todo sistema capaz de utilizar ofensivamente o denegar el uso 
al enemigo de las emisiones electromagnéticas. Así podemos 
incluir en este apartado los sistemas de autoprotección de las 
diferentes aeronaves, entre los que resaltan los medios aero- 
portados capaces de interferir los radares asociados a los ca- 
zas, misiles y sistemas de defensa antiaérea de un potencial 
enemigo como elemento fundamental de supervivencia de di- 
chas plataformas. Así se dispone del DASS en el Eurofighter 
Tifón y diversas barquillas de origen estadounidense para los 
EF-18M, a las que se ha sumado un desarrollo nacional, deno- 
minada ALQ-500P. 

Por último citaremos las plataformas de recogida pasiva 
(escucha) de señales, generalmente a distancia de seguridad 
y/o en tiempos de paz, o aquellas que se dedican a interferir de 
forma ofensiva los medios de detección enemigos para favore- 
cer la penetración de las formaciones de ataque; y que a día de 
hoy se limitan a un C212 EW, dos Falcon 20 y a la capacidad 
secundaria de los P3M Orión. Recordemos la más que notoria 
pérdida, hace ya algunos años, de nuestro Boeing B-707 EW, 
conocido coloquialmente como “la reina del espectro' y que era 
un viejo avión comercial modificado en Israel con diferentes 


«Y Propuesta de potenciación del sistema C-560 Citation V. Ela- 
boración propia. 


A EF-18M del Ala 12 con el pod CORE desarrollado por INDRA. 
Fuente - Ministerio de Defensa de España. 


sensores de captación de señales, operadores y consolas y 
dotado con la capacidad de llevar a cabo el procesamiento en 
tiempo real de las mismas. 

Desde entonces se ha intentado trasladar los equipos (si es 
que a estas alturas aún son útiles) a otras plataformas, entre 
las que se citaban Falcon 900 del grupo 45 (transporte VIP) a 
cambio de algún jet de negocios con capacidad intercontinental 
para trasladar a las altas autoridades del estado. Sorprende ver 
como una nación del peso económico de España no haya po- 
dido financiar siquiera la compra de dos aeronaves civiles para 
tan alto desempeño y cubrir, indirectamente, la vital capacidad 
que nos ocupa. 

De cualquier forma, invertir una gran cantidad de dinero en 
equipos electrónicos para una plataforma con un remanente de 
horas limitado sería repetir el error cometido con el B-707, por 
lo que es más conveniente esperar a que los recursos permitan 
renovar todos los aviones con características similares por un 
solo modelo que simplifique la logística. 

En virtud de la llegada o no de los A330 MRTT, las opcio- 
nes podrían variar entre el A320 y el Gulfstream 550. La mis- 
ma política puede aplicarse a una amplia variedad de modelos 
más ligeros próximos al fin de su vida, como los citados C212 
y Falcon 20 del 47 grupo o los CN235 y C90 del CECAF. Lo 
más razonable sería adquirir algunos ejemplares adicionales 
de la Citation 560 (el coste de un aparato de segunda mano se 
sitúa entorno a un millón de euros) y modernizar toda la flota al 
estándar Ultra, con nuevos motores JT15D-5D, FADEC o EFIS. 

Este aparato, configurable según la misión y con un coste 
de operación reducido, podría realizar desde una misma unidad 
base los cometidos de fotografía aérea, recogida de señales, 
vigilancia marítima, calibración de radioayudas (con consola 
UNIFIS 3000) o enlace. 


UNA VISIÓN DE FUTURO 


Como vemos, los nuevos conceptos operativos pueden lle- 
gar a cambiar radicalmente la manera de aplicar el arte de la 
guerra en el aire; entre los que resaltan las capacidades de 
los nuevos aviones de quinta generación, tanto por su furtivi- 
dad (inherente a su diseño) como por la capacidad de trabajar 
en red (NEC) con otras plataformas e integrar los sistemas de 
armas, inteligencia y guerra electrónica en un sistema único 
interconectado. 

El Ejército del Aire no debería quedarse al margen de esta 
revolución, adaptándose a las carencias presupuestarias con 
nuevas metodologías de trabajo, concentrando los recursos 
humanos y materiales e incorporando sistemas que si bien su- 
ponen un esfuerzo en cuanto a adquisición, reportan a la larga 
importantes ahorros. 

En otros casos habrá que alejarse de la ilusoria pretensión 
de disponer de autonomía estratégica (completamente ficticia 
cuando hasta el sistema de posicionamiento global pertenece 
a un operador extranjero) y contratar ciertos servicios según el 
uso racional. que se haga de ellos, muchas veces insuficiente 
para acometer su adquisición en propiedad. 

En una aproximación a la estructura que creemos podría 
sostener el EdA en el horizonte de 2030, la fuerza de combate 
giraría entorno a 140 aparatos (petición expresa del JEME) de 
los que 110 serían cazas tripulados y al menos 25 sistemas 
no tripulados (UCAV) correspondiendo el resto a aparatos MPA 
con capacidades ASW y AsUW. 

Respecto a la fuerza de transporte contaría con una flota 
de al menos 22 de los A400M contratados, de los que la mi- 
tad tendrán equipos tácticos para actuar en espacios aéreos 
no permisivos; para complementarlos se mantendrían tanto los 
transportes medios tipo C295 como otros de tipo civil dedi 
a transporte de personal, reabastecimiento o MED 

Por último, las aeronaves de inteligencia y, 
nico se repartirian entre los UAV MALE y re 
(con mayor carga de pago) adaptados a est 

El balance global se sitúa entorno a los 2 
250 tripulaciones directamente a disposició 
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supone cerca de 50.000 horas de vuelo al año, lo que da una = Suprimir un ala de caza, fruto del relevo a la baja de 
idea del esfuerzo que supone mantener este nivel de operativi- los F18 por Tifón adicionales o, preferiblemente, por el 
dad (en 2018 el conjunto del EdA sumó 63.000 horas) que por nuevo F35A. Se propone convertir el Ala 14, que acoge 
otra parte está lejos de las cifras arrojadas hace una década el TLP, en la unidad de entrenamiento avanzado del EdA 
(en torno a 100.000 horas anuales), en los tiempos anteriores dotada con los F5B, cubriendo también la necesidad de 
a la crisis. una unidad agressor de la citada escuela. Sería reequi- 

Para alcanzar estas cifras y adaptar la estructura de la fuer- pada en torno a 2030 con un nuevo avión, convertida en 
za a los nuevos tiempos se proponen los siguientes hitos: una unidad multinacional o externalizada. 


m La entrada en servicio del nuevo entrenador para la AGA 
(Ala 79) relevando al E.25 y al E.26. Previsiblemente 
el necesario un segundo lote > Una visión sobre la capacidad de combate del EdA en el hori- 

zar el programa AFJ, pasando zonte 2030. Elaboración propia. 


A Organización del Ejército del Aire en 2030. Elaboración propia. 


La incorporación de ejemplares de ataque del MQ-9 Re- 
aper, en espera del modelo definitivo, tanto de recono- 
cimiento (EuroMale) como del que surja del programa 
FCAS; la base y unidad elegida sería Talavera y Ala 23 
respectivamente. Para mantener la capacidad de vuelo 
de los ‘pilotos’ de UAV se traslada a la base el 42 Grupo, 
que se equipa con E.26 (Pillán) excedentes de la AGA. 


Capacidad de ataque aire/superficie incrementada con 
el sistema de armas Tifón y MQ-9 y misiles. Se reco- 
mienda implicar a nuestro país en el desarrollo y pro- 
ducción de sistemas como el Brimstone o el SPEAR 3. 


La puesta en servicio de A400M adicionales para el Ala 
35, especializándose en operaciones tácticas (equipos 
ESM) mientras el Ala 31 limitaría su actividad al trans- 
porte logístico y reabastecimiento, ahorrando en la con- 
figuración de los aviones. Esto permite dotar a la es- 
cuela de paracaidismo con los C295, trasladando allí la 
especialidad SAO-FW en colaboración con la EZAPAC 
(en la misma base). 


Dar de baja el material C.15, D.4, E.24, E.25, P.3, T.12, 
TR.19, TM.11 y U.22. 


La incorporación de un nuevo avión MPA, seguramente 
C295 Persuader. Se asignan para su operación al grupo 
22. 


Transformar el Ala 48 en unidad de la UME equipada 
íntegramente con As532 Cougar y destinada a Torrejón; 
el ala 49 asume las funciones PR/SAO con una flota 
igualmente homogénea de seis NH90. 


Fusionar el grupo 47 y el CECAF, con sede en Getafe y 
equiparlo con 3 ó 4 Cessna Citation V adicionales. 


donde España pueda verse implicada. m 


LOS RETOS DEL EJÉRCITO DEL AIRE 


m Convertir Villanubla y Cuatro vientos en aeródromos mi- 
litares (traslado de Ala 48 y Grupo 42) suprimiendo el 
Ala 37. 


Con ellos se pretende reducir sensiblemente el número de 
plataformas y concentrar, en la medida de lo posible, los recur- 
sos disponibles. 

Igualmente se adapta aún más la fuerza a un empleo coo- 
perativo con nuestros aliados (manteniendo soberanía sobre 
los elementos esenciales para la defensa nacional, pero que 
conlleva la renuncia a disponer en propiedad de cisternas o 
aviones EW de largo alcance) como los medios de adiestra- 
miento avanzados (TLP y EATC) las flotas multinacionales 
AEW o MMF, o la delegación operativa de recursos (EATC). 

Igualmente se mantienen los compromisos con la industria 
de defensa nacional, algunos de ellos tan importantes para su 
supervivencia como el futuro FCAS, un ambicioso proyecto ae- 
ronáutico que consumirá gran parte de los recursos económi- 
cos del EdA en los próximos años, por lo que debe ponderarse 
muy seriamente qué programas pueden resultar rentables y 
cuáles no. 

Por ello, cuestiones como el lanzamiento del programa AFJ 
o la tercera fase del NH90 deberían meditarse, ya que no son 
una necesidad operativa acuciante para el EdA. 

Pese a ello las inversiones son notables, especialmente en 
lo que respecta a sistemas de combate, que debe ser la priori- 
dad de la institución; así como la amortización de la inversión 
ya realizada en las plataformas A400M, Tifón o RQ-9, poten- 
ciando sus capacidades. 

Y es que una fuerza aérea, aunque sea relativamente pe- 
queña, como la española, requiere de una constante inyección 
de dinero para ser plenamente operativa; a cambio ofrece unos 
niveles de disuasión y una capacidad decisoria en los conflictos 
bélicos sin parangón, siendo el mejor instrumento del poder po- 
lítico para intervenir de forma rápida y “limpia' en los conflictos 


COMBATE 


TRANSPORTE 


APOYO 


=> Ejército del aire 2030 


Balance capacidades, Mando aéreo de combate. 


LAS GUERRAS POSMODERNAS Y EL MANTENIMIENTO DE LA PAZ 


Las Operaciones de Mantenimiento de Paz, pese a su importancia y a los medios desti- 
nados a ellas, se han saldado en su mayoría con un resultado incierto. Esto debe obligar- 
nos a investigar sobre las causas profundas detrás de estos resultados tan desalentadores 
y a dedicar recursos no solo a la reconstrucción, o a la imposición de la paz, sino también 
a la comprensión del medio en que se desarrollan las operaciones, de la cultura local y de 
los condicionantes que pueden hacer que, en última instancia, una misión perfectamente 


planeada se convierta en un sonoro fiasco. 


Por Guillgrmo Pulido Pulido 


comienzos de la década de los años 90, una vez 

finiquitada la Guerra Fría, parecía que las únicas 

amenazas a la paz y la seguridad internacionales 

eran las guerras civiles y de baja intensidad, de 
violencia tribal y étnica, que la literatura académica etiquetaría 
como "guerras posmodernas", "nuevas guerras", etc. 

Dado que ya no había conflictos de grandes potencias y la 
política de bloques no paralizaba el Consejo de Seguridad de la 
ONU, la comunidad internacional podría dedicar sus recursos 
militares a ejecutar operaciones de mantenimiento de la paz 
(OMP) con las que poner fin a esas "nuevas guerras" y resolver 
los conflictos de base. El personal militar a cargo de la ONU 
destinado a OMPs pasó así de unos 10.000 efectivos en los 
años 90 a más de 70.000 a comienzos de la década de 2000. 

Sin embargo, a la hora de medir o estimar el éxito o fracaso 
de este tipo de misiones, hay mucha controversia, tanto sobre 
lo que significa realmente "éxito" al hablar de una OMP, como 
acerca de las mismas tasas de éxito, variando el rango sobre la 
tasa de fracaso entre el 15% y el 75%. 


De esta forma, y según la reputada experta en OMP Séve- 
rine Autesserre: 


“Michael Gilligan y Ernest Sergenti, por ejemplo, han 
calculado que el 85 por ciento de las operaciones de la ONU 
han resultado en períodos prolongados de paz o períodos 
de guerra más cortos. Page Fortna ha determinado que, si 
todo lo demás es igual, la presencia del personal de man- 
tenimiento de la paz disminuye el riesgo de que estalle otra 
guerra en un 55-62 por ciento. Lisa Hultman, Jacob Kath- 
man y Megan Shannon han demostrado que el despliegue 
de tropas de la ONU reduce tanto las muertes en el campo 
de batalla como los asesinatos de civiles. Otros eruditos han 
llegado a conclusiones más desalentadoras. Jeremy Weins- 
tein descubrió que el 75 por ciento de las guerras civiles en 
las que intervino la ONU se reanudaron a los diez años de 
detenerse. Michael Doyle y Nicholas Sambanis estudiaron 
138 procesos de paz y descubrieron que aproximadamente 
la mitad de los que tenían fuerzas de paz no lograron dis- 


minuir la violencia o promover la democracia. Roland Paris 
analizó 11 misiones de la ONU en profundidad y descubrió 
que solo dos lograron construir una paz sostenible”. 


Aunque hay muchas variaciones de detalle entre los dife- 
rentes autores sobre lo que son las nuevas guerras (las princi- 
pales obras de referencia son Failed States and Institutional 
Decay, de Ezrow y Frantz; Viejas y Nuevas Guerras, Asime- 
tría y Privatización de la Violencia, de Múnkler; Las Nuevas 
Guerras en el Mundo Global, La convergencia entre Desa- 
rrollo y Seguridad, de Duffield; Las Nuevas Guerras, Violen- 
cia Organizada en la Era Global; de Kaldor; La Anarquía que 
Viene, de Kaplan; y La Transformación de la Guerra, de Van 
Creveld), sí pueden darse algunos rasgos en común entre to- 
dos ellos que permiten agruparlos en una categoría propia. Es- 
tos nuevos conflictos están marcados por los estados fallidos a 
causa de factores económicos y sociales, tales como la presión 
demográfica, los movimientos de desplazados y refugiados, la 
decadencia económica, la criminalización de las funciones del 
Estado y la pérdida del monopolio del uso de la fuerza, el sur- 
gimiento de milicias privadas y señores de la guerra, así como 
por las violaciones sistemáticas de los derechos humanos. La 
explicación a esta generalizada violación en las nuevas gue- 
rras se encuentra en que las cuestiones étnicas e identitarias 
cobran un gran protagonismo en esta clase de conflictos, por lo 
que la distinción entre objetivos militares y civiles se difumina, 
ya que el objetivo pasa a ser la población misma, a la que se 
trata de eliminar, depurar, explotar económicamente, etc. A lo 
anterior se añade la difuminación de las líneas de demarcación 
entre combatientes de fuerzas estatales y privadas, señores de 
la guerra que se confunden con oficiales de las fuerzas arma- 
das, la extorsión y el uso generalizado de la economía criminal, 
el tráfico de drogas, etc. 


Si durante los años de Guerra Fría o en los siglos ante- 
riores en Europa, fueron los factores políticos, geopolíticos e 
ideológicos entre la grandes potencias los que en gran medida 
explicaban el estallido y desenvolvimiento de las guerras y los 
conflictos, en las nuevas guerras son las cuestiones étnicas y 
religiosas, además del colapso del sistema social (catástrofes 
ecológicas, carestía de agua, crisis económicas, etc) los facto- 
res que explican que aparezca un conflicto armado, así como 
las causas sobre las que debería incidir la intervención de las 
fuerzas de imposición de la paz, establecimiento de la paz, 
construcción de la paz o construcción del Estado (dependiendo 
de la fase del conflicto en la que entre la fuerza internacional), 
para estabilizar la situación y consolidar la paz postconflicto, 
eliminando precisamente las causas de esa nueva clase de 
conflictos y guerras. 

Los métodos de combate y guerra son también diferentes a 
los de los conflictos “tradicionales”, en los que ejércitos conven- 
cionales se concentran para realizar batallas y maniobras ope- 
racionales, destruyendo la masa de maniobra enemiga para 
luego controlar el territorio. En las nuevas guerras son peque- 
ñas bandas de fuerzas irregulares (en las que incluso suelen 
verse niños soldado) las que ejecutan una violencia que en la 
literatura sobre las nuevas guerras se describe como *desorga- 
nizada”. Los motivos que llevan a la violencia a esa suerte de 
grupos guerrilleros que se comportan como una simple mafia o 
banda callejera, suelen ser el control de algún recurso econó- 
mico esencial y altamente valorado por la población local o el 
mercado internacional, caso del agua, las tierras para cultivo o 
la ganadería, o el control de los tan cacareados diamantes de 
sangre o el coltán, entre otros muchos. 


La cuestión de las mercancías altamente valoradas por 
el mercado mundial (diamantes, etc), nos lleva a uno de los 
grandes temas de las nuevas guerras: el modo en el que la 
globalización socava al Estado e induce a que se derrumbe, 
provocando el estallido de conflictos armados internos. El pri- 
mer factor a tener en cuenta consiste en la pérdida de ingresos 
debida al tráfico de bienes que proceden de los países de la 
periferia económica mundial (principalmente materias primas). 
Esto genera que esos estados obtengan muchos menos recur- 
sos fiscales con los que financiar los servicios públicos esen- 
ciales, lo que induce a deteriorar la autoridad del Estado, for- 
zando a que las fuerzas de seguridad (al comenzar a estar mal 
pagadas) tengan que recurrir a la extorsión, al bandidaje, etc. El 
segundo factor a tener en cuenta es que la globalización facilita 


-la creación de redes criminales transfronterizas de comercio y 


de economía política ilegal (tráfico de drogas, materias primas, 
etc), lo que aporta recursos a los señores de la guerra locales, a 
criminales y milicias. Un tercer factor en auge en la literatura so- 
bre las nuevas guerras es el del cambio climático y las guerras 
por los recursos. Según este hilo argumental, el cambio climá- 
tico y el incremento en el número y gravedad de las catástrofes 
naturales, también inducen a la pérdida de autoridad y poder 
del Estado al generar cambios que este no puede gestionar por 
sí solo. La desertización, la escasez de agua y otros recursos 
vitales (como las tierras de cultivo), fuerzan a que los diferentes 
grupos etnopolíticos tengan que competir y luchar para asegu- 
rarse el acceso a esos recursos (ante la ausencia de un poder 
neutral estatal que los distribuya equitativamente). 

El derrumbe del Estado induce a una reorganización del 
orden social sobre líneas identitarias premodernas, anteriores 
a la aparición de la neutralidad y racionalidad estatales, gene- 
rando la aparición de las denominadas como nuevas guerras 
no trinitarias (en el sentido de no seguir la descripción trinitaria 
que hiciera Clausewitz), con los característicos actores parami- 
litares, los ataques masivos sobre los civiles, etc. 


LA TERCERA GENERACIÓN DE OPERACIONES 
DE MANTENIMIENTO DE LA PAZ 


Por su parte, la ONU, para cumplir con su cometido de esta- 
blecer y mantener la paz y seguridad internacionales, comenzó 
a ejecutar Operaciones de Mantenimiento de la Paz (OMP) que 
han ido evolucionando bajo tres generaciones diferentes, cla- 
sificadas en función de dos variables; el consentimiento de las 
partes en conflicto y la amplitud de los cometidos de la OMP: 


m Primera generación: En la primera generación, las 
OMP se hacían con el consentimiento unánime de la 
partes enfrentadas, sin imponer ningún plan de paz, por 
lo que el uso de la fuerza se limitaba a la mera autode- 
fensa. Los efectivos desplegados se limitaban a adoptar 
el papel de fuerzas de interposición entre los conten- 
dientes creando zonas tapón, supervisando los proce- 
sos y acuerdos de paz que alcanzaban las partes, etc. 


m Segunda generación: La segunda generación de 
OMP se ejecutaban también con el consentimiento de 
las partes, pero el cometido de las fuerzas de paz se 
ampliaba considerablemente llegando a ser misiones 
multidimensionales. Además de los cometidos militares 
de verificación de la suspensión de las hostilidades, la 
desmovilización de fuerzas armadas, la destrucción de 
armamento, reforma del sector militar, etc, se sumaron 
cometidos policiales (seguridad pública, creación de 
nuevas fuerzas policiales, prevención de violaciones a 
los derechos humanos, etc), instaurar derechos huma- 
nos, reconstrucción de la infraestructura y el tejido eco- 
nómico, creación y reforzamiento de la administración 
pública, fomento de la reconciliación y resolución de las 
causas de los conflictos, e incluso la planificación y eje- 
cución de procesos democráticos y electorales. 


= Tercera generación: Además de los cometidos multidi- 
mensionales mencionados al hablar de la segunda ge- 
neración, se ejecutaban sin el consentimiento de todas 
las partes, aplicando operaciones de imposición de la 
paz contra algunas facciones. Estos son los conocidos 
casos de las OMP en Somalia y Bosnia, en el que los 
resultados de las OMP fueron un fracaso. Una vez im- 
puesta la paz, se iniciaba el proceso multidimensional 
de la OMP para tratar de crear condiciones estructurales 
que no generen ni induzcan al conflicto. 


Lo que trata de lograr la multidimensionalidad de las OMP 
básicamente es revertir el proceso descrito en la literatura so- 
bre las nuevas guerras. Si en el Congo la causa profunda de 
la guerra civil reside en el tráfico de diamantes, coltán, etc, que 
proporcionan recursos económicos a las milicias, uno de los 
objetivos prioritarios de la OMP es acabar con ese tráfico ilíci- 
to, al tiempo que se implementan alternativas económicas para 
evitar que la única posibilidad para no vivir en la miseria sea 
recurrir a él. Si en la antigua Yugoslavia una de las causas pro- 
fundas de la guerra era el odio étnico y religioso, que inducía 
a la violación masiva de los derechos humanos y al genocidio, 
uno de los objetivos prioritarios de la OMP será el de instaurar 
el respeto a esos derechos, creando instituciones políticas y 
legales que garanticen la libertad religiosa y política e instau- 
rando formas de gobierno democráticas y procesos electorales. 

El objetivo final es invertir el proceso que conduce a un es- 
tado y sociedad fallidas, reconstruyendo las instituciones esta- 
tales (statebuilding), al mismo tiempo que se regenera el tejido 
económico y social (nationbuilding). En ese sentido, la causa 
última de esas nuevas guerras es que la estructura del estado 
comenzó a desmoronarse por algún tipo de crisis económica, 
ecológica, etc, lo que genera un contexto hobbesiano en el que 
ante el fracaso del Leviatán estatal, el hombre vuelve a ser un 
lobo para el hombre. Por consiguiente, la aproximación a la re- 


4 Aunque el edificio conceptual sobre las nuevas gue- 
rras parecía estar cerrado y se creía posible un plan 
genérico para lograr el éxito de las OMP, la realidad ha 


sido otra. Cuerpos exhumados de víctimas del genoci- 
dio de los Isaaq, en Somalia. Autor - Alison Baskerville. 


solución de los conflictos es de de arriba-abajo, situación en la 
que la ausencia de un Estado sólido y la escasez de recursos 
hace que vuelva a imperar la ley del más fuerte. Esto está en 
contraposición a una visión del conflicto de abajo-arriba, en el 
que las divisiones y conflictos sociopolíticos entre las diferentes 
facciones llevan al estallido de la violencia y a la guerra, apare- 
cida como epifenómeno del desmoronamiento del Estado y del 
tejido socioeconómico. 

Esta visión sobre cómo resolver guerras y conflictos hunde 
sus raíces en la literatura de dos disciplinas relacionadas entre 
sí: la Investigación para la Paz y la Resolución de Conflictos. 
Más específicamente en el escrito de Johan Galtung de 1973 
Three Approaches to Peace: Peacekeeping, Peacemaking, 
Peacebuilding, en el que se pedía la creación de estructu- 
ras y procedimientos que fueran a resolver las causas de los 
conflictos para alcanzar no solo la "paz negativa" (ausencia de 
hostilidades bélicas) sino sobre todo la "paz positiva" (ausen- 
cia de marginalidad, discriminaciones, violencia cultural, etc). 
Estas medidas para alcanzar la paz positiva en las raíces de 
los conflictos es lo que se denomina en español "consolidación 
de la paz" o peacebuilding, que va más allá del peacemaking 
(diplomacia, mediación y buenos oficios, etc, que induzcan a un 
acuerdo de paz entre las partes enfrentadas) y del peacekee- 
ping (mantener la paz con fuerzas de interposición, vigilancia, 
etc). Este enfoque sobre los conflictos y la consolidación de la 
paz comenzó a cristalizar en documentos capitales de la ONU 
con el informe de Boutros-Ghali An Agenda for Peace de 1992 
en el que hablaba de la "reconstrucción postconflicto". Poste- 
riormente, en el año 2000 el Informe Brahimi desarrollaba el 
concepto de consolidación de la paz, llegándose en 2004 al 
documento Un Mundo Más Seguro, en el que se llamaba a 
crear la actual Arquitectura de Consolidación de la Paz (Pea- 
cebuilding Commision, Peacebuilding Fund y Peacebuilding 
Support Office). Por último, y en consonancia con la tendencia 
de la ONU y la sociedad internacional a recurrir cada vez más 
a la injerencia humanitaria, cabe mencionar la doctrina de la 
"Responsabilidad de Proteger". 


CRÍTICAS A LA CONSOLIDACIÓN DE LA PAZ 
"ARRIBA-ABAJO" 


Aunque el edificio conceptual sobre las nuevas guerras pa- 
recía estar esencialmente cerrado y aclarado, dando la impre- 
sión de que la consolidación de la paz parecía tener una hoja 
de ruta y un plan genéricos para lograr el éxito de las OMP 
de segunda y tercera generación, bastando con que las OMP 
crearan esas instituciones estatales y sociales, instaurasen la 
democracia, potenciaran el desarrollo económico moderno, etc, 
han aparecido críticas contundentes a ese modelo de OMP. Es- 
tas críticas no ponen en duda la necesidad y utilidad genérica 
de las OMP, sino que tratan de buscar las verdaderas causas 
del éxito o fracaso de las OMP y aclarar si el edificio conceptual 
se corresponde con la realidad o si tiene más que ver con el 
campo de la ideología. 

Séverine Autesserre, en sus libros The Trouble with the 
Congo (2010) y Peaceland (2014), hace una crítica y descrip- 
ción muy aguda y bien documentada, acerca de cómo las OMP 
bajo la ideología y lenguaje del peacebuilding pueden llegar a 


OBSERVATORIO ESTRATÉGICO 


tener resultados contraproducentes y contrarios al objetivo de 
crear una pez duradera y positiva (no meramente la ausencia 
de combates). En el caso de la guerra civil del Congo, la OMP, 
al tratar simplemente de impedir el tráfico de diamantes y col- 
tán, supervisando procesos electorales y creando una nueva 
policía y fuerzas armadas, a lo que contribuyó no fue resol- 
ver el conflicto, sino que lo agravó al no tener en cuenta las 
condiciones locales. Estas se retrotraían a cuando, durante la 
colonización belga, la población de la superpoblada Ruanda 
fue trasladada a Kivo (Congo), generando un conflicto por las 
tierras. la disputa fue agravándose después de la independen- 
cia en los 60 y sobre todo en los 90 tras el genocidio ruandés, 
cuando las fuerzas Tutsis de Kagame expulsaron de Ruanda al 
gobierno Hutu, provocando millones de refugiados ruandeses 
en el Congo. El gobierno de Kagame invadió varias veces el 
Congo para tratar de destruir a los rebeldes hutus, por lo que 
la población aborigen organizó la milicia Mai Mai, que se aliaría 
eventualmente con las milicias rebeldes hutus ruandesas y el 
gobierno congoleño y que se enfrentaban por la tierra y los re- 
cursos a los anteriores colonizadores ruandeses. 

La OMP de tercera generación que desde 2003 intentó 
instaurar una típica solución de consolidación de la paz en el 
Congo, al fortalecer al gobierno central y a sus fuerzas arma- 
das, creó las condiciones para que la población "plenamente" 
congoleña (no la ruandesa que se había asentado desde la dé- 
cada de los 30 en adelante) tuviera la capacidad y el poder para 
imponerse a la facción de antiguos colinazadores ruandeses. 
Aunque desde el acuerdo de paz del 2003 no había guerra, 
la OMP comenzó a volver unos líderes de aldea y comunidad 


contra otros, espoleados por un gobierno supuestamente de- 
mocrático que no respetaba a las minorías, creando el efecto 
no deseado de que la "regla de la mayoría" en un estado re- 
construido que era una suerte de dictadura, generase las con- 
diciones para el resurgir de la violencia en 2008. 

La OMP del Congo, según Autesserre, al privilegiar en la 
gestión de políticas públicas al personal foráneo que conociese 
el lenguaje y concepto del peacebuilding (y no a personal local 
que dominase los idiomas nativos, los pequeños detalles de los 
conflictos entre comunidades...), siguiendo la típica agenda de 
statebuilding, no logró nada parecido a una paz positiva, sino 
una mera paz negativa que puso la simiente para conflictos y 
combates ulteriores. 

Roland Paris, en su libro At Wars End. Building Peace Af- 
ter Civil Conflict es otro autor de referencia que critica la apro- 
ximación a la consolidación de la paz de arriba a abajo y que 
trata de crear una "paz liberal" (elecciones periódicas, separa- 
ción constitucional de poderes, libertades públicas, economía 
moderna orientada al mercado...). En su obra revisa y describe 
con detalle 11 operaciones de consolidación de la paz (Ruanda, 
Camboya, Timor Oriental, etc), para llegar a la conclusión que 
solo dos de esas operaciones habían logrado realmente crear 
unas condiciones de paz duraderas y positivas. 

Otra crítica es la de Doyle y Sambanis en su libro Making 
War and Building Peace. United Nations Peace Operations. 
Estos autores proponen la teoría del Triángulo de la consoli- 
dación de la paz. Esta teoría define tres factores clave las que 
influencian decisivamente en el resultado de la paz postcon- 
flicto y el éxito de una operación de consolidación de la paz. 
El primer factor es el grado de hostilidad de las facciones que 
combatían entre sí. Un segundo factor es el grado de destruc- 
ción que generó la guerra (caída en PIB per capita, consumo de 
energía per capita, etc). El tercer factor es el monto de recursos 
de la OMP y si esta tiene un mandato claro y resolutivo que 
permita imponer la paz. 

Después de revisar y analizar estadísticamente 138 proce- 
sos de paz, utilizando como variables independientes los facto- 
res del triángulo del peacebuilding, descubrieron que el factor 
tercero (el de las OMP) era con diferencia el menos importante, 
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siendo el más relevante el grado de hostilidad entre las faccio- 
nes y luego el grado de destrucción civil y económica. No obs- 
tante, eso no significa que las OMP no sean un factor positivo, 
ya que de hecho la presencia de fuerzas de paz disminuía en 
un 50% la probabilidad de que volviese a estallar la violencia 
diez años más tarde. Con todo, eso solo implica paz negativa y 
de hecho, mientras se mantiene dicha paz negativa se podría 
estar gestando la simiente de guerras futuras. 

Por otra parte, las operaciones de consolidación de la paz y 
nationbuilding fuera del marco de la ONU, como las que se lle- 
varon y llevan a cabo en Irak y Afganistán, son una muestra de 
las limitaciones y fallos de una aproximación de arriba a abajo 
y del statebuilding. 

En Afganistán, el proceso de creación de un estado demo- 
crático sometido a procesos electorales priódicos y dotado de 
unas fuerzas armadas autóctonas lo suficientemente fuertes 
como para tratar de crear un país estable, en realidad estaban 
lastradas por el pecado original de la intervención norteame- 
ricana, abstraída de la historia afgana. La intervención de los 
EE.UU. en 2001 se basó en apoyar a señores de la guerra no 
pastunes (como el uzbeko Dostum) para derrocar a los talibán 
(pastunes ghilzai) y luego tratar de crear un estado a cargo de 
un pastún de la tribu durrani (que gobiernan Afganistán desde 
su creación). Pero los durranis estaban y están enfrentados a 
los pastunes ghilzai, a los que pertenecían la mayoría de ta- 
libanes. Por consiguiente, todo intento de crear un gobierno 
central demasiado fuerte que controlase todo el territorio, iba 
a encontrar la oposición permanente de pastunes ghilzai y no 
conseguiría pacificar del todo a los talibanes (y además crearía 
inseguridad en las etnias uzbekas, tayikas, hazaras, etc). Y vi- 
ceversa, tal y como se está comprobando en la actualidad, una 
eventual retirada norteamericana previo acuerdo con los talibán 
volvería a espolear la rivalidad de las diferentes etnias y tribus, 
ya que implicaría demasiado poder para los talibán ghilzai, un 
poder central muy débil y la vuelta a un estado de guerra ho- 
bbesiano. La intervención americana en 2001, al hacerse bajo 
la simple premisa de destruir a los talibán y barrer a los ghilzai, 
para luego tratar de construir un estado afgano fuerte, no resol- 
vió en absoluto el conflicto sino que lo ha hecho empeorar (con 
la extensión de la guerra a Pakistán). Por supuesto, tampoco 
es una mera cuestión de acabar con el cultivo de adormidera y 
producción de opio. 
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En Irak, la construcción de un estado fuerte aunque resolvió 
la guerra civil y la insurgencia suní que subsiguió a la invasión 
de 2003, al basarse en un gobierno democrático de mayoría 
chií (Partido Dawa que dirigía Maliki), implicó la tiranía de los 
islamistas chiíes del Dawa y otras facciones, lo que alienó a la 
minoría suní, generando una nueva insurgencia y conflicto que 
llevaría a la aparición de Dáesh y el autodenominado Califato. 

De hecho, hay una amplia literatura académica (sin espacio 
de ser mencionada en este artículo) que evidencia que de no 
darse ciertas condiciones sociales de base, los gobiernos de- 
mocráticos son mucho más inestables y generan más guerras 
civiles que un gobierno autoritario (o una democracia con bases 
de desarrollo social sólidos). 


CONCLUSIÓN 


La consolidación de la paz se basa en una perspectiva muy 
ideologizada sobre las causas de la guerra y la paz, en la que 
todo se reduce a un contexto social y estatal (estado fallido) 
que induce al enfrentamiento y a las hostilidades, por lo que 
para resolver el conflicto bastaría, según este punto de vista, 
con lanzar OMPs que crearan el contexto adecuado para que 
se den el desarrollo socioeconómico y la reconstrucción del es- 
tado necesarios. 

Por contra, las críticas a esa perspectiva indican que: 1) 
No pueden generarse artificial y forzosamente las condiciones 
de desarrollo socioeconómico y sociopolítico; 2) Tratar de ha- 
cer statebuilding y nationbuilding entre poblaciones que tienen 
esos grados de desarrollo, tiende a empeorar las condiciones 
de base y las raíces de cierto tipo de conflictos, aunque por otra 
parte en ocasiones logre crear una paz negativa. 

Por consiguiente, entender los conflictos desde una pers- 
pectiva de abajo a arriba (y no mediante la ideología del "estado 
fallido"), yendo a la idiosincrasia e historia locales, pues son los 
conflictos de base los que terminan derrumbando el estado y el 
orden social, no solo es una aproximación más genuina y rea- 
lista que la propuesta porciertas ideologías de la Resolución de 
Conflictos (que explican cada conflicto con un mismo prisma), 
sino que además mejoraría la efectividad de las muy necesa- 
rias operaciones de mantenimiento y consolidación de la paz. m 


Si buscamos la definición de carro ligero, probablemente nos encontremos con afirma- 
ciones como que se trata de un vehículo acorazado diseñado, inicialmente, para realizar 
movimientos rápidos y, actualmente, es utilizado sobre todo en operaciones de recono- 
cimiento o para ser proyectados en apoyo a fuerzas expedicionarias, en las que es difícil 


integrar carros más pesados. 


i bien la definición anterior puede darse por válida 
en buena medida, lo cierto es que los carros ligeros 
no siempre han sido empleados para las mismas 
misiones e, incluso, a menudo han sido, y siguen 
siendo, renombrados con denominaciones bastante confusas 
como “carro rápido”, “carro crucero”, “sistema de cañón mó- 
vil - MGS”, “sistema de cañón acorazado - AGS”, “vehículo de 
reconocimiento y combate con cañón de 105 mm - VRC 105”, 
“vehículo contracarro o cazacarros”, “vehículo blindado de rue- 
das”, “vehículo con gran potencia de fuego, protegido y móvil 
- MPF”, “vehículo de combate móvil - MCV”, etc. De hecho, 
estas denominaciones tan variopintas se deben a que, a raíz de 
la guerra de Vietnam, los carros ligeros cayeron en desgracia, 
aunque la verdad es que esa mala reputación se debió a que 
fueron utilizados de forma pésima. De ahí, que se evitara a toda 
costa (como todavía se hace) la denominación correspondiente 
a su uso real, que no era sino el de verdaderos carros ligeros. 
Antes de meternos de lleno a repasar los modelos existen- 
tes en la actualidad, intentaré responder a las siguientes pre- 
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guntas: ¿qué es realmente un carro ligero?, ¿cuáles deben ser 
sus principales características? y ¿para qué se puede utilizar 
un carro ligero? La realidad es que no existe una única res- 
puesta, entre otras razones porque desde la aparición de los 
Renautl FT-17 franceses y Whippet británicos, en los campos 
de batalla de la PGM, los carros ligeros han sido fabricados 
por razones muy diferentes y, además, cada ejército ha desa- 
rrollado su propio empleo táctico, que también ha cambiado a 
lo largo de los años. Por consiguiente, no existe una norma fija 
drespecto a su diseño ni, desde luego, acerca de su uso. Vea- 
mos algunos datos interesantes. 

Atendiendo a lo dicho al principio, sí consideramos que los 
carros ligeros fueron ideados inicialmente para realizar movi- 
mientos rápidos. Recordemos que el Renault FT-17 que, para 
muchos autores fue el primer carro moderno de la historia, mar- 
cando en diferentes aspectos el diseño de los modelos pos- 
teriores, alcanzaba una velocidad máxima, nada menos que 
de...7 Km/h. Hasta tal punto fue importante esa velocidad que 
una de las primeras operaciones realizada por la Compañía de 
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un verdadero fracaso cuando los carros acabaron ametrallando 
a la infantería que los acompañaba,... y que los había adelan- 
tado mientras cruzaban un banco de niebla. Tras esa y otras 
actuaciones desgraciadas desarrolladas en marzo de 1922, la 
compañía fue relegada a funciones secundarias, aunque muy 
pronto se granjeó la simpatía de los mandos de unidad, sobre 
todo cuando las tripulaciones consiguieron el necesario nivel de 
instrucción. De hecho, hasta el final de la guerra de Marruecos 
participaron en numerosas acciones exitosas, incluido el des- 
embarco de Alhucemas, si bien las barcazas que transportaban 
los carros quedaron encalladas muy lejos de las playas, lo que 
impidió la actuación de la compañía en las primeras acciones 
posteriores al desembarco. 

Por otra parte, la fabricación del FT-17 se debió, más que a 
sus prestaciones, a su bajo coste y facilidad de construcción, lo 
que permitió que lo fabricaran en grandes cantidades (más de 
3.000), de manera que podían realizarse ataques masivos de 
unidades acorazadas para penetrar en las posiciones enemi- 
gas, avanzando hasta la retaguardia. Es decir, aunque no esta- 
ban capacitados para asaltar las posiciones defensivas prote- 
gidas con fosos, alambradas, obstáculos diversos, etc, podían 
desbordar esas posiciones e impedir una defensa eficaz. En 
realidad, como pudo verse ya en la SGM, ni siquiera los carros 
más pesados deben usarse contra posiciones organizadas, so- 
bre todo tras la aparición de las variadas armas contracarro. 
Un claro ejemplo es la batalla de Kursk, de la que un oficial del 
Estado Mayor de una División Panzer llegó a decir: "El Ejér- 
cito alemán quemó sus mejores bazas para la guerra móvil, 


el'Mando no į 
nuestras magnifi 1er, Ci A 
protegida del mundo." _ 

Por otra parte, a lo largo del tiempo, cada país diseñó y 
experimentó con sus propios vehículos, cuyas características 
se debían más a las posibilidades técnicas y económicas que 
a su posible utilización. Por ejemplo, dejando aparte los carros 
más pesados usados para el choque y la ruptura, las unidades 
de Infantería y de Caballería francesas del período entregue- 
rras, utilizaban carros con diferentes funciones (como apoyo a 
la infantería y para reconocimiento y seguridad), pero que eran 
realmente modelos ligeros y muy parecidos entre sí (compare- 
mos las diferencias entre el Renault R-35 y el Hotchkiss H-35, 
inicialmente diseñado también para infantería), aunque fueran 
denominados de maneras diferentes. Los rusos y británicos, 
por ejemplo, introdujeron sus carros rápidos BT y cruceros, 
basados en gran medida en los modelos del norteamericano 
Christie que, inicialmente, podían circular sobre ruedas u oru- 
gas, si bien los británicos desecharon esa posibilidad. De he- 
cho, el excelente T-34 fue resultado de la natural evolución de 
los carros rápidos (Bystrochodni Tankov). 


A Las unidades españolas de Caballería disponen de 84 VRC- 
105 “Centauro”, que recibieron a partir del año 2000. En la 
actualidad, el “Centauro ll” con cañón de 120 mm está siendo 
producido para Italia, aunque no llegará a España. Fuente - 
Ministerio de Defensa de España. 


A Carros Renault “FT-17” del Regimiento de Carros n° 2 desfi- 
lando por el Coso zaragozano antes de la guerra civil. A pesar de 
su antigúedad, el “primer carro moderno” permaneció en servicio 
hasta la SGM. 


A Aunque no fue adquirido por el Ejército norteamericano, el “T-3” 
de Christie sirvió de base para los carros crucero británicos y los 
carros rápidos “BT” soviéticos. i 


A Eltren de rodaje es, sin lugar a dudas, uno de los temas más 
controvertidos de los carros ligeros, a pesar de que los actuales 
blindados 8x8 poseen casi la misma movilidad que los de orugas. 


> Carro ligero “Anders” diseñado a partir de un casco “CV90” y 
una torre Cockerill con cañón de 105 mm o una de nuevo cuño con 
un arma de 120 mm. 


Otro ejemplo, cuando el Ejército alemán inició la invasión de 
Francia solamente disponía de 349 Pzkw III y 287 Pzkw IV, per- 
teneciendo la mayor parte de ejemplares a los modelos ligeros 
Pzkw I (724), Pzkw II (965), LT-35 (143) y LT-38 (238), siendo el 
último de ellos el único aceptable con su cañón de 37 mm. Por 
supuesto, podríamos citar otros muchos ejemplos, aunque no 
lo creo necesario, ya que ha quedado perfectamente claro, que 
hasta los últimos años de la SGM, ningún ejército tenía real- 
mente claras las diferencias entre los tipos de carros que, años 
más tarde, fueron clasificados en ligeros, medios y pesados. 

Curiosamente, en la actualidad, sobre todo a raíz de la apa- 
rición de las Brigadas Stryker con su MGS, los carros ligeros 
(aunque reciban otra denominación) están volviendo a utilizar- 
se como apoyo de fuegos para las unidades de infantería. Aun- 
que para muchos, entre los que me incluyo, no deja de ser una 
aberración, lo cierto es que se trata de una tendencia actual con 
plena vigencia, y válida solamente si disponemos de suficientes 
vehículos para realizar el resto de funciones (exploración, re- 
conocimiento, protección y seguridad, combates de encuentro, 
etc). 

Una de las definiciones más completas sobre el carro de 
combate podría ser la siguiente: Arma autopropulsada, acora- 
zada, esencialmente ofensiva, apta para moverse en todo terre- 
no (realmente, debería ser “terreno variado”) y realizar fuegos 
rápidos, potentes y precisos en cualquier dirección, producien- 
do gran efecto de choque. A partir de aquí, desde mi punto de 
vista, podemos definir el carro ligero como: 


"Arma autopropulsada, con protección acorazada ade- 
cuada a sus funciones, esencialmente ofensiva, con bue- 
na movilidad táctica y gran posibilidad de proyección por 
cualquier medio, incluidos los aéreos, y apta para realizar 
fuegos rápidos, potentes y precisos en cualquier dirección, 
y con cierta capacidad para enfrentarse a los carros más 
pesados". 


De acuerdo con la definición descrita, podemos concluir que 
las principales características de todo carro ligero deben ser las 
siguientes: 


= Grupo motriz.- Con suficiente potencia para proporcio- 
narle una alta velocidad y posibilidad, gracias a su trans- 
misión de tipo automático, de moverse con gran agilidad 
por terrenos variados y subir/bajas grandes pendientes, 
así como cruzar todo tipo de obstáculos. 


m Tren de rodaje y suspensión.- Este es, sin lugar a du- 
das, uno de los puntos más controvertidos ya que, si 
bien para los carros más pesados tiene que ser forzo- 
samente de orugas ya que las ruedas tienen grandes li- 
mitaciones, cada vez existen más modelos ligeros mon- 
tados sobre chasis de ruedas que, además de su coste 
(de fabricación y del mantenimiento posterior), ofrece 
otras ventajas como son: Posibilidad de realizar gran- 
des desplazamientos, a gran velocidad, y por sí mismo o 
transportado por cualquier medio de transporte (camión, 
tren, barco, avión...); menor desgaste por el uso, lo que 
facilita un empleo más intenso y durante más tiempo; 
reducción de las tareas de mantenimiento; facilidad 
para realizar la instrucción de tripulantes que, además, 
pueden servir para otras versiones de la misma familia 
(especialmente los conductores); etc. Por otra parte, la 
tecnología actual (inflado automático de los neumáticos, 
diferenciales autoblocantes, contravirado de las ruedas, 
neumáticos de tipo impinchable, etc) permite la cons- 
trucción de blindados con una movilidad muy similar a la 
proporcionada por la tracción de orugas. 


38 


Potencia de fuego.- Deberá montar una torre totalmen- 
te giratoria dotada, al menos, de un cañón lo más poten- 
te posible (ya hay modelos con armas de 120 mm) y una 
o varias ametralladoras de protección inmediata. Por 
supuesto, integrará un sistema de lanza-artificios que, 
aparte de botes de humo, es conveniente que disponga 
de artificios para otros usos (anti-infrarrojos, rompedo- 
res para defensa próxima, iluminantes, perturbadores 
de misiles, etc). Para disminuir su perfil y aumentar la 
supervivencia de los tripulantes, es bastante probable 
que, en algunos modelos, la torre sea sustituida en el fu- 
turo por una estación de armas, de manera que todos los 
tripulantes vayan alojados en el casco. Como ejemplo, 
el MGS Stryker, además del pesado Armata ruso, si bien 
el primero de los dos, realmente utiliza una torre de bajo 
perfil, de manera que los tripulantes van alojados dentro 
de su canasta, pero a la altura del techo de la barcaza. 
Personalmente, quizás por la deformación profesional 
sufrida durante mis 4 décadas de servicio ejerciendo de 
“jinete”, me inclino sin lugar a dudas por una torre ele- 
vada, ya que para la realización de las misiones típicas 
de exploración, reconocimiento, seguridad..., la situa- 
ción de los tripulantes a la altura del casco disminuye 
bastante su visibilidad pues, por muy buenos que sean 
los equipos ópticos, difícilmente se conseguirá la misma 
visión de conjunto (o visión perimetral, o conciencia si- 
tuacional, como se dice ahora) y, menos aún la rapidez, 
de una simple ojeada desde la parte superior de la torre. 
Pero, en fin, supongo que son simples preferencias. Por 
otra parte, debemos citar que tanto los franceses como 
los británicos, parece ser que han abandonado la idea 
de mantener carros ligeros con cañón, por otros vehícu- 
los como el Jaguar y el Ajax, lo cual me parece un error, 
por lo menos desde el punto de vista económico y de la 
disponibilidad de municiones. Solo a titulo anecdótico, 
hay que tener en cuenta que un misil de tercera gene- 
ración, como los que utilizan los vehículos citados, tiene 


un precio equivalente al de 5 o 6 granadas de cañón de 
120 mm, al tiempo que ocupan mucho más espacio den- 
tro del vehículo, por lo que la cantidad transportada ha 
de ser forzosamente inferior. Además, por muy potente 
que sean las granadas telescópicas de 40 mm, nunca 
podrán igualarse a las de 120 mm tanto para batir carros 
pesados como otros objetivos diferentes como búnke- 
res, posiciones defensivas, edificios, personal al descu- 
bierto, etc. Pero, en fin, son tendencias que ya veremos 
hacia dónde nos llevan. 


= Protección.- Obviamente, por razones de peso, la pro- 
tección ha sido tradicionalmente el punto más débil de 
los carros ligeros, especialmente en los modelos de rue- 
das, si bien los modelos 8x8 admiten ya hasta un máxi- 
mo de unas 35 toneladas. Por consiguiente, además de 
la baja silueta y gran agilidad típica de los blindados lige- 
` ros, están estudiándose diferentes soluciones, similares 
a las empleadas en los carros más pesados, destinadas 
a aumentar su grado de protección sin que su peso sea 
excesivo. Entre esas soluciones, cabe incluir desde los 
sistemas activos (ver Número 2) hasta el uso masivo de 
detectores de alerta electromagnética y, desde luego, la 
introducción de corazas ligeras de nuevos materiales. 


Como ya expuse al tratar el tren de rodaje, el uso de pla- 
taformas de ruedas, es el punto más discutido de los carros 
ligeros. Por ello, me parece oportuno citar las conclusiones a 
las que llegamos los componentes del equipo nombrado por la 
BRC “Castillejos 11”, que tuve el honor-de liderar, tras llevar a 
cabo un completo plan de pruebas de tres meses de duración 
(de octubre a diciembre de 2000) con la finalidad de comprobar 
si el carro ligero Centauro (VRC-105 para el Ejército español), 
podía sustituir eficazmente a los AMX-30 EM2 que, en aquel 
momento, prestaban servicio en los tres Regimientos de la Bri- 
gada. Pero, ojo, quiero insistir en este punto porque, en aquella 
ocasión, algunos componentes del Estado Mayor, dijeron que 


la comisión de las pruebas había llegado a la conclusión de que 
los Centauro podían sustituir a los AMX-30 EM2, en todas las 
unidades de la Brigada, lo cual era totalmente falso y, since- 
ramente, no creo que fuera un error, sino de forma totalmente 
intencionada. Lo que decía el informe es que los Centauro es- 
taban capacitados para actuar en las Unidades Ligeras Acora- 
zadas junto a los VEC que, no olvidemos son de configuración 
6x6, por lo que su movilidad es, forzosamente, inferior a la de 
aquéllos. En aquel momento, las Secciones Ligeras Acoraza- 
das estaban constituidas por 2 carros y 5 VEC, de manera que 
los primeros tenían que regular su velocidad con respecto a 
los segundos. Por otra parte, las unidades de reconocimiento 
y/o seguridad, y las pesadas también, marchan normalmente 
a caballo de las carreteras y caminos, por lo que la movilidad, 
si bien es importante, no siempre es imprescindible. De hecho, 
muchos Ejércitos utilizan vehículos de reconocimiento de mo- 
vilidad limitada, como los de tracción 4x4 Fennek germano-ho- 
landés, VBL francés, Aligator eslovaco, Cobra turco, Hawkei 
australiano, etc. 

Como dato a considerar, el Ejército francés decidió adquirir 
el VAB en configuración 4x4, teniendo en cuenta que, según 
sus datos, en un conflicto desarrollado en Europa Central, los 
blindados de tracción 6x6/8x8 tendrían dificultades para mo- 
verse en un 10% de las ocasiones, dato que no es significati- 
vamente mucho mayor que en el caso de los vehículos sobre 
orugas. Además, como ya hemos citado anteriormente, “la gue- 
rra no se hace campo a través, sino a lo largo de las vías de 
comunicación y, en determinadas circunstancias, por terreno 
variado”. 

Para responder a la pregunta sobre el empleo de los carros 
ligeros, como hemos visto, a lo largo de la historia, han desa- 
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rrollado todo tipo de funciones, sustituyendo incluso a los mo- 
delos más pesados. Sin embargo, la tecnología actual permite 
la realización de modelos muy diversos que pueden cubrir las 
variadas preferencias y posibilidades económicas de sus usua- 
rios, de manera que, según las circunstancias, pueden cumplir 
o ser utilizados en las siguientes funciones: 


m Formar parte, junto a otros vehículos más ligeros, de 
fuerzas específicas para cumplir misiones de reconoci- 
miento y seguridad, integradas en unidades de tipo pe- 
sado o medio. Como regla general, deberán rehuir el 
combate, especialmente si el enemigo dispone de for- 
maciones acorazadas potentes. 


Constituir el conjunto de mayor potencia de las unidades 
de tipo medio o ligero, donde podrán ser utilizados rea- 
lizando las funciones típicas de los carros medios/pe- 
sados, integrando formaciones de carros o acorazadas, 
o bien distribuidos entre las diferentes formaciones tipo 
batallón, por ejemplo, para efectuar apoyo de fuegos 
en beneficio del resto de fuerzas. Este tipo de unidades 
han proliferado en los últimos años, dado el auge expe- 
rimentado por las operaciones de paz o de tipo asimé- 
trico, siendo un claro ejemplo el ya citado MGS Stryker, 
diseñado expresamente como apoyo a las Brigadas de 
su mismo nombre. 


Numerosos ejércitos de segunda línea, que no poseen 
medios económicos suficientes, a menudo utilizan ca- 
rros ligeros constituyendo fuerzas más o menos acora- 
zadas, lo cual puede ser perfectamente lógico, sobre 
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todo si no tienen ningún posible enemigo que disponga 
de fuerzas potentes. Un caso especial es el Ejército ar- 
gentino, cuyo principal carro es el TAM (Tanque Argenti- 
no Mediano) que, a pesar de su denominación, debería 
ser incluido entre los carros ligeros y, no digamos ya, el 
resto de modelos que han empleado desde hace déca- 
das, el AMX-13 y el SK-105 Kúrassier (ver Número 10). 
Por supuesto, todos estos vehículos están integrados 
en unidades de carros y acorazadas. Para los legos en 
la materia, la diferencia entre una unidad de carros es 
aquella que sólo dispone de ese tipo de vehículos, mien- 
tras que la acorazada es la que integra diferentes tipos 
de unidades (carros, mecanizadas, etc), pero con pre- 
ponderancia en carros. Por ejemplo, un batallón con tres 
compañías de carros será de carros, mientras que otro 
dotado de dos compañías de carros y una mecanizada, 
será acorazado. 


m Un caso muy específico es el de los modelos desarro- 
llados expresamente para dotar a las unidades aero- 
transportadas o paracaidistas, y a las de desembarco 
anfibio, ya que deben poseer unas características muy 
concretas, al tiempo que sólo unos pocos Ejércitos tie- 
nen suficientes medios para disponer de ellos. Dos cla- 
ros ejemplos, son el ruso y el chino, como ya veremos. 


Y sin más preámbulos, a continuación haremos un breve 
repaso de los carros ligeros actualmente en servicio, siguiendo 
para ello, el orden alfabético de sus países de origen. 


CARROS LIGEROS EN LA ACTUALIDAD 


En este breve repaso únicamente se hace referencia a 
aquellos modelos más representativos, obviando por ejemplo 
aquellos que están todavía en fases demasiado tempranas de 
su desarrollo o los modelos con una producción anecdótica. 


Alemania 


Desde la SGM no ha integrado carros ligeros entre sus 
fuerzas; de hecho, hasta hace unos años, las unidades de re- 
conocimiento disponían de Leopard, al igual que las acoraza- 
das. Sin embargo, eso no quiere decir que sus empresas no 
hayan diseñado diferentes carros ligeros que, a la hora de la 
verdad, sólo se han dedicado a la exportación. Entre los mo- 
delos más destacados encontramos los siguientes: TH-301, de 
la familia Marder, que fue diseñado a mediados de los 70 por 
la firma Thyssen Henschel (actualmente integrada dentro del 
grupo Rheinmetall) para participar en el concurso argentino que 
dio lugar al TAM; la misma empresa desarrolló en la siguien- 
te década, una familia compuesta por 3 vehículos de ruedas 
denominados TH-200 (4x4 y 9 ton.), TH-400 (6x6 y 25 ton.) y 
TH-800 (8x8 y 35 ton.), con diferentes cañones de hasta 90, 
105 y 120 mm, respectivamente que, si bien no fueron construi- 
dos en serie, sirvieron para el desarrollo del conocido Rooikat 
sudafricano. 

A principios de este siglo, Rheinmetall ofreció el Nuevo Ve- 
hículo Blindado de Ruedas o NAWYV, derivado del TH-400 (R- 
400 actualmente) aunque de tracción 8x8, con 20 toneladas 
de peso y cañón de 105 mm, que tampoco ha sido adquirido 
hasta ahora; y por último, en la exposición Eurosatory 2012, 
fue presentado un Marder mejorado con la torre HITFACT del 
Centauro italiano y cañón de 105 mm, que podría ser sustituido 
por el nuevo modelo de 120 mm. 
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«< Con la adquisición del “Ajax”, los británicos también se 
han decantado a favor de un blindado de reconocimiento do- 
tado de un cañón de 40 mm y un lanzamisiles contracarro. 


A “K-21-105” surcoreano. Como norma general, todo carro 
ligero debe incorporar un potente cañón con cierta capacidad 
para destruir a los carros más pesados, si bien algunos Ejér- 
citos como el francés y el británico tienden a diseñar vehícu- 
los con cañones medios y lanzamisiles contracarro. 


A Dadas las limitaciones debidas al peso, los carros ligeros 
del futuro dispondrán de sistemas de protección activa, como 
el “ADS” alemán que cabe apreciar rodeando el casco de este 
“CV90120”. 


A Último proyecto alemán consistente en un chasis “Marder” 
modernizado y una torre HITHACT del “Centauro” italiano. 
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Argentina 


Utiliza básicamente tres carros que podemos considerar 
ligeros, el TAM (aunque lo denominen Mediano) así como el 
AMX-13 francés y el SK-105 Kúrassier austriaco. En 2003; el 
Ejército argentino decidió realizar 40 carros usando las torres 
de los anticuados AMX-13, convenientemente revisadas, y ad- 
quiriendo un total de 40 barcazas en Austria; sin embargo, a fi- 
nales de 2005, fue abandonado el proyecto cuando sólo habían 
terminado 5 ejemplares, incluido el prototipo. Por otra parte, en 
2015, se encargó a las empresas israelíes Elbit, IMI y Tadiran 
la modernización de 74 ejemplares de TAM (delos 220 man- 
tenidos en servicio) a la versión 2C que, entre.otras mejoras 
incluye: Dirección de tiro mejorada con calculadora electrónica; 
transmisiones modificadas (interfonía e instalación del equipo 
Tadiran SDR 9100); BMS; detectores de alerta electromagné- 
tica (láser e IR); UPA; accionamiento eléctrico de la torre con 
sistema de estabilización mejorado para facilitar la carga del 
cañón con el vehículo en marcha; faldones laterales; sistema 
anti-explosiones y contraincendios; manguito térmico del ca- 
ñón; etc. Posteriormente, fue presentada la versión 21P que, si 
finalmente es contratada, dispone de coraza compuesta de tipo 
modular y, si se decidiera, con posibilidad de disparar misiles 
contracarro LAHAT. 


Austria 


La firma Steyr, ahora perteneciente a General Dyna- 
mics-European Land System, diseñó en los años 70 el carro 


A Prototipos del ASCOD con torres del “Rooikat 105”, 
“Centauro” y “LPT” de bajo perfil, que no llegaron a ser 
fabricados en serie. 


»> A pesar de ser un modelo bastante ligero, ya que fue 


diseñado como anfibio, el 2525 “Sprut” posee un potente 
cañón de 125 mm. 
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ligero SK-105 Kúrassier, que fue adquirido por un total de 10 
Ejércitos, la mayoría de los cuales todavía los mantienen ope- 
rativos. Además, ofrece versiones de carros. ligeros.con torres 
Cockerill e, incluso, la estación remota LPT, a partir del blindado 
Pandur || 8x8. 


República Popular de China 


Tradicionalmente es un gran usuario de carros ligeros, de 
los que ha empleado modelos como el Tipo 62 (realmente, es 
una especie de Tipo 59 en miniatura y con cañón de 85 mm) 
y los anfibios Tipo 63 y 63A con cañones de 85 y 105 mm, 
respectivamente. Actualmente, es el país que dispone de más 
modelos ya que, casi la totalidad de sus innumerables fami- 
lias acorazadas, incluye alguno entre sus variantes, si bien la 
mayoría no han sido fabricados en serie. Obviamente, todos 
esos vehículos son ofrecidos con distintos equipos opcionales 
de última tecnología. Entre los más destacados cabe citar los 
siguientes: 


= Carro ligero anfibio PTL-02 (6x6).- Construido a par- 
tir de 2004, pertenece a la familia del Tipo 92 de los 
años 80, siendo desarrollado para apoyar por el fuego 
a las unidades de despliegue rápido. Tiene un peso de 
19 toneladas y monta un cañón de 100 mm. Alcanza 
una velocidad de 100 Km/h en carretera y de 8 km/h en 
el agua. 


= Carro de Asalto Anfibio ZTD-05 o ZLC-2000.- Entró 
en servicio en 2005 como sustituto del Tipo 63A, y se 
cree que existen unos pocos centenares en servicio, 
siendo un derivado del vehículo de combate ZBD-2000. 
Dispone de un cañón de 105 mm y dos ametralladoras 
(1x12,70 + 1x7,62 mm) y, aparte de sus 4 tripulantes, 
puede transportar un equipo de 4 personas. En el suelo 
alcanza una velocidad de 65 km/h y en el agua de 25 
km/h. Existe una variante para exportación denominada 
VN-16 que fue vendida a Venezuela. 


m Carro de Asalto Anfibio ZTL-09, PTL-09 o ZTL-11 
(8x8).- Utilizado como complemento del “PTL-02”, este 
modelo también está integrado en las fuerzas de des- 
pliegue rápido desde 2009, montando la torre con el 
mismo armamento que el ZLC-2000. Pesa 20 toneladas 
y se desplaza por carretera a una velocidad máxima de 
100 km/h y por el agua a 8 Km/h. 


=  VT-5.- Dado a conocer en 2016, fue diseñado expresa- 
mente para aquellos países que no necesiten un carro 
más pesado, y se conformen con un modelo de 33 a36 
toneladas y armado con un cañón de 105 mm capaz de 
lanzar misiles contracarro, además de un lanzagranadas 
de 35 mm y una ametralladora de 12,70 mm. Realmente 
es una versión para exportación del ZTQ Xingingtan que 
es, a su vez, un modelo reducido del VT-4/MBT-3.000. 
Al parecer, el PLA ha adquirido unos 300 para usarlos 
en misiones de reconocimiento y de apoyo a la infante- 
ría en terreno montañoso. 


m Vehículo anfibio de apoyo de fuegos ligero o carro 
ligero VP 10 (8x8).- La familia de blindados anfibios “VP 
10” pesa un máximo de unas 12,5 toneladas, aunque 
cabe suponer que el carro ligero alcanzará, al menos, 
unas 15, dado el mayor peso de su torre con cañón de 
105 mm. Es propulsado por un motor de 362 cv. En la 
parte trasera, dispone de espacio para transportar un 
equipo de infantería de apoyo, probablemente de unas 
seis personas. 


Corea del Sur 


En 2013, la firma Doosan fabricó el prototipo de. un carro 
con cañón de 120 mm, que montaba la torre Cockerill XC-8, 
sobre un chasis del VCI K21. Sin embargo, el.año siguiente se 
dio a conocer el carro ligero K21-105 con la torre más ligera 
CT-CV 105CV, armada con un cañón de bajo retroceso de 105 
mm, que puede disparar todas las municiones de la OTAN ade- 
más del misil ucraniano Falarick. Este último, es de guía láser 
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semi-activa y cuenta con una doble carga hueca en tándem, 
capaz de perforar una coraza de 550 mm con placas reactivas 
a 5.000 metros. Tiene un peso de 25 toneladas y su tripulación 
se ve reducida a tres personas, ya que incorpora un cargador 
automático, si bien dispone de un compartimento posterior para 
un equipo de varias personas, solución utilizada por primera 
vez en el.Merkava israelí y adoptada posteriormente por otros 
carrós cor motor delantero, como el Centauro, por ejemplo, o 
el VP 10 chino que acabamos de citar. 

La empresa Hyunday Rotem, ganó el concurso lanzado por 
el Ejército surcoreano de blindados 6x6 y 8x8, cuya finalidad 
era construir unos 600 vehículos entre las dos configuraciones 
a partir de 2016. Usando como base el modelo de tracción 8x8 
(KW 2 renombrado K808) desarrollaron el carro ligero Júpiter 
con cañón de 120 mm, aunque por el momento no tenemos 
noticias de su posible fabricación. 


Estados Unidos 


Tras la SGM, el US Army ha utilizado diferentes carros 
ligeros como el M-24 Chaffe, M-41Walker Bulldog y el aero- 
transportable M-551 Sheridan, al tiempo que los dos primeros 
también fueron empleados por otros muchos ejércitos de todo 
el mundo, como el español, por ejemplo. Sin embargo, tras la 
baja del Sheridan, si bien se estudiaron diferentes modelos de 
orugas y de ruedas (LAV-AG, LAV-600/V-600, RDF-LT, AGS de 
Teledyne, TTB, CCVL/AGS M8, Stingray 1/Il, M8 Thunderbolt, 
Jaguar diseñado en cooperación con China, etc) lo cierto es 
que ninguno fue aceptado hasta la aparición de las Brigadas 
Stryker, momento en que ya se hizo imprescindible el desarro- 
llo de un modelo que, por motivos obvios, debía ser derivado 
del resto de blindados de la unidad, lo que dio lugar al M1128 
Stryker o MGS, que incluyó la torre de bajo perfil LPT (instala- 
da en diversos prototipos como el AGS de Teledyne, ASCOD, 
Pandur 8x8, etc), por lo que, en este momento, es el único carro 
ligero en servicio con el Ejército norteamericano. Un caso es- 
pecial fue el Stingray.euyaersión | fue adquirida por Tailandia 
(106 ejemplares); sin embargo, la versión mejorada Stingray Il, 
realizada para una ampliación del anterior concurso, fue recha- 


zada en favor del ASCOD, aunque finalmente ninguno de ellos 
se fabricó en serie. 

En este momento, está en marcha el programa MPF, cuyo 
ridículo nombre raya en la paranoia (vehículo con gran poten- 
cia de fuego, protegido y móvil), que será el encargado de pro- 
porcionar a las unidades de infantería los necesarios apoyos 
de fuego con puntería directa, es decir, el equivalente de los 
MGS en las Brigadas Stryker. Por ahora, está previsto firmar 
dos contratos por 12+12 prototipos a lo largo de 2019 y, más 
tarde, serán encargados otros 54 ejemplares (26+28) a la em- 
presa que gane el concurso. Por el momento, han sido con- 
templadas las siguientes empresas: SAIC con ST Kinetics de 
Singapur, que pondría la barcaza de su nuevo VCI, y la belga 
Cockerill fabricante de la torre con cañón de 105/120 mm; BAE 
Systems que ha decidido retomar el proyecto de carro ligero 
modular AGS-120 (M8 Thunderbolt), a su vez derivado del an- 
terior M8 de los años 80; y GDLS que ofrece el Griffin (grifo, 
animal mitológico con cuerpo de león y cabeza y alas de águila) 
constituido en base a una barcaza ASCOD-2 y una torre con el 
cañón diseñado para el programa FCS, aunque también han 
construido un prototipo con la torre del Centauro ll. 


Francia 


Aunque tradicionalmente el Ejército francés ha sido un gran 
partidario de los carros ligeros, lo que ha favorecido el desarro- 
llo de modelos nacionales como el EBR 8x4, el AMX-13, padre 
de una completa familia acorazada, así como el revolucionario 
AMX-10RC de configuración 6x6 y, no digamos si también in- 
cluimos los diversos modelos de auto-ametralladoras con ca- 
ñón de 90 mm (AAML, ERC-90 y VBC 90, en diversas varian- 
tes). Sin embargo, actualmente, tras haber sometido al AMX-10 
RC a varias modernizaciones, el nuevo blindado de reconoci- 
miento que lo sustituirá 
será el EBRC Jaguar 
de tracción 6x6 
que, en lugar 
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del clásico cañón de gran calibre, dispone de un modelo au- 
tomático CTA de 40 mm y lanzamisiles contracarro MMP, por 
lo que, realmente, no debemos considerarlo un carro ligero, 
si bien es capaz de realizar las mismas funciones. Por último, 
debemos destacar que el AMX-13, en sus diversas variantes, 
llegó a prestar servicio en una veintena de países, siendo más 
que posible que aún sea utilizado en alguno de ellos a pesar 
de que su estado no sea nada bueno. Por su parte, el AMX-10 
RC, único blindado de ruedas del mundo que gira como los 
vehículos de cadenas, frenando un costado, fue adquirido por 
Francia, Marruecos y Qatar, manteniéndose operativo con dife- 
rentes modernizaciones. 


Italia 


A principios de los 90, el Ejército italiano adquirió el Cen- 
tauro B1 8x8, para cumplir misiones de reconocimiento y caza- 
carros, sustituyendo en gran medida al ya anticuado Leopard 
1. En total, adquirieron 400 ejemplares, dando lugar, años más 
tarde, a la familia blindada 8x8 VBM Freccia. España adquirió 
un total de 84 ejemplares y, recientemente, Jordania adquirió 
141 excedentes del Ejército italiano. Por otra parte, Omán re- 
cibió una pequeña cantidad del modelo armado con cañón de 
120 mm que, posteriormente, dio lugar al Centauro ll, actual- 
mente en producción para ltalia, que ha previsto comprar ini- 
cialmente 136 vehículos. 


Japón 


Presumiblemente, en 2016 entró en servicio el Vehículo de 
Combate Móvil MCV 8x8, que tiene un aspecto que recuerda 
enormemente al Centauro, estando prevista la adquisición de 

unos 300 ejemplares. Con un peso en orden de combate de 

26 toneladas monta un cañón de 105 mm y una moder- 
na dirección de tiro que incluye un visor independiente 
para el jefe de carro con capacidad “hunter-killer”. 


Polonia 


En este momento existen tres proyectos de carros ligeros, 
a saber: Anders, Rosomak (versión del AMV 8x8 finlandés) y 
el del modelo experimental PLO1. El primero pertenece a una 
familia acorazada sobre orugas diseñado por la firma OBRUM 
a partir del CV 90 sueco, sobre la que pueden montar una torre 
Cockerill CT-CV con cañón de 105 mm, o bien una de nuevo 
diseño con un arma de la RUAG suiza de 120/50 mm. Según 
el nivel de blindaje y resto de elementos, puede alcanzar hasta 
45 toneladas, siendo propulsado por un motor MTU de 720 cv. 
En relación al modelo Rosomak 8x8, solamente diremos que, 
en principio, se ofrece con una torre Cockerill armada con un 
cañón de 105 o 120 mm, mientras que el proyecto experimen- 
tal PL 01 es una realización conjunta de la empresa polaca 
Obrum y la multinacional BAE System, a partir del carro lige- 
ro CV90120, usado como demostrador. Integra conceptos de 
nuevo cuño como el uso de una torre no tripulada o estación de 
armas de control remoto (RCWS) con todos los adelantos tec- 
nológicos disponibles (dirección de tiro de última generación, 
visión perimetral, cargador automático, protección activa con 
dos lanzadores de municiones defensivas orientables, coraza 
compuesta, diseño stealth, etc). Pero, sin lugar a dudas, la ca- 
racterística que más destaca es la protección de tipo adaptiv, 
constituida por pequeñas placas que pueden ser calentadas 
formando una silueta diferente del vehículo e, incluso, fundirse 
con la zona circundante, de manera que se hace prácticamente 
invisible ante las cámaras térmicas. Este demostrador tiene un 
peso máximo de 35 toneladas y está propulsado por un motor 
de 940 cv. 


Reino Unido 


En 1973, el British Army adquirió el carro ligero FV 101 
Scorpion, así como otros modelos de su familia acorazada, 
denominada CVR (Vehículo de Reconocimiento y Combate). 
Inicialmente estaba dotado con un cañón de bajo retroceso de 
76 mm, si bien, más tarde, también se desarrolló el Scorpion 
90, dotado de un Cockerill Mk III de 90 mm y la variante Stor- 
mer, algo más grande y pesada (14,5 toneladas, frente a las 8 
del Scorpion), armada también con el mismo cañón, aunque 
no llegó a ser fabricada en serie. El carro ligero fue dado de 
baja en el Reino Unido en 1994, aunque todavía se mantiene 
operativo, en sus dos versiones básicas, en unos 15 países de 
todo el mundo. 

Actualmente, tras no haber admitido otros proyectos pre- 
sentados por las empresas, como el Warrior 105, el Ejército bri- 
tánico ha adquirido varios modelos de la familia del Vehículo de 
Reconocimiento y Combate Ajax, basado en un chasis ASCOD 
2, si bien el modelo más potente dispone de un cañón CTA de 
40 mm y un lanzamisiles Javelin, es decir, han abandonado los 
carros ligeros, siguiendo el mismo modelo que el Ejército fran- 
cés con su Jaguar, aunque sobre chasis de orugas. 

Por último es necesario destacar la multinacional BAE Sys- 
tem ofrece los carros ligeros diseñados en Suecia CV90105 y 
CV90120 que, como su nombre indica, montan cañones de 105 
y 120 mm sobre chasis CV90. Además, a partir del segundo, 
están experimentando con un vehículo similar al PL 01 citado 
en Polonia, dotado del sistema de protección adaptiv. 


Federación Rusa 
En 1953, comenzó la producción del carro ligero anfibio 


PT-76, que obtuvo un enorme éxito hasta el punto de llegar a 
construirse 12.000 ejemplares para unos 40 países, en algu- 
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4 Imagen del espectacular “Jaguar 6x6” que está sustituyen- 
do al “AMX-10 RC” y, si bien carece de un cañón de gran ca- 
libre, incluye lanzadores de misiles contracarro, solución que 
tiene algunos inconvenientes. 


A El “ZTD-05” entró en servicio en 2005, como sustituto del 


“Tipo 63”, con el que guarda un gran parecido. 


A El Stryker “MGS” fue diseñado expresamente para realizar 
funciones de apoyo de fuegos. 


A El “AMX-13” ha sido básico para el Ejército argentino, que 
intentó usar sus torres remodeladas para el proyecto “Pata- 
gón”, que finalmente fue cancelado. 


A Prototipo “TH-400”. Las fuerzas acorazadas alemanas no 
han contado con ningún carro ligero desde la SGM, si bien 
las empresas de ese país han desarrollado algunos modelos 
para exportación. 


A China es, sin lugar a dudas, el principal diseñador de ca- 
rros ligeros, incluyendo los modelos anfibios, como este 
“Tipo 63A”. 


> Como indica su denominación, el “ZTL-09” o “PTL-09” 
entró en servicio en 2009, como complemento del “PTL- 
02” en las fuerzas de despliegue rápido. 


nos de los cuales todavía presta servicio, aunque su estado es 
bastante incierto. Posteriormente, a partir de 2008, comenzó la 
producción de otro modelo anfibio para unidades de infantería 
de marina y aerotransportadas o de asalto aéreo, denomina- 
do 2525 Sprut-SD, del que solo han salido de las cadenas de 
montaje unas cuantas decenas de ejemplares para el Ejército 
ruso. Pertenece a la familia acorazada del BMD-3 o BDM-4 y 
puede ser lanzado en paracaídas. A pesar de su reducido peso 
de 18 toneladas, monta un potente cañón 2A75 de 125 mm 
preparado para lanzar misiles Refleks de guía láser. Por último, 
destacaremos que es capaz de disparar el cañón durante la 
navegación 


Sudáfrica 


El Ejército sudafricano. tras los problemas detectados 
durante las operaciones en Angola de 1983, al enfrentar los 
blindados Eland 4x4 y Ratel 6x6, ambos dotados con cañones 
de baja presión de 90 mm, a los carros T-54/55, tomó la deci- 
sión de dotarse de un blindado más pesado y armado con un 
arma más potente para misiones contracarro. Aprovechando la 
experiencia obtenida, entre 1976 y 1979, con un proyecto de- 
nominado “vehículo blindado de nueva generación”, en el que 
probaron tres prototipos derivados de los vehículos en servicio 
(Eland, Ratel y Saracen, en tan solo tres años estuvo listo para 
producción el carro ligero Rooikat (caracal) armado con un po- 
tente cañón de alta velocidad de 76 mm, si bien posteriormen- 
te fue desarrollada una versión armada con un arma de 105 
mm, no fabricada por ahora. Con un peso de 28 toneladas, es 
propulsado por un motor MTU de 560 cv acoplado a una trans- 
misión automática, lo que le permite alcanzar los 120 km/h, dis- 
poniendo de una excepcional autonomía de 1.000 km. Solo es 
utilizado por el Ejército sudafricano que adquirió un total de 244 
ejemplares. A partir del modelo básico, han construido prototi- 
pos de cazacarros y defensa antiaérea con cañones o misiles, 
aparte del carro ligero con cañón de 105 mm, que por el mo- 
mento no es probable que hayan sido producidos en serie. En 
2004, unos 80 vehículos fueron modernizados. 


Suiza 


Hasta hora, la industria suiza, especialmente MOWAG, aho- 
ra integrada en General Dynamics-European Land Systems, 
solo han realizado algunos prototipos de carros ligeros sobre 
sus chasis Piraña como el modelo Shark 8x8, que montaba una 
torre oscilante similar a la instalada en los carros AMX-13 y SK- 
105, o el excepcional modelo con la torre modular ligera (TML), 
francesa como la anterior, pero sobre un chasis de configura- 
ción 10x10. Además, ofrece otras muchas alternativas con to- 
rres variadas, como por ejemplo las de la firma belga Cockerill. 
Por último, aunque desarrollado en Canadá, no olvidemos que 
el Stryker MGS, es realmente un Piraña lll modificado. 


Taiwán 


En el año 2007, en Taiwán comenzó la producción en serie 
del Vehículo de Combate de Infantería CM-32 Yunpao (8x8) 
(leopardo) y de las versiones derivadas, estimándose que se- 
rán construidos unos 1.400 vehículos. El modelo básico pesa 
unas 22 toneladas, es propulsado por un motor Caterpillar de 
450 cv, y dispone de una velocidad máxima de 120 km/h. En- 
tre las versiones diseñadas, cabe destacar un carro ligero con 
cañón de 105 mm, aunque solo tenemos constancia de que se 
haya construido el prototipo. 


Turquía 


En 2015, los gobiernos de Turquía e Indonesia acordaron 
diseñar conjuntamente un carro de tipo medio, que sería usado 
por el Ejército indonesio como un Moderno Tanque de Peso 
Medio (MMWT). El vehículo resultante no debería sobrepasar 
las 35 toneladas en orden de combate. En un tiempo récord, la 
firma turca FNSS y la indonesia PT Pindad tuvieron prepara- 
dos los prototipos, que fueron presentados al público en 2017, 
con la designación turca de Kaplan, mientras que en Indonesia 
es Harimau (tigre). Un año más tarde, una vez terminadas las 
pruebas correspondientes, Indonesia comunicó la aceptación 
del vehículo, del que está previsto construir entre 200 y 400 
ejemplares. Tiene un peso de unas 35 toneladas, dato que me 
inclina a incluirlo entre los carros ligeros, monta una torre Coc- 
kerill con cañón de 105 mm y cargador automático y su grupo 
motriz está formado por un motor Caterpillar de 711 cv y trans- 
misión automática Allison/Caterpillar, que le permiten alcanzar 
los 78 km/h en carretera, a pesar de tratarse de un vehículo de 
cadenas. En el caso de la coraza, es de tipo modular, permi- 
tiendo alcanzar un nivel de protección 5, nada habitual en los 
carros ligeros. 

Por último, debemos destacar que en la exposición Eurosa- 
tory de 2018, la empresa Otokar presentó su carro ligero Tulpar 
que, a pesar de su denominación, puede alcanzar un peso, con 
el máximo nivel de protección, de 42 toneladas. Dispone de 
una torre Cockerill 3105, con cañón de 105 mm y autocarga- 
dor, lo que reduce su tripulación, al igual que el Kaplan, a tres 
personas. Su grupo motriz (motor MTU de 720 cv y transmisión 
automática Renk) le proporcionan una velocidad máxima de 70 
km/h. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


a Desde que aparecieron los carros ligeros durante la 
PGM, fueron utilizados para funciones muy diversas, 
que iban desde la realización de reconocimientos, hasta 
las misiones más intensas de combate, sustituyendo a 
los carros más pesados, a menudo no disponibles (pen- 
semos en los panzer alemanes al principio de la SGM). 


CARROS LIGEROS 


A lo largo de la SGM se pusieron de manifiesto las ver- 
daderas cualidades y, sobre todo, las limitaciones de 
empleo de los carros ligeros, dejando bastante claro 
las funciones que podrían desarrollar. A pesar de todo, 
durante muchos años, vivieron un profundo despresti- 
gio que, en realidad, fue debido más a su inadecuado 
empleo que a sus características. De ahí que, para jus- 
tificar su imprescindible adquisición, han recibido deno- 
minaciones inapropiadas, desde mi punto de vista, pero 
todavía vigentes hoy en día. 


Actualmente, la situación se ha clarificado bastante y, 
dependiendo de las circunstancias y necesidades de 
cada Ejército, las funciones que les son atribuidas a los 
carros ligeros creo que ya son bastante precisas, pu- 
diéndolas resumir en: 


m Formar parte de fuerzas específicas de recono- 
cimiento y seguridad, integradas en unidades de 
tipo pesado o medio. 


m Integrar formaciones de carros o acorazadas, 
dentro de unidades de tipo medio o ligero, para 
efectuar apoyo de fuegos en beneficio del resto de 
fuerzas de su gran unidad. 


m En algunos países con reducidos medios econó- 
micos o que, realmente, no necesitan otros medios 
más potentes, usarlos en sustitución de los carros 
más pesados, constituyendo la base de las 
fuerzas acorazadas. Por supuesto, este caso es 
típico de los países que no tienen ningún enemigo 
con unos medios acorazados potentes. 


m Un caso especial, son los Ejércitos de los países 
más poderosos, (hoy en día, EEUU, Rusia y Chi- 
na), que integran grandes unidades anfibias y ae- 
rotransportadas que, por consiguiente, necesitan 
vehículos anfibios y/o fácilmente transporta- 
dos por medios aéreos e, incluso, lanza- 
bles en paracaídas; es decir, con gran 
capacidad para ser proyectados. m 


[VITA 


INEROS 


Una profesión siempre arriesgada 


Hace casi diez años que las Naciones Unidas declararon el 25 de junio como el día del 
marino, de la gente de mar. Se trata de una de esas efemérides que pretenden concienciar- 
nos de la importancia de su labor en nuestro día a día. No se habla suficientemente de la 
dura vida que llevan, en particular, los de ciertas nacionalidades y, con demasiada frecuen- 


cia, en condiciones laborales poco dignas. 


Por Fernando Ibáñez Gómez 


oviembre de 2010. El negocio de los piratas so- 

malíes funciona a pleno rendimiento. En los dos 

años previos han sido capaces de desplegar unos 

400 ataques y de secuestrar casi un centenar de 
buques. Cientos de millones de dólares, pagados en forma de 
rescates, inundan las localidades somalíes. Es más. Sus accio- 
nes ya no se limitan al golfo de Adén o a las aguas próximas 
a Somalia. Kenia, Tanzania, Seychelles, Irán, India, Mauricio, 
Madagascar, Mozambique o Maldivas ven sus aguas frecuen- 
tadas por los piratas. Las fuerzas militares desplegadas en la 
región (unos diez navíos y un par de aviones de patrulla maríti- 
ma) se muestran incapaces de hacer frente a semejante ame- 
naza. Sencillamente, no dan abasto. 


UNIDOS POR UNA MISMA PESADILLA 


El 26 de noviembre de ese año 2010 un buque portaconte- 
nedores de pabellón de Malasia, propietario iraní y de nombre 
Albedo es secuestrado por piratas a unas 255 millas al oeste 
de las islas Maldivas. Se trata de uno de los secuestros más 
audaces. Para empezar, por su localización: a más de 2.000 
kilómetros de la costa somalí. Además, la estrategia utilizada 


por los delincuentes es nueva y marca un notable cambio en 
su modus operandi. Hasta entonces los piratas somalíes actua- 
ban desde pesqueros o desde típicas embarcaciones locales, 
como dhows, previamente secuestradas. Las utilizaban como 
barcos nodriza, desde los cuales lanzaban sus lanchas a toda 
velocidad para aproximarse a sus presas. Pero al Albedo lo han 
secuestrado... desde un petrolero. 

En efecto, cuatro semanas antes de atacar al portacontene- 
dores, un petrolero de bandera de Malta y de nombre Polar es 
secuestrado por piratas a unas 800 millas del cuerno de África. 
Esta vez, y a diferencia de lo ocurrido en anteriores ocasio- 
nes, los piratas no conducen el buque a una base pirata desde 
la que negociar su rescate. Prefieren utilizar al petrolero para 
aproximarse a sus víctimas sin levantar sospechas. Y en efecto, 
sitúan al Polar junto al Albedo, lanzan el ataque, lo secuestran y 
lo conducen a su base. La tripulación del Albedo está formada 
por 23 personas: siete paquistaníes, siete blangladesíes, seis 
srilankeses, dos indios y un iraní. 

La historia del Albedo y su tripulación se complicará toda- 
vía más en los meses siguientes. El 26 de marzo de 2012 el 
pesquero Naham 3, de bandera omaní, es también atacado y 
secuestrado por piratas somalíes a unas 65 millas al sur de 
Seychelles. El barco es amarrado al Albedo, que lleva 16 me- 
ses secuestrado y sin visos de finalizar su cautiverio. 


El 15 de mayo de 2012 la operación Atalanta de la Unión 
Europea ataca por primera vez una base pirata somalí desde 
el aire y aprovechando la oscuridad que proporciona la noche. 
El ataque se desarrolla en la aldea de Handulle, a unos 18 ki- 
lómetros al norte de la base pirata de Harardhere. Según fuen- 
tes somalíes, había 13 piratas en la base en el momento del 
ataque, pero no se produjeron daños personales. Al escuchar 
el ruido de los helicópteros, varios de ellos huyen en lanchas 
hasta el Albedo, fondeado en la zona. Ante el temor de nuevos 
ataques, los piratas decidieron dormir en el propio buque y no 
en tierra firme. 

Un mes después, se anuncia que un equipo de seguridad 
proveniente de Malasia llega a Dubai para iniciar negociaciones 
con líderes tribales somalíes con el fin de obtener la liberación 
del Albedo. El pago de algo más de un millón de dólares, re- 
unidos por, entre otros, las familias de los propios marineros, 
permite en agosto poner en libertad a los miembros de la tri- 
pulación... pero sólo a los de origen paquistaní. Entre ellos se 
encontraba el capitán. El resto, otras dieciséis personas, per- 
manecen secuestradas. Una de ellas, de origen indio, fallece 
por disparos de los piratas quienes buscan aumentar la presión 
sobre el propietario iraní del buque. La violencia utilizada por 
los piratas se muestra más cruel de lo habitual. Un nuevo cam- 
bio en su modus operandi. 

Otros 16 meses más tarde, en julio de 2013, el Albedo co- 
mienza a hundirse en medio de una tormenta a unas cuatro 
millas de la base pirata somalí de Grisby. La falta de manteni- 
miento durante sus casi tres años de cautiverio acaban con el 
portacontenedores. Uno de los piratas confirma la muerte de 
los cuatro miembros srilankeses de la tripulación y también de 
siete piratas debido a que no disponían de botes para salvarlos. 
El propietario iraní del buque también desaparece, a su mane- 
ra, sin dejar rastro. El Albedo no estaba asegurado. 

Militares españoles de la fragata Numancia y del avión P-3 
Orión, desplegados bajo la operación Atalanta, vigilan de cerca 
la situación. Unas semanas antes, cuando el avión de patrulla 
marítima español se aproximó al pesquero Naham 3, fue tiro- 
teado desde el mismo. El Comandante de la fragata española 
es nombrado Comandante de la Escena de Acción, con la res- 
ponsabilidad de coordinar la búsqueda y rescate en la zona. 
Efectivos de la Armada fotografían al Albedo. También al pes- 
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4 El portacontenedores Albedo se hunde mientras el pesque- 
ro Naham 3 permanece amarrado al mismo. Fuente: EUNAV- 
FOR. 


V Tripulación superviviente del pesquero Naham 3 a punto de 
subir a un avión que les sacará de Somalia. Fuente: Oceans 
Beyond Piracy. 


quero Naham 3, amarrado al portacontenedores. Los dos botes 
salvavidas son avistados por militares europeos en la playa. Ni 
rastro de los marineros. Al parecer, los once supervivientes del 
Albedo han sido conducidos al pesquero. 

Por fin, el 7 de junio de 2014, 1.289 días después de ser 
capturados, los últimos marineros del Albedo obtienen su liber- 
tad: escapan por una ventana y gracias a la complicidad de 
algunos de sus secuestradores piratas. 

¿Qué fue de la tripulación del pesquero Naham 3? Ante el 
hundimiento del Albedo, algunos marineros del pesquero se 
tiraron al mar para tratar de salvar a los compañeros del por- 
tacontenedores que luchaban por no ahogarse. El pesquero 
arribó a una playa y fue localizado un mes más tarde por un 
avión de patrulla marítima español. También divisaron hombres 
armados en la cubierta del pesquero, pero ni rastro de los ma- 
rineros que aún permanecían con vida (tres ya habían muerto 
durante el secuestro). 

El Naham 3 se acabó hundiendo también y su tripulación 
fue conducida a tierra firme. Los secuestrados se encontraban 
en la región somalí de Galmudug, en concreto, en la localidad 
de Amara, que fue protagonista de una lucha en julio de 2014 
entre fuerzas del gobierno de dicha región y miembros del 
grupo terrorista Al Shabab. Es probable que los secuestrados 
fueran uno de los motivos por los que los terroristas querian 
hacerse con el control de la localidad. 

En octubre de 2014, y tras más de cuatro años y medio en 
cautividad, son liberados los 26 marineros del Naham 3. Sus 
nacionalidades (Camboya, China, Filipinas, Indonesia, Taiwán 
y Vietnam) demuestran que hay marineros de primera y de se- 
gunda. De ser occidentales, probablemente habrían logrado la 
libertad mucho antes. La mediación del Hostage Support Pro- 
gramme, una iniciativa de Naciones Unidas dedicada a promo- 
ver la liberación y repatriación de marineros secuestrados por 


piratas, fue clave. Dicho programa está apoyado por diferen- 
tes socios: desde el bufete londinense Holman Fenwick Willan 
hasta la firma Compass Risk Management, especializada en la 
gestión de secuestros por parte de piratas en África. También 
participa, entre otros, la Oficina de Naciones Unidas contra la 
Droga y el Delito (UNODC). Benefactores anónimos apoyan el 
programa y gracias a ellos se pudo pagar el rescate del pes- 
quero: entre 1,1 y 1,5 millones de dólares, según las fuentes. 

Una de las dudas que generó el pago de este rescate es 
si no provocó un “efecto llamada” que aumentara la actividad 
pirata en Somalia. De hecho, en los siguientes meses se pro- 
dujeron varios ataques y secuestros, algo inédito en los años 
precedentes. Afortunadamente, ninguno de los ataques derivó 
en un secuestro y los piratas no lograron rescate alguno. 


DOS VECES SECUESTRADOS 


Otra larga historia, también trágica, pero con protagonistas 
de un perfil muy diferente, comenzó en junio del año 2008. Por 
aquel entonces el matrimonio alemán compuesto por Júrgen 
Kantner y Sabine Merz habían decidido realizar un amplio viaje 
desde el sur de Francia hasta Tailandia en su modesta em- 
barcación de recreo, de nombre Rockall. En realidad, llevaban 
32 años viviendo en la misma. Era su hogar. El 23 de junio 
se encontraban navegando en pleno golfo de Adén. No era el 
mejor momento ni el mejor lugar para navegar. Estamos en ple- 
no boom de la piratería somalí. Y el golfo de Adén es su área 
preferida de operaciones. Decenas de ataques se han produ- 
cido en dichas aguas en los meses anteriores. El Rockall es 
una presa fácil y es fácilmente capturado por piratas somalíes 
Hay que reconocer que este matrimonio alemán no tuvo suerte. 
Apenas un mes más tarde, las fuerzas navales desplegadas en 


la zona pondrán en marcha un corredor de seguridad que ser- 
virá para dar algo más de protección a los barcos que navegan 
en el golfo. Quizás una buena evaluación de riesgos les habría 
llevado a evitar esa zona antes del mes de agosto. Para los 
piratas una pareja de occidentales era un botín importante. No 
lo iban a dejar escapar. Así que condujeron al matrimonio tierra 
adentro, hacia las montañas de la región somalí de Puntlandia, 
entonces un refugio seguro para los piratas. Pidieron un resca- 
te por ellos y se sentaron a esperar. 

Estuvieron 52 días cautivos. Son muchos, pero, como pue- 
de observarse, nada que ver con los más de cuatro años que 
permanecieron secuestrados los marinos asiáticos del Naham 
3. Algunas fuentes apuntan que se pagaron 600.000 dólares 
por su liberación. Curiosamente, Kantner se mostró siempre 
muy enojado con dicho pago porque, argumentaba (y lo hacía 
con razón) que dicho dinero sólo serviría para promover nuevos 
secuestros. El Gobierno alemán le hizo llegar una factura de 
más de 26.000 dólares como costes por organizar su liberación. 
Su desarraigo para con su patria aún se acentuó más. "Sé que 
es peligroso navegar en aguas somalíes y no tengo seguridad 
privada que me proteja, pero le pido a Dios que los piratas no 
me atrapen de nuevo”, dijo Kantner en una entrevista. No podía 
imaginar entonces cómo esas palabras iban a hacerse realidad 
en su caso y en el de su esposa. Pero no ya en las proximida- 
des de Somalia sino a más de 7.000 kilómetros de allí. 

Para mayo de 2009 a Kantner ya lo conocían en la localidad 
portuaria somalí de Berbera como “ese marinero alemán loco”. 
El apodo se debe a que el matrimonio decidió volver a Somalia 
para recuperar su embarcación, abandonada por los piratas. 
“Mi barco es mi vida y no quiero perderlo”, afirmaría Kantner, 
mientras reparaban el Rockall en dicho puerto. 

Ocho años después de su captura por piratas somalíes 
(estamos en noviembre de 2016), el matrimonio alemán se 
encuentra en aguas malayas. Los Kuntner se han planteado 


4 El matrimonio alemán formado por Jünger Kantner y Sa- 
bine Merz en mayo de 2009 en el puerto somalí de Berbera 
adonde acudieron para reparar su embarcación. Fuente: AFP. 


V El Rockall, el yate del matrimonio Kantner, es inspecciona- 
do por efectivos de la Marina filipina tras descubrir el cadáver 
de Sabine Merz. Fuente: Fuerzas Armadas filipinas. 


echar raíces en Asia. Tampoco en esta ocasión parece una re- 
gión muy segura para la navegación. Hace un par de años que 
los terroristas filipinos de Abu Sayyaf decidieron jurar lealtad 
al Estado Islámico y llevan, desde entonces, secuestrando bu- 
ques y tripulaciones para pedir rescates con los que financiar 
sus actividades. De nuevo, decenas de barcos han sufrido ata- 
ques y secuestros en los meses previos. De nuevo, faltan po- 
cos meses para que las autoridades filipinas y malayas pongan 
en marcha pasillos de seguridad que ofrezcan más protección a 
la navegación en la región. De nuevo, parece faltar una evalua- 
ción de riesgos apropiada. Y, de nuevo, se produce la tragedia. 

Militantes de Abu Sayyaf atacan al Rockall el 6 de noviem- 
bre. Esta vez el matrimonio alemán está armado. Pero no esta- 
mos ante piratas somalíes, que suelen evitar el enfrentamiento 
y prefieren, ante la presencia de armas, buscar presas menos 
protegidas. Los militantes de Abu Sayyaf no son así. Sabine 
Merz dispara sobre los asaltantes, pero estos responden con 
sus armas y matan a la mujer, de 59 años. Júrgen, tras com- 
probar que los piratas somalíes se habían dedicado a emborra- 
charse con las bebidas que llevaba a bordo, decidió, esta vez, 
llenar algunas botellas de aguardiente con veneno y preparar 
varios cócteles Molotov. Pero fue inútil. Júrgen Kantner es se- 
cuestrado y conducido a tierra filipina. Los secuestradores pe- 
dirán tres millones de pesos por su liberación. La cifra equivale 
a unos 600.000 dólares, justo la cantidad pagada a los piratas 
somalíes por su liberación. Kantner debió sonreír amargamente 
cuando lo supo. 

Tampoco los antecedentes le son favorables. Son los mis- 
mos terroristas que habían secuestrado apenas un año antes 
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(en septiembre de 2015) a cuatro turistas (dos canadienses, 
un noruego y una filipina) en un complejo hotelero de una isla 
filipina. Amenazaron con ejecutar al canadiense John Ridsdell 
si para el 8 de abril de 2016 no se abonaban 300 millones de 
pesos. Ampliaron el plazo hasta el 25 de abril. De nada sirvió. 
Ridsdell fue decapitado. A finales de mayo sus tres compañeros 
aparecieron en un vídeo pidiendo a sus gobiernos que pagaran 
el rescate. Robert Hall, el segundo canadiense secuestrado, 
fue también ejecutado y su cabeza apareció en la puerta de la 
catedral de Joló el 13 de junio (en enero de 2019 los terroristas 
volverían a visitar dicha catedral para colocar dos bombas en 
plena misa y matar a 20 personas). La compañera sentimental 
de Robert Hall, la filipina Marites Flor, sería liberada por los te- 
rroristas. El noruego Kjartan Sekkingstad también sería puesto 
en libertad en septiembre de 2016 tras el pago de un rescate de 
638.000 dólares, según anunció un portavoz de los terroristas. 

¿Y Júrgen Kantner? Las fuerzas armadas filipinas ya han 
localizado el cadáver de su esposa, desnuda, en el Rockall, 
para cuando el grupo terrorista, en enero de 2017, publica un 
vídeo de Kantner en el que solicita el pago de un rescate antes 
del 26 de febrero. Cumplido el plazo, un nuevo vídeo muestra 
a los terroristas degollando a Kantner. Tenía 70 años. Milita- 
res filipinos encontrarían su cadáver, una semana después, en 
la localidad de Indanan, uno de los bastiones de Abu Sayyaf. 
Los combates con los terroristas provocarán la muerte de 15 
yihadistas y heridas a 29 soldados. Varios soldados filipinos ya 
habían muerto en las operaciones llevadas a cabo previamente 
con el objetivo de localizar y liberar al marino alemán. 

Decía Julio Verne que el mar “es un inmenso desierto donde 
el hombre nunca está solo, porque siente estremecerse la vida 
a su lado”. Muchas personas se lanzan a navegar, con frecuen- 
cia, por necesidad; en otros casos, ya cerca o incluso en el oca- 
so de sus vidas, por puro placer. En ocasiones, ese inmenso 
desierto del que nos hablaba el escritor francés juega con los 
marineros y les obliga a pasar por terribles trances de los que 
no siempre salen con vida. Este breve artículo no pretende sino 
ser un homenaje a todos ellos. m 
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ntes de hablar sobre la utilización de estos sis- 
temas en el campo de batalla, el futuro previsi- 
ble, o algunos de los modelos en desarrollo sean 
terrestres, aéreos o marítimos, conviene explicar 
` qué es exactamente un Sistema de Armas Autónomo, un asun- 
to que genera importantes desacuerdos, existiendo varias de- 
finiciones y acrónimos posibles para referirnos a ellos. Así, los 
angloparlantes hablan normalmente de FAWS (Fully Autono- 
mous Weapon Systems), LAWS (Lethal Autonomous Weapon 
Systems), LAW (Lethal Autonomous Weapon) o LARs (Lethal 
Autonomous Robots) e incluso, en tono más informal, de Ro- 
bots Asesinos (Killer Robots). En realidad, a poco que se bucee 
entre los muchos artículos que se han escrito al respecto, se 
pueden encontrar todavía más términos para referirse a lo que 
aquí denominaremos -por abreviar- como Sistemas Autónomos 
(SA) y dejando claro que, en realidad, estaremos hablando en 
casi todo momento de sistemas semi-autónomos, como expli- 
caremos en las próximas líneas. 

Ahora bien, independientemente del término o acrónimo 
empleado, lo realmente importante son las características a las 
que nos referimos ya que son en última instancia las que lo de- 
finen. Es aquí en donde empiezan los verdaderos problemas, 
pues lo que entendemos por “autonomía”, al existir varios nive- 
les posibles en función del punto de vista desde el que intente- 
mos explicar el concepto, puede entenderse de forma muy dife- 


Por Christian D. Villanueva López 


rente. Si hablamos de autonomía en función de la participación 
o no de seres humanos en el proceso de decisión, tenemos tres 
niveles básicos, o tipos de SA, a saber: 


m  Human-in-the-Loop: Armas que requieren de la par- 
ticipación humana tanto para seleccionar los objetivos 
como para, llegado el caso, atacarlos. Este sería el caso 
más básico de un UGV (Unmanned Ground Vehicle) do- 
tado de un arma como pueda ser una ametralladora de 
12,70, pero sin ninguna capacidad de Inteligencia Artifi- 


cial (IA) que le permita distinguir posibles objetivos, po- 
der que queda en manos de su operador. Es también el 
caso de los robots utilizados por los equipos de desac- 
tivación de explosivos, aparatos que permiten manejar 
los bultos sospechosos sin poner en peligro vidas, pero 
obedecen en todo momento a las órdenes del TEDAX a 
sus mandos. 


Human-on-the-Loop: Sistemas capaces de discriminar 
objetivos, fijarlos e incluso atacarlos por sí mismos pero 
que, en todo momento, se encuentran bajo supervisión 
humana, de tal forma que un operador puede, en cual- 
quier momento, intervenir sobre las decisiones que toma 
el sistema, corrigiendo posibles errores. Es el caso más 
común y en él podemos englobar desde los drones de 


vemos la cuestión no es tan si 

de armas que no están sujetos a control humano y que, 
por tanto, dependen únicamente de su programación y 
de la sensibilidad de sus sistemas para encontrar objeti- 
vos, seleccionarlos, establecer el orden del ataque y, en 
su caso, proceder a él. 


Sin embargo, no es, ni de lejos, la única clasificación posi- 
ble. Por ejemplo, modelos como el propuesto por Noel Sharkey 
nos hablan de cinco niveles de autonomía: 


El humano toma parte en la selección de los objetivos y 
da la orden de ataque. 


El Programa sugiere posibles objetivos alternativos y el 
Humano elige entre ellos y da la orden de ataque. 


El Programa selecciona el objetivo y el Humano da la 
orden de ataque (o no). 


El Programa selecciona un objetivo y el Humano cuenta 
con un tiempo limitado para cancelar dicho ataque antes 
de que se lleve a efecto. 


El Programa selecciona el objetivo e inicia el ataque sin 
intervención humana. 


También hay clasificaciones relacionadas con la compleji- 
dad ambiental, como la de Christof Heyns, que distingue entre 
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mas fijos y genera, en principio, un output (ropa limpia). 
Ahora bien, si mezclamos la ropa de color con la blanca 
es posible que todo termine en catástrofe, pues la lava- 
dora no tiene medios para detectar el problema. Se trata 
pues de máquinas realizan siempre las funciones para 
las que han sido programados, sin posibilidad de adap- 
tarse a los diversos inputs, más allá de los programas 
preestablecidos. 


Sistemas Autónomos: Funcionan en un entorno 
cambiante e impredecible que constantemente pone a 
prueba su programación y obliga al sistema a buscar 
soluciones a escenarios imposibles de prever. El caso 
más evidente es el de los drones capaces de actuar en 
enjambre, pues no solo deben establecer una ruta de 
aproximación a su objetivo y valorar la mejor forma de 
realizar el ataque, sino que han tener en cuenta en tiem- 
po real las decisiones que van tomando sus pares. 


No son las únicas aunque, de cara a los lectores, son clasi- 
ficaciones más que suficientes como para tomar conciencia de 
la complejidad de definir algo que todavía está en desarrollo y 
que no sabemos bien qué forma va a tomar en el futuro, pues 
las posibles evoluciones de este tipo de sistemas, así como de 
su uso, son muchas. 

Para lo que aquí nos interesa, atenderemos a la primera 
clasificación, que parece estar imponiéndose, ya que es ma- 
nejada tanto por el Departamento de Defensa de los EE. UU. 
como por diversas organizaciones no gubernamentales como 
Human Rights Watch.. Adelantamos, además, que la mayor 


parte de los sistemas en desarrollo se pueden encuadrar en el 
segundo apartado de dicha escala, es decir, que son sistemas 
Human-on-the-Loop (o semi-autónomos) y no porque los inge- 
nieros sean incapaces de desarrollar sistemas completamente 
autónomos, sino por razones éticas y morales que, tarde o tem- 
prano, como siempre ha sucedido, serán dejadas de lado en 
favor de aquellos sistemas más letales, algo que explicaremos. 


UN LARGO CAMINO 


Sin necesidad de retrotraernos a griegos y egipcios, que 
ya hicieron algunos intentos por crear ingenios mecánicos más 
o menos complejos, o a los autómatas de Vaucanson o Ja- 
quet-Droz, ni a los esfuerzos, durante la Primera Guerra Mun- 
dial, de diversos visionarios por controlar remotamente algunos 
aviones, tanques y torpedos (Elmer Wickersham, Adolphe Ke- 
gresse...) aprovechando entre otros los avances logrados por 
el ingeniero español Leonardo Torres Quevedo con su Telekino, 
podemos considerar que la historia operativa de los primeros 
sistemas autónomos se remonta a la Segunda Guerra Mundial. 
las V1 y V2, por ejemplo, ya utilizaban un sistema de guiado au- 
tomatizado, dotado de giróscopos y acelerómetros. Ahora bien, 
pese a lo mucho que se ha fabulado sobre ellos, no dejan de 
ser sistemas muy simples que, eso sí, sirvieron a los ingenieros 
estadounidenses y soviéticos de punto de partida para nuevos 
desarrollos. 

Sería en la Guerra Fría cuando el desarrollo de los Siste- 
mas Autónomos comenzase a dar como resultado diseños que 
todavía hoy podemos reconocer como tales. Fue en este es- 
cenario en donde los avances que se habían ido produciendo 
durante las décadas previas en diversos campos (robótica, in- 
formática, aeronáutica, nuevos materiales...) confluyeron para 
alumbrar una serie de sistemas que se pusieron a prueba en 
conflictos como el de Vietnam. Así, para 1960, la archiconocida 
DARPA (Defense Advanced Research Projects Agency) esta- 
dounidense desarrolló el UGV Shakey, un robot dotado de un 
sistema de navegación computerizado, de sensores inerciales 
y de cámara de vídeo. Para 1962 Ryan Aeronautical (ahora 
propiedad de Northrop Grumman) desarrolló su Model 147, un 
drone de reconocimiento utilizado poco después sobre China 
y Vietnam y que dio lugar a diversas variantes empleadas con 
bastante éxito (se cuentan 3.435 misiones) hasta 1975. 

Precisamente en ese año hacen su aparición las bombas 
Paveway ll, que darían lugar a toda una familia de municiones 
guiadas, seguidas en los 80 por las Paveway Ill, ya con un CEP 
(Círculo de Error Probable) cercano a 0. Y es que el desarro- 
llo de las municiones guiadas, no solo de lanzamiento aéreo, 
ha sido imparable tanto por parte estadounidense, siendo uno 
de los pilares de la RMA de la Información, como por parte de 
sus competidores soviéticos/rusos y cada vez más de otras la- 
titudes. Es más, es un aspecto clave de cara al desarrollo de 
los actuales SA, pues sin los avances en navegación y guiado 
sería imposible el desarrollo de los drones modernos o de las 
loitering munitions que ya están al llegar. 

A su vez, estas municiones -como los actuales SA-, hubie- 
sen sido imposibles sin el desarrollo de la misilística y sin la 
carrera espacial, que obligó a las superpotencias a encontrar 
soluciones novedosas a problemas complejos, como el acopla- 
do o la separación de las naves, el aterrizaje, el diseño de una 
aviónica capaz de filtrar las órdenes del piloto humano para 
que el vehículo no se salga de lo que permite su envolvente de 
vuelo, etc. 

En la lógica de la lanza contra el escudo, llegamos también 
a los sistemas de defensa antimisil y antiaérea, imposibles de 
concebir sin importantes avances en el campo de la automati- 


zación, en tanto el tiempo de reacción necesario para respon- 
der con un mínimo éxito al lanzamiento de misiles enemigos, 
pese a estar estos sistemas controlados por un operador hu- 
mano, solo era posible mediante el empleo de máquinas (que 
no tienen porqué ser físicas, sino que pueden digitales). Algo 
parecido ocurre con sistemas como el Perimetr soviético, capaz 
sobre el papel de interpretar los inputs de diversos sensores 
(sísmicos, radiación, etc) como un ataque estadounidense exi- 
toso (en su objetivo de decapitar el sistema de mando y control 
soviético) y de lanzar un contraataque como represalia. 

Todos estos avances, que para los militares del otro lado 
del Telón de acero estaban provocando lo que catalogaron 
como Revolución Técnico-Militar, cristalizaron en la Guerra del 
Golfo, cuando los misiles de crucero, las bombas guiadas, los 
sistemas antiaéreos, los drones de reconocimiento o los nue- 
vos sistemas de adquisición de blancos y tiro de los carros de 
combate se utilizaron a un tiempo provocando el colapso del 
ejército iraquí en pocas semanas. 

He ahí la cuestión. Lo que ahora consideramos como Sis- 
temas Autónomos serían inconcebibles sin todos esos desarro- 
llos anteriores (y muchos otros que no tenemos espacio para 
citar), precisamente por la necesidad de conjugar diferentes 
sensores y un programa que los coordine y sepa interpretar los 
datos que aportan para cumplir una misión previamente progra- 
mada. Un proceso de aprendizaje que en sus primeras etapas 
ha sido relativamente lento pero que, desde los años 90 y muy 
especialmente desde la pasada década y las intervenciones en 
Afganistán e Irak, se ha visto acelerado hasta alcanzar tasas 
de crecimiento exponenciales en algunos casos. Por ejemplo, 
durante el año 2005 los EE. UU. pasaron de contar con 150 
UGV y drones de diversos tipos a más de 5.000, una cifra que 
una década después era de 7.000 y 12.000 aparatos respecti- 
vamente, gracias tanto a la necesidad impuesta por la presen- 
cia en los citados escenarios como a los avances en un campo 
concreto, el de la Inteligencia Artificial. 

Es importante recalcar que han sido los conflictos post-11S 
los que han generalizado el uso no solo de UAS, sino también 
de UGV. Lo que es más, aunque los EE. UU. continúan man- 
teniendo una importante ventaja en este campo, tanto por la 
experiencia acumulada como por el número de modelos en 
prueba o la cantidad de empresas involucradas en nuevos de- 
sarrollos, en los últimos años hemos podido ver a nuevos acto- 
res, como la Federación Rusa, entrar de lleno en esta carrera. 

Para hacernos a la idea del auge que han vivido estos sis- 
temas, en la actualidad los EE. UU operan de forma oficial una 
veintena de sistemas aéreos no tripulados diferentes, desta- 
cando los MQ-1C Gray Eagle, los RQ-4 Global Hawk y RQ-7 
Shadow, el MQ-9 Reaper o el ScanEagle entre otros, a los que 
recientemente se ha unido el MQ-4C Triton. 

En tierra la situación es algo diferente. A pesar de que se 
vienen utilizando desde hace años, entidades como Jane's se 
quejan, en sus análisis, de la infrautilización de estos ingenios, 
que en su mayoría se emplean por parte de los equipos EOD. 
Sin embargo, que el US Army no se haya lanzando en masa 
a la adquisición de estos sistemas (se calcula que solo el 5% 
de los drones en uso por las Fuerzas Armadas de los EE. UU. 
son terrestres), eso no quiere decir que no cuenten con una 
boyante industria. Es más, el número de productos ofertados 
se ha multiplicado en los últimos años gracias a una demanda 
que solo puede crecer y al creciente uso de tecnologías COTS 
(Commercial-Off-The-Shelf) y hay interesantes productos en 


> THeMIS, de Milrem Robotics, un sistema autónomo capaz 
de acometer tareas muy diversas, desde logística a combate. 


Imagen - Milrem Robotics. 


fases avanzadas de desarrollo como el Titan (basado en el 
TheMIS de Milrem). Es posible, no obstante, que el US Army 
haya elegido un camino diferente en cuando a la implementa- 
ción de los SA. De hecho, el principal empeño se dirige no a la 
adopción de robots de nuevo cuño, sino a dotar de autonomía a 
los vehículos ya en uso, como los IFV, APC y MBT en servicio. 
Así, se pretende que muchos de los programas legacy (hereda- 
dos), lleguen a contar con la posibilidad de funcionar de forma 
totalmente autónoma de aquí a pocos años, aunque esta polí- 
tica está en el aire después de que el Secretario de Defensa, 
Mark Esper, anunciara hace pocas semanas que su departa- 
mento podría poner fin a estos esfuerzos en favor de proyectos 
totalmente nuevos y más adecuados a las guerras del futuro, 
por lo que es difícil aventurar qué ocurrirá en los próximos años. 

Quien sigue su propio camino es la US Navy, convencida de 
que la guerra naval del futuro la decidirán estos sistemas, que 
servirán no solo para multiplicar el número de plataformas na- 
vales con un coste aceptable, sino también para permitir nue- 
vas formas de guerra aplicando tácticas que ahora resultan ini- 
maginables. Y es que el potencial submarino de los UUV y USV 
es enorme, pues programas como el SeaHunter o el XLUUV 
permitirán, de llegar a buen puerto, llegar a zonas que hasta 
ahora estarían vetadas a los buques de la US Navy (debido a la 
instauración de zonas A2/AD) y atacar con cierta impunidad. Es 
más, harían posible cubrir extensiones oceánicas mucho ma- 
yores o proyectar el poder naval sobre tierra sin arriesgar vidas 
humanas y, lo que es mejor, con un coste operativo minúsculo 
(el coste de operación del SeaHunter se calcula en alrededor de 
20.000 dólares por día frente a los más de 600.000 que cuesta 
mantener en servicio un destructor de la clase Arleigh Burke si 
sumamos conceptos como el salario de sus tripulantes). 

Rusia, a pesar de llegar tarde a la carrera por desarrollar 
SA, tan solo en la Guerra Civil de Siria ha probado, que se 
sepa, los drones Granat-4, Orlan 10, Forpost, Eleron 3SV y Pte- 
ro, el UUV Galtel y los UGV Sfera, Uran-6 y Uran-9, Soratnik 
y Skarabey. En indudable que, pese a su desempeño desigual 
-y en algunos casos bastante decepcionante-, han logrado un 
feedback impagable que solo los escenarios de combate rea- 
les ofrecen y que les ha permitido por una parte mejorar sus 


ARMAS AUTÓNOMAS 


sistemas y, por otra, lograr contratos de exportación. Lo que es 
más, ha permitido a las empresas rusas tener en catálogo más 
de 200 drones de diferente tipo, algo que hace solo una década 
era impensable y que comenzó a fraguarse en 2008, cuando 
tomaron conciencia de sus carencias en este área tras la tan 
celebrada como precaria victoria sobre Georgia. Sin embargo, 
la gran mayoría de los UAVs rusos en servicio tienen un peso 
inferior a los 30 kilos, dependiendo en la categoría MALE del 
Forpost, variante local de un más que superado Searcher Mk 
ll israelí y además carente de armas por el momento. Se espe- 
ra subsanar esta deficiencia con el Altius-U y el Orion, modelo 
este último que será adquirido a finales de año. 

Posteriormente, la guerra del Donbáss ha supuesto un 
enorme auge en el uso de UAS y su desarrollo por parte tanto 
de Rusia como de una Ucrania que, aun siendo un actor de se- 
gunda fila, cuenta con ingenieros muy imaginativos y en los ca- 
tálogos oficiales de su agencia de exportación de armamentos, 
Ukroboronexport, así como en los del organismo encargado de 
controlar el complejo militar-industrial, Ukroboronpron, ofrece 
literalmente docenas de modelos diferentes de prácticamente 
todos los segmentos, desde mini-drones a UCAV armados con 
ametralladoras y cohetes. De hecho, uno de los aspectos más 
fascinantes de este conflicto ha sido el uso que se ha dado a 
los drones no solo para tareas de observación, sino también 
de señalización de objetivos para la artillería, logrando un éxito 
rotundo en algunos casos, 

China no se está quedando atrás, ni mucho menos. Está 
avanzando en absolutamente todos los campos relacionados 
con el desarrollo de Sistemas Autónomos, con especial én- 
fasis en la Inteligencia Artificial. Además, ha logrado algunos 
éxitos exportadores de consideración, como el alcanzado con 
sus UAV de observación Wing Loong, fabricado por Chengdu 
y que es utilizado por Egipto, Indonesia, Pakistan, EAU o Ara- 
bia Saudita entre otros. Las variantes más avanzadas de este 
diseño cuentan con navegación GPS e inercial, cámaras de TV 
e infrarrojas, la capacidad de mantenerse en el aire durante 
más de 30 horas y la posibilidad de lanzar misiles similares a 
los Hellfire estadounidenses y cohetes. Es el más conocido, sin 
duda, pero el listado de vehículos no tripulados fabricados por 


A UGV Uran-9 ruso en el desfilo del Día de la Victoria, un 
modelo que ha sido puesto a prueba en Siria. Autor - Dimitri 
Fomin. 


A El UGV Mission Master, de la firma alemana Rheinmetall, 
es capaz de evacuar heridos dirigiéndose de forma autónoma 
al punto de recogida marcado y volviendo por sus propios 
medios al hospital de campaña o vehículo ambulancia. Ima- 
gen - Rheinmetall. 


A Modelo de UGV chino, presentado en la feria de Zuhai 2018. 
La RPC, a pesar de copar el mercado de drones civiles, es- 
pecialmente los de bajo coste, todavía lleva un considerable 
retraso en el desarrollo de UGV, USV y UUV, precisamente por 
la dificultad de desarrollar una inteligencia Artificial capaz de 
moverse en estos medios, algo considerablemente más difícil 
que hacerlo en el aire. Fuente - Jane's. 


empresas como Xian, CAIC, Aisheng, Tiancai, Hange, RADI, 
CASM o Zero Tech se eleva literalmente a millares de modelos 
diferentes, pues China es el país que domina la fabricación de 
aparatos civiles y ahora está aplicando ese vasto conocimiento 
a sus Fuerzas Armadas, aprovechando las tecnologías COTS 
como nadie. En tierra están trabajando en el UGV 8x8 Dragon 
Horse Il, que se pretende introducir como mula mecánica en el 
Ejército de Liberación o en el King Leopard, de Norinco, dotado 
de un cañón de 23mm. La misma empresa también está de- 
sarrollando aparatos de reconocimiento como el Wachtkeeper, 
con un mástil extensible y que vendría a cumplir con el papel de 
nuestros VERT. Ahora bien, parece claro que los drones chinos 
carecen de las cualidades de sus homólogos norteamericanos 
o israelíes, al menos las variantes de exportación. Por ejemplo, 
estados como Jordania se están deshaciendo de ellos de ellos 
y otros como Nigeria apenas los utilizan. 

El resto de estados sin duda van un paso por detrás. El caso 
europeo es sangrante, con multitud de proyectos que han ido 
quedando en agua de borrajas, por más que hayan servido para 
desarrollar valiosas tecnologías que podrían aprovecharse en 
el futuro. Con todo, empresas como Rheinmetall, que recien- 
temente se ha hecho con la canadiense Provectus Robotics 
Solutions están desarrollando interesantes propuestas como el 
Mission Master. También el sector naval está en eclosión, con 
empresas como Marine Instruments lanzando modelos como el 
MIST, destinado a la vigilancia y seguridad de las bases navales 
y los buques de guerra, Naval Group presentando el UUV D19, 
ECA Group con su USV Inspector 90 o ¡Xblue con su SEADRIX 
para guerra antisubmarina. Los modelos presentados en los úl- 
timos años solo en Europa son tantos, que ni siquiera merece 
la pena intentar un repaso. El lector debe quedarse con la idea 
de que es un sector en franco crecimiento y que tanto mayor 
es el número de propuestas cuanto más son los avances que 
se hacen en el campo de la Inteligencia Artificial, el auténtico 
cuello de botella a la hora de desarrollar SA. 


INTELIGENCIA ARTIFICIAL 


Se puede considerar como Inteligencia Artificial (IA), grosso 
modo, al “conjunto de acciones llevadas a cabo por una má- 
quina (física o virtual) y encaminadas a solucionar una tarea o 
problema tal y como lo haría un ser humano”. Es, naturalmente, 
una de muchas definiciones posibles, utilizada por J. McCar- 
thy, uno de los precursores de este campo, aunque hay otras 
que atienden a la forma en que estos ingenios razonan, a si 
dicho razonamiento es o no racional o al resultado del mismo. 
Además, en términos muy simples se puede diferenciar entre 
sistemas de lA débiles y fuertes, siendo los primeros aquellos 
actualmente en servicio, capaces de ejecutar programas di- 
señados por humanos (incluso aunque puedan aprender del 
entorno) pero en cualquier caso, sin capacidad para salirse de 
las pautas fijadas en su código y los segundos (teóricos y que 
algunos sostienen que jamás se materializarán) aquellos capa- 
ces de desarrollar autoconciencia, imaginación y, en resumen, 
todas aquellas características propias de la mente humana. 

Los usos de la IA son múltiples y, aplicada al terreno militar, 
que es el que nos interesa, tiene el efecto de acelerar la Kill 
chain (o de romper su ciclo) a niveles hasta ahora desconoci- 
dos, algo que ya sucede por ejemplo con los sistemas de de- 
fensa de punto, capaces de reaccionar ante la cercanía de un 
misil enemigo con una velocidad que supera en varios órdenes 
de magnitud a la que podría alcanzar el mejor operador huma- 
no. De esta forma, el sistema de control de tiro de un CIWS 
Phalanx recibe datos de sus subsistemas de radar y FLIR, los 
procesa y pone en marcha su cañón M61 Vulcan en fracciones 


de segundo, para hacer frente a misiles que vuelan a veloci- 
dades supersónicas. Algo que lleva décadas utilizándose en el 
mar, está costando más aplicarlo al ámbito terrestre y, en casos 
como la guerra urbana, todavía es muy difícil que un robot pue- 
da discriminar entre aquellos sujetos que realmente suponen 
una amenaza y los objetivos civiles o de otro tipo. Imagine el 
lector la dificultad de distinguir a un insurgente por el hecho de 
llevar un fusil o un lanzador de RPG, cuando en movimiento, 
con el ropaje y demás, los sistemas optrónicos solo distinguen 
una parte del arma. Ahora, añadan a la ecuación la posibilidad 
de que en lugar de un combatiente enemigo sea un miembro 
de un ejército aliado, cuerpo policial o cualquier otra cosa y 
tendrá una idea del reto que supone desarrollar un algoritmo 
capaz de hilar tan fino. Con todo, los avances están ahí y su 
ritmo es cada vez más rápido, aunque siempre, es indudable, 
habrá daños colaterales. No obstante, es posible que la mis- 
ma tecnología que ahora se teme porque elimina al humano 
del proceso de toma de decisiones con la posibilidad de que 
una máquina provoque bajas por error, se perfeccione tanto en 
unos años que lo criminal llegue a ser dejar esa decisión en 
manos humanas. 

Por otra parte, la lA aplicada al reconocimiento fotográfico, 
especialmente en combinación con sistemas de aprendizaje 
avanzados, permite identificar instalaciones concretas de forma 
inimaginable hace solo un lustro. Precisamente DARPA está 
trabajando en un programa que analiza fotografías aéreas y sa- 
telitales, identificando en las imágenes los sistemas antiaéreos 
enemigos con una fiabilidad de más del 90% y realizando en 
cuestión de segundos una tarea que hasta hace poco llevaba 
semanas o meses a los mejores analistas. El algoritmo apren- 
de de imágenes en las que aparecen instalaciones antiaéreas 
detectadas con anterioridad, extrae patrones que en muchos 
casos escapan al ojo humano y con esos datos y los nuevos 
que recibe de cada fotografía que le muestran, discrimina en 
las siguientes imágenes las instalaciones que tiene como ob- 
jeto buscar. Lo mejor es que, como sucede con todos estos 
programas, cuantas más veces ejecuta su tarea más hábil es 
llevándola a cabo. 

Lo mismo sucede con los algoritmos de navegación, un 
asunto complejo que varía enormemente según hablemos de 
navegación aérea, marítima o terrestre, siendo su dificultad mu- 
cho mayor en este último medio. Con todo, lo que hace poco 
parecía un obstáculo formidable; un vehículo capaz de seguir el 
ritmo de avance de la infantería en un escenario real, está muy 
cerca de conseguirse, con prometedores proyectos en fases 
muy avanzadas de desarrollo, como los UGV Mission Master 
de Rheinmetall y TheMIS de Milrem Robotics, entre otros. En 
el mar, más sencillo por la ausencia de obstáculos físicos como 
piedras, árboles, cuestas, baches, etc, pero aun así impredeci- 
ble por el oleaje y le necesidad de compensar las corrientes y 
demás factores a la hora de navegar, los UUV y USV son cada 
vez más comunes. Como ejemplo, los EE. UU. están trabajan- 
do no ya en pequeños robots, sino en buques y submarinos de 
un desplazamiento considerable, como el futuro MUSV (Me- 
dium Unmanned Surface Vehicle) que dará lugar a buques de 
entre 12 y 50 metros de eslora o el XLUUV (Extra Large Un- 
manned Undersea Vehicle), un programa a cuya fase de diseño 
se han asignado recientemente 43 millones de dólares y que 
busca dotar a la US Navy de futuros submarinos no tripulados 
de alcance oceánico, con una gran persistencia en misión y 
susceptibles de ser empleados también en aguas someras, en 
misiones de inserción de unidades de Operaciones Especiales 
o en Guerra Litoral. En el aire, por supuesto, los problemas 
de la navegación han sido solucionados hace mucho tiempo 
y fuerzas armadas relativamente pequeñas y de medios muy 
limitados como las españolas ya utilizan en su día a día medios 
como los Raven, Searcher MKII, etc, tal es su difusión. 


Las ventajas de la introducción de la IA se extienden a mu- 
chos otros aspectos, como ocurre también con la puntería, en 
donde las máquinas podrían hacer con relativa facilidad cálcu- 
los complejos que a un tirador humano, más bajo presión, le 
suponen un reto insalvable. Incluso los vehículos autónomos 
consumirán menos que los manejados por humanos, debido 
a la capacidad de encontrar en tiempo real el mejor equilibrio 
entre velocidad y consumo. Podríamos seguir enumerando los 
campos en los que la IA tiene algo que decir, en relación al fun- 
cionamiento de los SA y necesitaríamos varios artículos para 
enumerar cada posibilidad. No obstante, una vez más, el lector 
ha de quedarse con una idea: La lA es la verdadera tecnología 
disruptiva que hará posible que los SA lo sean realmente y que, 
además, lleguen a superar a los humanos en rendimiento y fia- 
bilidad en prácticamente cualquier tipo de misión que podamos 
imaginar, si no en todos. 


PROBLEMAS ÉTICOS 


Llegados a este punto, todos tenemos claro que los avan- 
ces en diversos campos han cristalizado en una serie de siste- 
mas capaces de llevar a cabo algunas funciones mejor que sus 
pares humanos. Toca pues hablar de una cuestión peliaguda y 
que, con perdón, en ocasiones se torna hilarante por la ceguera 
que muestran algunos de los expertos que tratan de limitar (con 
muy buenas intenciones, pero de forma muy poco realista) la 
introducción en el campo de batalla de SA cada vez más autó- 
nomos, valga la redundancia. Antes de exponer algunos de los 
debates que se están produciendo en torno a estos sistemas y 
al punto más crítico, esto es, que una máquina pueda decidir 
arrebatar la vida a un ser humano, conviene recordar una frase 
del general de división Juan A. Moliner que forma parte de un 
artículo escrito para el GESI (Grupo de Estudios en Seguridad 
Internacional) de la Universidad de Granada: 


“La tecnología ha demostrado ser imparable y los avan- 
ces que se han ido produciendo no se han detenido por nin- 
gún tipo de consideración, sea política, económica, cultural 
o ética. Con frecuencia, ha sido a posteriori cuando se ha 
logrado ajustar su utilización a las consideraciones éticas. * 


Es una verdad irrefutable y sobran los ejemplos históricos 
que lo demuestran, desde la prohibición, con efecto nulo, de 
la ballesta, por parte de la Iglesia Católica, en el Concilio de 
Letrán del año 1139, a los intentos por erradicar las bombas 
de racimo o las minas antipersona, cuyo uso se podrá limitar 
en tiempos relativamente pacíficos, pero que nadie dudará en 
recuperar si la necesidad aprieta. 

Volviendo al tema ético, la principal cuestión que se plantea, 
es la de si los SA deben estar o no siempre bajo supervisión 
humana. Muchos entienden que debe ser así, pues la única for- 
ma de sujetar una máquina a las convenciones éticas propias 
de los seres humanos es dejar su control, en última instancia, 
en manos humanas. Ahora bien, el problema no es tan sencillo 
de abordar, puesto que como podemos imaginar, los sistemas 
Human-in-the-Loop tienen una notable desventaja frente a los 
sistemas Human-on-the-Loop, que reducen la carga de trabajo 
del operador humano significativamente y, por tanto, permiten 
responder a las amenazas con mayor premura. Lo mismo su- 
cede entre estos y los sistemas Human-out-of-the-Loop, lo que 
produce una presión casi incontrolable hacia la adopción de 
estos últimos. 

Así las cosas, la única forma de control racional pasa por el 
control ex-ante, esto es, aquel que se introduce en la fase de 
programación, durante el diseño del SA. Se pretende, por tanto, 
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que los organismos internacionales lleguen a acuerdos vincu- 
lantes sobre los principios éticos que deben incluir los progra- 
mas en los que se basan no solo los SA, sino la IA en general. 
Es una forma, entre otras cosas, de poner la venda antes de 
la herida, en caso de que llegue la tan temida singularidad, en 
la que una lA fuerte fuese capaz de superar a la humana, con 
consecuencias de calado imposibles de calcular, como podrían 
ser la automejora o la consideración del Homo sapiens como 
un competidor, un escenario que ya ha adelantado la ciencia 
ficción y que, por aterrador o fascinante que pueda parecer, 
difícilmente vamos a poder frenar si es que técnicamente es 
factible. 

De hecho, ese es el problema de fondo a la hora de hablar 
de máquinas y ética: hemos de considerar el progreso como 
algo imparable en términos generales, por más que intelectua- 
les como Jared M. Diamond nos hayan hablado sobre civili- 
zaciones que cayeron y pueblos enteros que desaparecieron, 
pese a sus logros tecnológicos, de la faz de la Tierra. Nos guste 
o no, frente a fracasos puntuales, la historia de la Humanidad 
es la historia de un avance continuo y de la necesidad en mu- 
chos casos de adaptarse a él cuando este ya se ha producido. 
Es por ello que quien escribe es bastante pesimista respecto a 
la posibilidad real de frenar la utilización en los conflictos futu- 
ros de SA Human-out-of-the-Loop, pues por necesidad, tarde o 
temprano, uno de los contendientes dará el paso, obligando a 
los demás -si siguen existiendo- a hacer lo propio. 

Es más, todavía se le puede dar una vuelta de tuerca adi- 
cional al asunto. Si consideramos que en poco tiempo los siste- 
mas Human-out-of-the-Loop superarán a aquellos controlados 
por humanos también en lo relativo a la capacidad de discrimi- 
nar entre amenazas y falsas amenazas, lo más ético sería dejar 
en manos de la IA esta consideración, como forma de minimizar 
la posibilidad de error y, por ende, los daños colaterales. 

Con todo, es inevitable que ante la opinión pública y la 
presión de diversas organizaciones, los gobiernos se vean en 
la obligación de hacer algo. Además, hasta que los SA hayan 
avanzado lo suficiente -y no haya conflictos que justifiquen nin- 
guna otra medida-, ciertamente es más ético perder algunos 
robots o fracasar en algunas misiones al dejar el control en 
manos de operadores humanos, que fiarlo todo a la tecnolo- 
gía con los previsibles fallos. Es por ello que en los próximos 
años asistiremos a enconados debates sobre la mejor forma 
de adaptar los SA a las normas tanto del Derecho Internacional 
Humanitario, como a los principios del Derecho Internacional 
de los Derechos Humanos. 

La discusión, en este punto, gira en torno a conceptos como 
el CHS (Control Humano Suficiente) y si son adecuados para la 
misión a cumplir (permitir una utilización ética de los SA), son 
poco efectivos o, como argumentan algunos expertos, son una 


limitación que en la práctica supone prohibir los SA. No parece, 
en cualquier caso, que vaya a haber ningún tipo de acuerdo a 
corto plazo y menos en esta época de realineamiento geopolí- 
tico, ruptura de tratados y búsqueda de autonomía estratégica 
por parte de las principales potencias. 


OTROS SISTEMAS AUTÓNOMOS 


Hasta aquí hemos hablado de los SA más comunes, los que 
todos conocemos, como UAVs, UGVs, UUVs o USVSs de reco- 
nocimiento y ataque. Ahora bien, no son ni mucho menos los 
únicos que marcarán el futuro y conviene dejar aunque sea un 
breve apunte sobre otros sistemas cuyo papel puede llegar a 
ser incluso más relevante en las guerras que vendrán, por ac- 
tuar en los niveles operacional y estratégico, frente a los hasta 
ahora citados, los cuales operan generalmente en los niveles 
táctico y operacional. 

El primer conjunto de SA tiene que ver con la logística. Al 
igual que vemos con empresas civiles como Amazon, la logísti- 
ca militar de los ejércitos más avanzados, cada vez más depen- 
de de programas informáticos alimentados por lo que se conoce 
como Big Data y del empleo de conjuntos de robots tanto para la 
manipulación, empaquetado y clasificación, como para el trans- 
porte y cada vez más, la producción (caso de la impresión 3D). 
Son varias las naciones que están experimentando con drones 
de distinto tamaño para abastecer a sus soldados en el campo 
de batalla sin exponer vidas humanas y, además, logrando por 
el camino un notable ahorro (al fin y al cabo la partida de gas- 
to más abultada de cualquier ejército siempre es el gasto en 
personal). China, por ejemplo, tiene en pruebas el A 
avioneta con un radio de acción de 2.000 ki 
de varios drones medios y pesados para llevar Bmiflstros a a 
las zonas más inaccesibles. El Ministerio de Defensa británico 
acaba de invertir más de tres millones de libras en un programa 
de drones que pretende servir para llevar suministros de forma 
autónoma a la “última milla”, es decir, a la línea de fuego. De 
esta forma podrían llevar cajas de munición, agua, víveres o 
medicinas a los lugares más expuestos. La palma, no obstante, 
se la llevan los EE. UU., país que no solo está desarrollando 
variantes autónomas para el transporte de cargas (Bell V-247, 
Sikorsky SARA...), sino también para el reabastecimiento en 
vuelo (Boeing MQ-25 Stingray) o mulas mecánicas (Boston Dy- 
namics LS3, General Dynamics MUTT...) entre otros muchos 
proyectos no solo de las agencias gubernamentales, sino de 
las propias empresas, que ven un filón en estas tecnologías. Al 
final, si la concurrencia de tecnologías da sus frutos, la logística 
pasará a ser un sistema de sistemas prácticamente autónomo 
en su conjunto. Esto, en el caso de los EE. UU. es primordial si 
se pretende proyectar una fuerza considerable a distancias le- 
janas y entornos disputados, minimizando el gasto y las bajas, 
de ahí que la delantera, al menos en el terreno conceptual, la 
lleve el USMC. 

El segundo conjunto de SA se relaciona con el dominio es- 
pacial. Por su naturaleza hostil a la vida, el espacio es conside- 
rado ya un dominio más, junto con el cibernético, el electromag- 
nético y los tradicionales terrestre, aéreo y marítimo. Operar en 
él obligará a utilizar SA, como se ha venido haciendo desde el 
principio de la conquista espacial pese a los intentos por llevar 
humanos más allá de nuestra atmósfera. Ahora bien, lo que te- 
nía un importante valor simbólico y científico, carece de sentido 
en el plano militar, en el que es más rentable y lógico confiar las 
operaciones espaciales a las máquinas. De esta forma, si de 
verdad se pretende maniobrar en el espacio, entendido como 
dominio, serán los SA quienes lleven a cabo dichas maniobras 
tanto ofensivas como defensivas. Sistemas que tomarán la for- 


ma de minisatélites orbitando a los satélites que han de de- 
fender, o de satélites dotados de brazos robóticos capaces de 
apresar o inutilizar los sistemas enemigos como si del Moon- 
raker se tratara. 

Algo parecido ocurre en lo relativo a las armas estratégicas, 
especialmente a medida que nuevos conceptos, como las ar- 
mas hipersónicas, los misiles de crucero con alcances mucho 
mayores que los actuales o armas de tercer ataque como el 
Status-6 entren en servicio. Si hasta ahora la respuesta ante 
un ataque nuclear, protagonizado por ICBMs, SLBMs, IRBMs o 
bombarderos estratégicos estaba en todo momento controlada 
por humanos (salvo en el caso del Perimetr, como hemos vis- 
to), resulta dudoso que estos puedan intervenir -salvo para em- 
peorar las cosas- en un enfrentamiento que será mucho más 
complejo e impredecible que lo visto hasta ahora. 

El dominio cibernético es también el de las máquinas, aun- 
que sean virtuales. Máquinas capaces de controlar otros pro- 
gramas y con ello elementos físicos, desde robots a vehículos 
y de plantas industriales a armamento. Hace ya casi una déca- 
da desde que se detectara el malware Stuxnet, utilizado para 
atacar el programa nuclear iraní. Se trataba de un programa 
capaz no solo de replicarse a sí mismo, sino de acceder a los 
programas SCADA que controlan procesos industriales y re- 
programarlos cambiando sus parámetros de actuación, en este 
caso para frustrar la producción de material susceptible de ser 
empleado con fines militares en la plantas nucleares persas. 
Y es que estamos llegando a un punto en el que las fronteras 
entre los dominios se diluyen y en el que gran parte de la su- 
perioridad militar del mañana vendrá no tanto del número de 
sistemas de que se disponga o de su calidad individual, como 
de la capacidad para extraer las ventajas de operar en cada 
momento el sistema más adecuado en el dominio más conve- 
niente o a través de varios dominios. 


A 


EL FUTURO PREVISIBLE 


En los próximos años vamos a ver una eclosión de SA tanto 
marítimos como terrestres, los dos dominios en los que más 
está costando generalizar su uso por el momento, pues en el 
dominio aéreo hace tiempo que son una realidad. Si hasta aho- 
ra en el ámbito terrestre lo más común era utilizar sistemas 
controlados remotamente, pero con una mínima autonomía, lo 
cierto es que la tendencia hacia la construcción de verdade- 
ros SA será cada vez más sólida por varios factores, entre los 
que cabe destacar: 1) La necesidad de acelerar la Kill chain; 
2) La aversión a las bajas; 3) La dificultad de operar sistemas 
por control remoto en ambientes electromagnéticos disputados 
en los que el enemigo pueda degradar nuestra capacidad de 
controlar dichos artefactos; 4) Economía de medios, ya que no 
solo se ahorran vidas al no necesitar operadores relativamente 
cercanos al SA, sino también porque en poco tiempo será más 
sencillo desarrollar un buen software que convierta el sistema 
en totalmente autónomo, que fabricarlo con los sistemas de co- 
municaciones necesarios para que sea controlado remotamen- 
te; 5) La creciente importancia del combate urbano, un medio 
propicio al uso de AS como se ha visto en Irak o Siria, sin ir más 
lejos 6) Reducción de la huella logística en evacuación de heri- 
dos (y riesgos), y su posterior atención en hospital. 

Incluso países como'España, con un notable retraso en la 
adopción de estos sistemas y, por tanto, en en cuanto a ex- 
periencia de uso, reconocen en documentos como el Entorno 
Operativo 2035 del Ministerio de Defensa de España que: 


“Existe una tendencia a dotar a los sistemas no tripu- 
lados de mayor inteligencia y autonomía, aplicando tec- 


A Lanzamiento de un enjambre de mini-drones Perdix desde 
un F/A-18 de la US Navy y seguimiento de la posición de cada 
uno de ellos orbitando en torno a un objetivo. Fuente - US 
Navy. 


A Algunos de los UAS de reconocimiento y ataque en ser- 
vicio ven limitadas partes de sus capacidades por motivos 
éticos. Imagen - General Atomics. 


A USV MIST, de Marine Instruments. En poco tiempo la patru- 
lla de los puertos y bases militares, así como de los buques 
de guerra, dependerá de vehículos no tripulados, en muchos 
casos armados. Imagen - Marine Instruments. 


4 El programa XLUUV de la US Navy busca un submarino 
capaz de realizar patrullas oceánicas de forma autónoma. 
Fuente - Boeing. 
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nologías robóticas que evitan que los sistemas deban ser 
pilotados remotamente. Este paradigma de teleoperación 
está cambiando y se quiere evolucionar hacia sistemas con 
mayor capacidad de decisión y mayor grado de libertad”. 


Esto, en la práctica, no supone que el infante que cono- 
cemos vaya a desaparecer, sino que tendrá el complemento 
perfecto en estos sistemas ya que serán las máquinas las que 
afronten las tareas más pesadas o arriesgadas, desde la explo- 
ración y la lucha C-IED al transporte de cargas o la evacuación 
de heridos. 

En el ámbito marítimo, son ya varios los programas que per- 
siguen desarrollar buques capaces de realizar tanto misiones 
de ataque en zonas A2/AD, como de escolta de los buques 
principales (que previsiblemente seguirán tripulados durante 
décadas), como de llevar a cabo misiones totalmente autó- 
nomas tanto de obtención de inteligencia, como de ataque en 
superficie y submarino. Precisamente, hace escasas semanas 
la empresa Textron presentaba a la US Navy y al USMC un 
nuevo vehículo de superficie autónomo desarrollado junto con 
la División Dahlgren del Centro de Guerra Naval de Superficie, 
un organismo dependiente del Mando de Sistemas Navales 
(NAVSEA) de la US Navy capaz patrullar áreas seleccionadas, 
escoltar buques, seleccionar amenazas y, en su caso, disparar 
bien con su ametralladora de 12,70, bien con los misiles Hellfire 
de que dispone. En principio, toda la operación estaba super- 
visada por controladores humanos pero sus desarrolladores 
reconocían que, en realidad, estaba preparado para actuar de 
forma totalmente autónoma. No es, ni mucho menos, el único 
proyecto de este tipo. Israel, por ejemplo, hace tiempo que de 
la mano de Rafael ha desarrollado el Protector. Especial rele- 
vancia tiene, en cualquier caso, el programa SeaHunter, que va 
un paso más allá y abre la puerta a la creación de enjambres de 
buques al permitir a estos coordinarse entre sí para decidir la 
mejor forma de cubrir un área naval y, una vez localizado el ob- 


jetivo, elegir cual es el buque mejor posicionado para destruirlo, 
todo ello sin intervención humana. 

Esta última es la clave del futuro, más allá de los SA in- 
dividuales. Los enjambres (drone swarms) son, por decirlo de 
alguna forma, la quintaesencia de los SA. La constitución de 
enjambres, que puede llevarse a cabo en cualquier dominio, 
será una realidad en primer lugar en el aire por razones obvias, 
dado que es mucho más fácil evolucionar en el medio aéreo, 
como hemos indicado anteriormente, que en el mar o en la tie- 
rra. Las investigaciones van sumamente avanzadas en este 
área, con programas como LOCUST (Low-Cost UAV Swarming 
Technology), OFFSET (OFFensive Swarm-Enabled Tactics) o 
los famosos Perdix, que llevaran a cabo en octubre de 2016 
una demostración, con 103 drones lanzados desde un caza- 
bombardero F/A-18 Super Hornet y evolucionando alrededor 
de diferentes objetivos. El Reino Unido también parece haber 
avanzado mucho en este sentido y anuncia que dispondrá de 
enjambres listos para pruebas (seguramente sean /loitering mu- 
nitions y no exactamente drones) a finales de este mismo año. 
China y Rusia, por supuesto, también tienen sus propios pro- 
gramas, pues todos entienden que será un campo de desarrollo 
primordial por sus posibilidades. 

En este punto conviene hacer un pequeño inciso, porque 
existe muchísima confusión acerca de lo que es un enjambre, 
utilizándose esta denominación normalmente para cualquier 
ataque con múltiples drones, como los que se han visto sin ir 
más lejos con las bases rusas en Siria. Ahora bien, la cues- 
tión no es tan sencilla. Un grupo de drones lanzado de forma 
coordinada no constituye un enjambre. Para ello hace falta que 
dichos vehículos estén dotados de una lA suficiente como para: 
1) Conferirles un nivel de autonomía que les permita volar de 
forma autónoma hacia el objetivo prefijado o los objetivos que 
se le indiquen durante la ruta y; 2) Ser capaces de elegir por sus 
propios medios, en base a la información que les faciliten sus 
sensores y a los datos que reciben de sus iguales la posición a 


ocupar en cada momento dentro del enjambre, la mejor ruta de 
aproximación hacia el objetivo, qué rol adoptar en caso de que 
parte del grupo sea neutralizado y qué hacer si el ataque cul- 
mina con éxito en función de si quedan o no nuevos objetivos 
por batir, entre otras muchas cosas. Se necesitan, por tanto, 
una enorme capacidad de cálculo y un gran ancho de banda 
para manejar semejante cantidad de datos en tiempo real, ade- 
más de una inteligencia artificial “colectiva”, que decida no solo 
lo mejor para cada drone en cada momento de la misión sino 
también lo más adecuado para el conjunto y, por supuesto, todo 
ello sin intervención humana de ningún tipo, salvo para asignar 
objetivos o abortar la misión, pues no hay humano capaz de 
gestionar una situación en la que se ven implicados decenas o 
cientos de aparatos. 

Por último, al hablar sobre el futuro, conviene dejar al me- 
nos un apunte sobre la posible adopción de SA por parte de 
actores no estatales, como grupos terroristas, o de estados fa- 
llidos o díscolos y su probable utilización contra nosotros. Se 
ha visto en Siria lo que se puede conseguir con un ataque coor- 
dinado, que ha necesitado de pocos recursos, contra aviones 
que valen decenas de millones de euros. Hemos visto también 
como se utilizan lanchas controladas remotamente en conflic- 
tos como el de Yemen (ver Número 9) y no tardará en llegar el 
día en el que en lugar de una, se coordinen ataques con una 
docena de pequeños UUV y USV, algo contra lo que nuestros 
buques todavía no están preparados para lidiar y que las re- 
des de protección no van a frenar si están bien ejecutados. Si 
esta perspectiva resulta aterradora ahora que las tecnologías 
de swarming todavía no se han generalizado y que suponen 
inversiones millonarias, el día en que lo hagan y realmente los 
ataques estén coordinados y los enjambres lanzados por los te- 
rroristas funcionen en modo totalmente autónomo, el resultado 
puede ser demoledor para los ejércitos peor preparados, por lo 
que conviene adoptar cuanto antes las tecnologías capaces de 
enfrentarse a tamañas amenazas. 


4 Buque autónomo SeaHunter está en pruebas con la US 
Navy. Si el proyecto llega a buen puerto dará lugar a una gene- 
ración de buques no tripulados capaces de realizar travesías 


oceánicas, luchar contra submarinos y buques de superficie, 
haver de avanzadilla y coordinarse entre sí. Imagen - US Navy. 


CONCLUSIONES 


Los actuales SA han sido posibles únicamente por la con- 
junción de una serie de desarrollos tecnológicos que llevan fra- 
guándose durante décadas, como es el caso de los avances 
en navegación, comunicaciones, nuevos materiales, robótica 
o inteligencia artificial. La actual generación de Sistemas Au- 
tónomos no obstante está formada, en realidad, por sistemas 
semi-autónomos, en los que la IA se utiliza para facilitar la tarea 
del controlador humano, maximizando la letalidad y ahorrando 
bajas, pero no para sustituirle, pues la mano del hombre siem- 
pre está detrás. 

El estado del arte permite ya el despliegue de sistemas to- 
talmente autónomos, capaces no solo de alcanzar el objetivo 
por sus propios medios, sino de ejecutar todo el bucle de de- 
cisión (kill chain) a una velocidad inalcanzable para los opera- 
dores humanos. Si no se han introducido ha sido tanto por los 
debates éticos abiertos, como porque todavía no se ha dado 
ningún escenario que fuerce su despliegue. 

Los debates éticos giran en torno a dos aproximaciones bá- 
sicas: 1) La búsqueda de acuerdos que impidan la adopción 
de sistemas de armas totalmente autónomos; 2) La posibilidad 
de introducir, en el código de estos sistemas, medidas que 
maximicen la protección del ser humano. Ambos caminos, en 
la práctica, conducen a una vía muerta, pues como ha ocurrido 
siempre a lo largo de la Historia, pese a las prohibiciones, los 
nuevos armamentos han terminado entrando en servicio cuan- 
do la guerra ha obligado a ello. 

La Inteligencia Artificial es el aspecto crítico en la evolución 
de estos sistemas y serán los avances en este campo los que 
permitan su generalización y su utilización para multitud de 
tareas que actualmente continúan en manos del ser humano. 
Desde la logística a la guerra espacial y de la ciberguerra a la 
fabricación de recambios sobre el terreno, pues ni mucho me- 
nos todos los sistemas serán de combate. 

En la próxima década viviremos una eclosión sin igual de 
los SA, especialmente en los ámbitos terrestre y marítimo, en 
los que avanzan con cierto retraso por las dificultades inheren- 
tes al movimiento en estos espacios. Esto tendrá su máxima 
expresión en la adopción de enjambres capaces de actuar en 
grupo, coordinándose en tiempo real en base a una lA colectiva 
y sin ningún tipo de control humano, salvo a la hora de definir 
objetivos o abortar una misión. 

Por estos y por muchos otros factores, podemos decir que 
la guerra, en el caso de los países desarrollados, que cada vez 
sufren menos bajas para lograr sus objetivos, cambiará su na- 
turaleza. Con la tecnificación creciente del campo de batalla se 
abre un capítulo nuevo en el que los ejércitos de masas se ve- 
rán eclipsados por los combatientes robóticos. Lo que es más, 
lejos de la idea de que los sistemas robóticos son solo vehícu- 
los, buques o aviones -armados o no-, hay toda una revolución 
en segundo plano que afecta a capacidades como la de iden- 
tificación de objetivos -algo que la IA hace infinitamente mejor 
que los seres humanos analizando por ejemplo imágenes por 
satélite y localizando instalaciones militares- o la criptografía. 

Un último aspecto difícil de prever es el papel que jugará la 
generalización de estas tecnologías. Su posible utilización por 
parte de grupos terroristas, insurgentes o naciones díscolas y 
el nivel de maduración que podrían llegar a lograr constituyen 
un enigma, pero nos obligará a estar prevenidos por las impli- 
caciones que podría tener. m 
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En los últimos meses las tensiones entre Estados Unidos y China debido al posible uso 
por parte del gobierno de Pekín de empresas tecnológicas para actividades de espionaje 
han centrado la atención internacional. A pesar de sus evidentes implicaciones comercia- 
les y diplomáticas, el debate sobre las consecuencias de la implantación de la tecnología 
5G por parte de la compañía china Huawei va más allá del enfrentamiento entre ambos paí- 
ses y comportará importantes novedades en el ámbito de la inteligencia y, especialmente, 
en el de la defensa. 


a detención el pasado mes de diciembre en Canadá 
de Meng Wanzhou, vicepresidenta de Huawei e hija 
del fundador de la compañía -quién se encuentra en 
libertad bajo fianza a la espera de una posible extra- 
dición a EE. UU.-, fue el detonante que situó las tensiones entre 
Washington y Pekín sobre el posible espionaje de la compañía 
china como una cuestión central en la política internacional. 

Si bien estas acusaciones no son nuevas -en 2012 el Comi- 
té de Inteligencia de la Cámara de Representantes delos EE. 
UU. concluyó que las compañías tecnológicas chinas suponían 
una amenaza para la seguridad nacional-, el aumento de las 
tensiones en los últimos meses ha generado incertidumbres 
comerciales, con enormes repercusiones en la economía mun- 
dial, pero que también han puesto sobre la mesa el crecimiento 
y la posición de privilegio de algunas de las principales compa- 
ñías tecnológicas chinas -como es el caso de la propia Huawei- 
y ha generado temores a que estas empresas puedan ser uti- 
lizadas para realizar actividades de espionaje para el gobierno 
comunista. 

Durante el último año los EE. UU. han denunciado conti- 
nuamente a Huawei por colaborar supuestamente con la inte- 


ligencia de Pekín. En febrero de 2018 los responsables de las 
principales agencias de inteligencia estadounidenses -entre 
ellas la CIA y la NSA- advirtieron en una comparecencia en el 
Comité de Inteligencia del Senado del peligro que implicaba el 
uso de productos de compañías de telecomunicaciones chinas 
como Huawei o ZTE. Meses más tarde, el Departamento de 
Defensa vetaba el uso de productos de ambas compañías por 
suponer un “riesgo inaceptable” para el Pentágono y se esta- 
blecía la prohibición de que los funcionarios del Gobierno y los 
diversos contratistas que trabajan para el mismo utilizaran sus 
productos. 

En mayo de 2019, la Administración Trump publicó una Or- 
den Ejecutiva por la cual declaraba la emergencia nacional y 
prohibía a las compañías estadounidenses utilizar equipos de 
empresas extranjeras en redes de telecomunicaciones críticas 
que supongan un riesgo para la seguridad nacional, aunque sin 
especificar qué compañías o países se vetaban. Días después, 
Google anunciaba la limitación de los servicios de software que 
suministra a Huawei y el Departamento de Comercio incluía a 
la compañía china en una lista negra por la cuál no se le podía 
vender tecnología sin previa autorización. 


Estas acusaciones de espionaje y de robo de propiedad in- 
telectual hacia el gobierno de Pekín se basan en gran medida 
en la inquietud que generan las estrechas relaciones entre las 
empresas chinas y el Partido Comunista de China (PCC). El 
fundador de Huawei, Ren Zhengfei, un ex ingeniero del Ejército 
Popular de Liberación de China que todavía pertenece al par- 
tido- fundó la compañía a finales de la década de los ochenta 
del siglo pasado y, en apenas treinta años, ha logrado situarla 
como el principal fabricante de equipos de telecomunicaciones 
a nivel mundial, uno de los mayores proveedores de red móvil 
y de banda ancha y el segundo fabricante mundial de móviles. 

Zhengfei ha negado continuamente las acusaciones de es- 
pionaje y sus vínculos con el gobierno chino, más allá de las 
relaciones lógicas por ser una empresa estratégica. De hecho, 
ante la presión del gobierno de Washington el presidente ro- 
tativo de Huawei, Guo Ping, aprovechando la celebración del 
pasado Mobile World Congress, recordó el programa PRISM 
de la National Security Agency (NSA) y, ante la falta de pruebas 
públicas por parte del gobierno estadounidense, se preguntaba 
quién era más de fiar. 

En cuanto a Pekín, ha negado que utilice las empresas chi- 
nas para actividades de espionaje y ha justificado las acusacio- 
nes procedentes de Washington alegando que éstas se basan 
en una guerra comercial entre ambos países por la implanta- 
ción de la tecnología 5G y al creciente empuje de las compa- 
ñías chinas que desafían el dominio tecnológico estadouniden- 
se. En este sentido, el auge y expansión de Huawei -y de otras 
empresas chinas- deben enmarcase en los distintos planes 
estratégicos impulsados por la República Popular de China con 
el objetivo de convertirse en la primera potencia económica y 
tecnológica global a largo plazo. 

Iniciativas como el proyecto de construcción de infraestruc- 
turas marítimas y terrestres global One Belt, One Road o la 
estrategia Made in China 2025 -cuya fecha tan sólo indica la 
primera fase de desarrollo-, por la cual se pretende realizar un 
cambio en el sector productivo, pasando de la fabricación de 
artículos de baja calidad a productos y servicios de con gran 
valor añadido, son una muestra del objetivo que tiene China 
a nivel mundial de reemplazar a las compañías tecnológicas 
occidentales y adquirir una posición de liderazgo en el ámbito 
económico. 

La principal evidencia sobre la colaboración entre Huawei y 
el PCC recae en la “Ley de Inteligencia Nacional de la Repúbli- 
ca Popular de China” de 2017 - actualizada en abril de 2018-, 
por la cual las empresas y organizaciones deberían colaborar 
con la inteligencia china si se les solicita información. De for- 
ma similar, mediante la "Ley de Ciberseguridad” de 2017 las 
empresas chinas que operan en el exterior deben de ceder in- 
formación en el caso de que ésta sea requerida por el gobierno 
chino. 

Sin duda estas normativas suscitan, cuanto menos, descon- 
fianza por parte de los gobiernos occidentales, además del te- 
mor a que Huawei pueda instalar las famosas 'puertas traseras' 
en las redes de telecomunicaciones que les permitan acceder a 
todo tipo de comunicaciones, tanto privadas como de carácter 
gubernamental. Pese a la negativa de espionaje por parte de 
Pekín, el fuerte control que las autoridades ejercen sobre la 
Red y la posibilidad de tener el control sobre la próxima gene- 
ración de redes inalámbricas, genera serias dudas sobre sus 
actividades. 

Apesar de las medidas adoptadas por EE. UU. y de los indi- 
cios de que Pekín podría utilizar empresas chinas para obtener 
información, a día de hoy, el gobierno de Washington no ha he- 
cho públicas las evidencias del supuesto espionaje de Huawei, 
aunque el embajador norteamericano ante la Unión Europea, 
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Gordon Sondland, afirmó que había evidencias sobre estas ac- 
tividades de la compañía, pero que éstas eran clasificadas. 

Paradójicamente, las únicas actividades de espionaje que 
se han hecho públicas hasta la fecha han sido las realizadas 
por la NSA en la denominada operación 'Shotgiant', reveladas 
por Edward J. Snowden, a través de la cuál la agencia de inte- 
ligencia se infiltró en el año 2010 en Huawei con el objetivo de 
demostrar que la compañía estaba controlada por el Ejército 
chino y el PCC, pero no se encontraron evidencias concretas. 

Más allá del supuesto espionaje de la compañía, hay ana- 
listas que apuntan que el principal motivo no radica tan sólo en 
una cuestión de espionaje, sino en la competición por liderar 
el desarrollo e implantación de la denominada tecnología 56. 
Aunque el presidente estadounidense Donald Trump no dudó 
en afirmar en abril de este mismo año que querían ser los líde- 
res en el 5G y que era una carrera que van a ganar, hasta el 
momento los EE. UU. se ven superados por China y Corea del 
Sur en esta despiadada competición que todos consideran vital 
para su futuro. 


El 5G es la próxima generación de tecnología y redes ina- 
lámbricas que se prevé comportará un cambio radical en las 
sociedades más avanzadas tecnológicamente y que tendrá un 
impacto mundial en todos los ámbitos -tanto públicos como pri- 
vados-, debido principalmente al aumento de la velocidad de 
las conexiones o al volumen de datos que se podrán transferir 
en un menor tiempo en comparación a la generación actual, 
denominada 4G. A su vez, es una estructura que va a permitir 
la conexión a la Red de millones de nuevos dispositivos, en 
lo que denominamos el Internet of Things (loT), que incluye 
desde aquellos dispositivos que tenemos en nuestros hogares 
y que progresivamente se han ido incorporando a nuestras vi- 
das como neveras y lavadoras con conexiones wifi, televisores 
o asistentes inteligentes hasta robots, vehículos autónomos y 
todo el mobiliario urbano que hará posible las denominadas 
Smart Cities. 

El aumento de estos dispositivos no tendrá repercusiones 
únicamente tecnológicas, sino que comportará cambios en 
sectores estratégicos como la economía o el comercio -con 
la implantación de una nueva infraestructura inalámbrica y la 
creación de nuevos puestos de trabajo-, en la sanidad, en las 
finanzas o en el transporte, la gestión del suministro eléctrico, 
el tratamiento de aguas y residuos o, más importante, en el 
ámbito militar. 

La clave de la implantación de la infraestructura 5G, por tan- 
to, radica en quién la desarrolla y administra, ya que tendrá un 
acceso privilegiado a la inmensa cantidad de datos que circulen 
a través de todos aquellos dispositivos conectados, con todo lo 
que ello supone en términos de inteligencia tanto aplicada a la 
defensa como a la economía. Históricamente, quién lidera los 
cambios tecnológicos tiene una ventaja cualitativa respecto a 
aquellos que únicamente se adaptan a los cambios, pudiendo 
establecer nuevos procesos y normativas que serán seguidos 
por el resto. 


El debate sobre la implantación del 5G va más allá de las 
tensiones entre los EE. UU. y China. A pesar de las presio- 
nes que Washington está ejerciendo sobre sus socios para que 
prohiban el despliegue de la infraestructura 5G por parte de 


Huawei, sus argumentos no acaban de convencer al resto de 
aliados. 

Mientras que países como Australia y Japón han mostrado 
una postura firme al lado de su socio estadounidense en su 
voluntad de prohibir la implantación del 5G por parte de com- 
pañías chinas, otros países no han sido tan rotundos, como 
ocurre con Alemania o el Reino Unido. Aunque en un primer 
momento la posición británica fue cercana a la estadouniden- 
se, un reciente informe del National Cybersecurity Centre, que 
forma parte de la agencia de inteligencia británica Government 
Communications Headquarters (GCHQ), sostiene que a pesar 
de encontrar vulnerabilidades de seguridad en los productos 
examinados procedentes de Huawei, no encontró evidencias 
de espionaje estatal y considera que podrán gestionar los po- 
sibles riesgos de seguridad relativos a la utilización de equipos 
de telecomunicaciones de la compañía china. Situación similar 
se da en Nueva Zelanda, que aunque prohibió en un primer 
momento los equipos 5G de Huawei, se ha mostrado flexible 
a negociar. En cuanto a Canadá, debido a las tensiones diplo- 
máticas -las autoridades canadienses detuvieron a Wanzhou y 
poco después se produjo la detención por parte de China del ex 
diplomático canadiense Michael Kovrig y el empresario Michael 
Spavor acusados del robo de ‘secretos de Estado'- la decisión 
de continuar con la implantación de las redes inalámbricas 5G 
por parte de Huawei está en el aire. 

La decisión que finalmente adopten Australia, Reino Unido, 
Nueva Zelanda o Canadá respecto a si Huawei participa en la 
construcción de la siguiente generación de redes 5G es esen- 
cial para los EE. UU., debido a que todos ellos forman parte 
de la alianza de intercambio de inteligencia Five Eyes. En este 
sentido, el secretario de Estado estadounidense, Mike Pom- 
peo, no dudó en advertir a sus socios el pasado mes de mayo 
que «la falta de seguridad impedirá que los EE. UU. compartan 
cierta información en redes de confianza». 

Por su parte, la Unión Europea no ha adoptado una pos- 
tura unánime. A pesar de las declaraciones de Andrus Ansip, 


vicepresidente de la Comisión Europea para el Mercado Único 
Digital, quién afirmó el pasado diciembre que había que estar 
preocupados por Huawei y las empresas chinas, distintos in- 
formes y recomendaciones del Parlamento y de la Comisión 
han rechazado la prohibición total sobre estas compañías y 
han apostado por aumentar las exigencias a los proveedores 
de servicios de red y mejorar los niveles de seguridad de las re- 
des 5G, aconsejando que los Estados miembros informen ante 
cualquier posible incidente o vulnerabilidades que pongan en 
peligro la seguridad de las redes de telecomunicaciones. 

Aunque es cierto que existe la percepción de que el de- 
sarrollo e implantación de las nuevas redes inalámbricas por 
parte de las compañías chinas puede afectar a la seguridad 
nacional, éstas juegan con un elemento esencial a corto plazo: 
el coste de la implantación de la infraestructura 5G. Los esta- 
dos son conscientes de que la prohibición de esta tecnología 
podría comportar que el gobierno de Pekin cierre el acceso a 
su mercado y, por tanto, el acceso a productos de calidad a 
bajos precios en comparación a las compañías occidentales, 
centrando de esta manera el debate en un difícil equilibrio entre 
la seguridad y las finanzas. 


Si bien las tensiones por la implantación del 5G se han cen- 
trado en el aspecto económico, en el diplomático y en sus impli- 
caciones para la seguridad, esta tecnología tendrá importantes 
repercusiones en el ámbito militar que hasta el momento se 
han dejado en un segundo plano, pero que han de tenerse en 
cuenta. 

A lo largo de la historia muchos de los cambios tecnológi- 
cos de cada época se han incorporado al terreno estrictamente 
militar generando cambios doctrinales, de planeamiento o de 
comprensión del modo en que se hace la guerra, y se espera 


que el 5G comportará cambios en la propia estructura de las 
Fuerzas Armadas y en la gestión de las operaciones. En un 
artículo publicado por Erica D. Borghard y Shawn W. Lonergan, 
del Instituto Cibernético del Ejército en West Point, señalan al- 
gunas de las implicaciones que la adopción de redes 5G tendrá 
en el terreno de la defensa: 


a La tecnología 5G tiene un gran potencial de innovación 
militar. 


a Tendrá un impacto en la mejora de las comunicaciones 
militares. 


a Implicaciones tácticas y operacionales en el campo de 
batalla. 


m Impacto en las operaciones convencionales y contra-in- 
surgencia. 


m Producirá un efecto cascada en el desarrollo de otras 
tecnologías aplicadas a la defensa, como la robótica o 
la inteligencia militar. 


En el supuesto de la implantación definitiva del 5G por 
Huawei, los autores señalan que los sistemas de comunicación 
podrían verse afectados en una hipotética operación militar si 
China tiene intereses en esa área, planteando que el gobierno 
de Pekin podría utilizar o presionar a sus empresas para que 
interceptara o impidiera las comunicaciones militares. 

Por otro lado, un informe del Defense Innovation Board -un 
comité asesor del Secretario de Defensa que trabaja sobre 
temas de redes de comunicación, infraestructura TI, industria 
tecnológica o inteligencia artificial- titulado “The 5G Ecosystem: 
Risks & Opportunities for DoD”, exponía algunos de los riesgos 
y oportunidades de la implantación del 5G: 


a Podría revolucionar las operaciones militares. 


a  Comportará cambios en la gestión de los Ministerios de 
Defensa y de las redes militares, así como en muchas 
tareas diarias, incrementando la eficiencia general y fa- 
cilitando la adopción de tecnologías de mantenimiento 
predictivo entre otras. 


a Mejora de las comunicaciones entre los ministerios de 
defensa nacionales y las empresas, que podrían pro- 
veer datos en tiempo real a las Fuerzas Armadas. 


a Posibilitaría la unión de las actuales redes ministeriales, 
usualmente fragmentadas y en algunos casos aisladas 
ente sí, en una red única que permitiría una mejora del 
conocimiento y de la toma de decisiones. 


=m Permitirá compartir enormes cantidades de datos prác- 
ticamente en tiempo real en entornos que evolucionan 
rápidamente. 


rras del futuro, ita Ia vioc kiad de transint- 

permiten y el número de dispositivos que 

a un tiempo. Ahora bien, los equipos fi- 
mismaste i z 


CIBERSEGURIDAD 


m Esta conectividad posibilitará la integración de nuevas 
tecnologías, como las armas y defensas hipersónicas, 
que necesitan para su guiado de un alto volumen de 
datos. 


= En misiones en el exterior, estas redes y sistemas de- 
penderían de la infraestructura 5G implantada por China 
lo que plantearía una amenaza para la seguridad de la 
operaciones. 


=m El aumento del número de dispositivos conectados in- 
crementa la superficie de ataque contra las redes de los 
ministerios de defens. Dicho de otra forma, al aumen- 
tar la densidad de las redes de comunicaciones, su im- 
portancia y el volumen de datos transmitidos, será más 
sencillo encontrar vulnerabilidades. 


a La enorme cantidad de información que circulará dificul- 
tará la vigilancia de las actividades maliciosas. 


Aunque ambos documentos están pensados en clave esta- 
dounidense, nos permiten esbozar algunas de las novedades 
que puede comportar la implantación de la tecnología 5G en los 
distintos ámbitos de la defensa. Debido a que nos encontramos 
todavía en una fase inicial del desarrollo de estas tecnologías, 
no conocemos con certeza todos los cambios que se produci- 
rán en la organización de los ministerios de defensa, en la in- 
troducción de nuevos sistemas de armamento, en la estructura 
y organización de las FAS o el desarrollo de las operaciones 
militares. Sin embargo, estos planteamientos advierten sobre 
algunas de las repercusiones el 5G puede comportar en el te- 
rreno militar y exponen claramente cómo su impacto va más 
allá de las tensiones y debates comerciales y diplomáticos has- 
ta alcanzar de lleno el sector de la defensa. 


A pesar de que el desarrollo e implantación de la tecnología 
de comunicaciones 5G se presenta usualmente como un con- 
flicto comercial, ha de percibirse como un elemento estratégico 
con implicaciones para la seguridad y la defensa. 

El país que consiga desplegar redes 5G a través de sus 
propias compañías nacionales no sólo tendrá una ventaja eco- 
nómica y comercial, sino también una posición privilegiada en 
el ámbito de la defensa y la inteligencia. 

Actualmente no hay alternativas sólidas a la implantación 
del 5G por parte de Huawei, dada la relación precio/calidad que 
ofrece, lo que limitará la presión que los EE. UU. puedan ejer- 
cer sobre sus aliados, a la vez que permitirá a China tomar la 
delantera en este sector, así como avanzar en su estrategia de 
sustituir a los EE. UU. como centro económico y tecnológico 
mundial. 

En este sentido, los estados occidentales deberán analizar 
y evaluar los riesgos y oportunidades que ofrece la implanta- 
ción del 5G por parte de compañías chinas desde el punto de 
vista de la defensa, pero no desde una visión cortoplacista y 
meramente económica, ni en clave exclusivamente nacional. 
Han de comprender los cambios que están en marcha y abor- 
dar los nuevos retos desde una perspectiva novedosa y no con 
parámetros tradicionales y analógicos. 

La implantación del 5G es sin duda un reto tecnológico, 
pero también va a suponer, cuando se implementen las nuevas 
redes y puedan aprovecharse sus ventajas, nuevas oportuni- 
dades y desafios desde el punto de vista militar y como tales 
deben preverse y, en su caso, aprovecharse. 
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La Federación Rusa mantiene en su inventario extraños ingenios y unidades que por su 
experiencia y el saber hacer de su personal le aportan unas capacidades únicas. La 29? de 
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tienen su símil en algunas armadas occidentales, lo cierto es imaginables. Uno de ellos fue el NS? ravés de subma- 
que la herencia soviética en este campo no posee comparación rinos especializados y las operaciones a gani profundidad. En 
con ningún otro país del mundo. Asimismo, al ser proyectos con Estados Unidos, debido a una cultura de transparencia diame- 
décadas de experiencia a sus espaldas y decenas de miles de tralmente opuesta a la soviética, a día de hoy se tiene baean) F 
millones invertidos en su concepción y construcción, cualquier información acerca de dichas operaciones, como la rel p en 
nación que tratara de sumarse a la carrera por desarrollar ca- la instalación de grabadoras sobre los cables de comunicacio- 
pacidades similares lo haría con una clara desventaja de inicio nes submarinos soviéticos llevadas a cabo den nga de las ope- 
y es que la Federación Rusa ha logrado un fuerte dominio en' raciones Ivy Bells. Nunca se dudó de la existen MOL 
este campo concreto que, además, le ha llevado a una segunda  trapartida soviética en este campo, aunque no se pudo obtener 
fase de desarrollo en la que se está centrando en la consolida- información precisa antes de Varol 
ción numérica de su flota de cometidos especiales. Algunas de las hli viska K por supuesto, aca- 
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sumen de la historia y actualidad de estas unidades, y aunque On The Rocks, o las incursiones de submarinos “fantasmas” en 
algunas de las cosas que van a leer parecerán extraídas de aguas territoriales de Suecia y Finlandia. En estas operaciones 
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de los servicios de Inteligencia, de las propiamente militares, 
lo que tiene consecuencias en tanto presentan una mayor per- 
meabilidad hacia el Poder Político, que las dirige en algunos 
casos directamente, escapándose este dominio al control de 
las manos exclusivamente militares. Comentamos todo esto 
porque lo consideramos necesario para entender la concepción 
original de la 29° Brigada de Submarinos y también como se 
supone que opera en la actualidad. 

En 1976 se crea el Directorio Principal de Investigación a 
Grandes Profundidades del Ministerio de Defensa Soviético 
(GUGI por su siglas en ruso). Inicialmente sus funciones se- 
rían las de investigación en el entorno hidrográfico de grandes 
profundidades y el desarrollo de equipos y procedimientos para 
trabajar en dicho entorno. Todas sus operaciones y protocolos 
eran secretas y no estaba permitida su discusión en medios 
públicos. 

Su control operativo directo no se ejercería desde el mando 
de la Flota Soviética, sino directamente desde el espectro po- 
lítico y de Inteligencia del Ministerio de Defensa, una práctica 
de doble mando o de usurpación de funciones que no era algo 
nuevo en la estructura soviética. Ya en los comienzos del pro- 
grama de submarinos nucleares soviético se dejaría al propio 
Comandante en Jefe de la Flota Soviética, Almirante Gorshkov 
completamente de lado al no informarle de que se estaban di- 
señando y construyendo estos nuevos ingenios hasta una eta- 
pa muy tardía del proceso provocando así la repulsa de la Flota 


Soviética a dicho proyecto al no haberse tenido en cuenta sus 
necesidades operacionales y tácticas. 

La influencia de los Servicios de Inteligencia en la operati- 
vidad del GUG jecutaría a través de los servicios militares 
medida, de los nacionales (el KGB, 
FSB y SVR). Por lo tanto, la Armada 
inicialmente, a aportar operadores 
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retos. No nos resulta muy difícil imaginar que esta unidad sería 
la encargada de tratar de recuperar del fondo oceánico cual- 
quier avión, buque, misil o satélite, propio o enemigo, en pos de 
los intereses nacionales. Aunque sus misiones siguen estando 
bajo el Secreto de Estado, se les supone haber participado en 
misiones de este tipo en el Mar del Japón o el Atlántico Norte y 
en el Noroeste del Pacifico. 

La denominación del personal embarcado en las unidades 
del GUGI es, oficialmente, la de hidronauta, un termino extraño 
incluso para los que estudiamos el asunto y que en sí mismo 
es una estupenda representación del trabajo que realizan. Los 
requisitos para trabajar en las plataformas de altas profundida- 
des son máximos, creándose tripulaciones con un porcentaje 
muy elevado de oficiales, incluso dentro del estándar soviético/ 
ruso. El entrenamiento de los hidronautas se basó en el de los 
cosmonautas soviéticos y los requisitos básicos para acceder 
al puesto eran tres: 5 años de servicio en la Flota Submarina 
soviética, preferentemente en submarinos nucleares, con ca- 
lificación de excepcional en todas las áreas, ser miembro del 
PCUS (entendemos que este requisito desapareció a partir del 
colapso soviético) y superar un examen medico equivalente al 
de los cosmonautas. 

Sus misiones y su entrenamiento los convirtieron en un mito 
dentro de la propia Flota Soviética, no sabiéndose a ciencia cier- 
ta cuales de los rumores eran reales y cuales exageraciones, 
cuando no meros bulos creados ex profeso por los servicios de 
desinformación para confundir a la Inteligencia Occidental. Lo 
que si es cierto es que su especialización y catalogación como 
unidad de élite les ha convertido en los miembros de las Fuer- 
zas Armadas Rusas mejor pagados, por encima de los pilotos 
de combate o de los operarios de las Tropas de Misiles. 

En este sentido, atendiendo a datos de 2012, se les asigna 
un salario mensual de 500.000 a 600.000 rublos comparados 
con los 80.000 del Comandante de un brigada motorizada en 
Siberia o los 180.000 del Coronel al mando de una base de 
bombarderos estratégicos. Debido a que su sueldo se estima 
a través de una serie de complementos de actividad y destino 
que van, entre otras cosas, en función de la profundidad a la 
que permanecen o el buque en el que embarcan, este es el fac- 
tor diferenciador, así como el escaso numero de miembros de 
la unidad que hacen que posean un alto grado de operatividad 
mensual. Como curiosidad, sus pensiones son exactamente 
iguales a la de cualquier otro miembro de la Flota, ya que al ser 
su expediente secreto y clasificado, no pueden computar sus 
complementos por operaciones o profundidad. 

En 1978 se entrenarían las dos primeras tripulaciones para 
el GUGI para operar los buques del proyecto AS-13, 01910 y, 
por lo que parece, esta unidad no ha sufrido ningún accidente 
o percance de importancia en su dilatada historia, al menos 
hasta este último verano, lo que dentro de los parámetros his- 
tóricos se puede considerar un absoluto hecho diferenciador y 
da muestras del nivel de inversión y entrenamiento que maneja 
esta unidad, especialmente en comparación con el resto de la 
Armada Rusa. 

La Unidad Militar 45707 estaría basada en el área de San 
Petersburgo hasta 1992, año en que se trasladaría a la zona de 
influencia de la Flota del Norte. Los buques asignados al GUGI 
no figurarían en la Lista Oficial de Buques de la Armada Sovié- 
tica hasta 1.986 y tan solo lo harían a efectos administrativos y 
financieros, no con efectos operacionales. La 29° Brigada Inde- 
pendiente de Submarinos de la Flota del Norte se instauraría en 
1979 para dar apoyo logístico y de mantenimiento a los buques 
de la GUGI. 

Si bien desde la caída de la Unión Soviética se instauró un 
escenario de continuos recortes económicos, marcado por la 
baja de buques y la fuga de buena parte de las mentes más 
brillantes de las fuerzas armas rusas, entre los hidronautas pa- 


rece ser que la situación del resto de la flota no llego a calar. Es 
cierto que sucesivos gobiernos han podido congelar las asig- 
naciones a las unidades del GUGI, pero mientras los análisis 
occidentales se han centrado en el numero de SSN o SSBN 
operativos o en construcción, lo cierto es que un movimiento 
lento pero constante esta unidad ha seguido operando con dis- 
creción a la vez que ha sabido persistir en su misión alumbran- 
do la que es, con diferencia, la mayor flota mundial de buques 
de operaciones especiales. 

Durante todos estos años el GUGI ha aportado dos valores 
claves a Moscú. Por un lado al ser una unidad entrenada para 
operar bajo la banquisa ártica de forma constante y a grandes 
profundidades, ha venido apoyando las prospecciones mine- 
ras y de hidrocarburos y, por tanto, el futuro económico de la 
nación. Por otro, debido a la creciente importancia de las tele- 
comunicaciones, el valor de los cables submarinos se ha mul- 
tiplicado en varios enteros. Los hidronautas poseen, en teoría, 
la capacidad de atacar, inutilizar o sabotear las comunicaciones 
de dichos cables en gran parte de los océanos mundiales, si su 
Gobierno así lo decide. Este último hecho, por sí mismo podría 
servir para justificar el colosal gasto realizado en su entrena- 
miento y mantenimiento... 


LOS SUBMARINOS NODRIZAS DEL GUGI 


Como hemos mencionado, la historia de esta unidad se re- 
monta a los años 70 del siglo pasado, por lo cual son muchas 
las plataformas que han pasado por la unidad. Muchas de ellas, 
debido a lo especifico de la misión, han sido modificaciones ad 
hoc de buques convencionales para poder cumplir el objetivo 
marcado, y otras han sido diseños específicos desde su origen 
para satisfacer sus particulares requisitos. En cualquiera de los 
dos casos se pueden definir como los submarinos mas extra- 
ños, secretos y curiosos del mundo. La información disponible 
es escasa y las disposiciones interiores siempre son aproxima- 
ciones realizadas con buena voluntad, aunque muy útiles para 
tratar de entender su excepcionalidad. 


Antes de profundizar en los diseños, hemos de tener en 
cuenta una cuestión básica respecto a las unidades del GUGI: 
Por un lado tenemos las unidades nodrizas, submarinos de 
gran porte, que operan hasta limites de profundidad relativa- 
mente convencionales y que pueden alcanzar el rango de los 
450 a los 600 metros. Por otro, las estaciones de operaciones a 
gran profundidad, que son submarinos de menor porte en cuan- 
to a desplazamiento, pero que poseen una capacidad de inmer- 
sión de miles de metros, habiéndose confirmado operaciones 
a profundidades de 3.000 metros. A diferencia de los diseños 
estadounidenses, que acoplan los submarinos de menor porte 
por encima de la linea de flotación y a popa de la vela, en los 
diseños rusos los submarinos medianos se acoplan a su nodri- 
za por la quilla, muy por debajo de la línea de flotación, y por 
lo tanto fuera de la visual de cualquier observador. Ni que decir 
tiene que este detalle no ayuda nada a poder valorar aspectos 
técnicos y operacionales del conjunto. 

Comenzaremos con los buques nodrizas del GUGI. Como 
norma general los submarinos de diseño soviético siempre se 
han caracterizado por un mayor volumen y reforzamiento de la 
estructura -aun sirviendo para la misma misión- en compara- 
ción con su pares occidentales. Este detalle otorga a los sub- 
marinos rusos mayor espacio, como normal general. Gracias a 
ello, cuando se ha decidido modificar un submarino para operar 
como buque nodriza, siempre se han encontrado con una gran 
cantidad de plataformas disponibles para dicho cometido, ya 
que al retirar a un SSBN o a un SSGN los voluminosos lan- 
zadores de misiles, el submarino quedaba con una importante 
capacidad volumétrica disponible dentro de una estructura que 
estaba reforzada desde su misma concepción, con lo que con- 
taban, de inicio, con plataformas inmejorables para cualquier 
modificación posterior. 

Como curiosidad, no debemos olvidar que la VMF fue pio- 
nera en el uso de unidades submarinas nodrizas, lo cual apor- 
to un gran conocimiento en dicha área -que no ha sido nunca 
igualado por Occidente-, desde el desarrollo del AGSS India. 
Mientras la US Navy desarrollaba un vehículo ligero y aero- 
transportable que debería poder ser usado en cualquier lugar 
del mundo en caso de hundimiento de un submarino, la URSS 
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desarrollaba una plataforma especifica que servía de buque no- 
driza para dos pequeños submarinos de rescate. A diferencia 
de los submarinos de la GUGI, la clase India poseía las esta- 
ciones de recepción de los minisubmarinos de rescate sobre 
la cubierta principal por lo cual eran observables en superficie. 
Se construirían dos unidades de esta clase, una unidad para la 
Flota del Norte y otra para la del Pacifico, pero el conocimiento 
de las operaciones en inmersión de estas plataformas benefi- 
ciaría a los profesionales de la GUGI y viceversa, en un trasva- 
se de información y experiencias muy beneficioso. Lamentable- 
mente, como submarinos de rescate no podrían aportar mucho 
al ser al fin y al cabo buques con velocidades convencionales 
y que no podían por tanto alcanzar rápidamente los escena- 
rios en los que se requería su presencia y finalmente ambos 
India serían dados de baja tras la caída de la URSS. Nunca se 
planteo un sustituto tal y como la concepción soviética lo había 
planteado originalmente. 

Entrando ya en los buques de la 29° Brigada, la primera uni- 
dad que pasaría a servir como buque nodriza sería un SSGN 
Echo Il, concretamente el K-86 que entre 1973 y 1980 sería 
transformado a su nueva misión como nodriza bajo la deno- 
minación de Proyecto 675N, en los astilleros de Severodinsk. 
Inicialmente esta transformación pasaría desapercibida a los 
servicios de inteligencia occidentales ya que toda la clase Echo 
Il sufriría de múltiples modernizaciones y actualizaciones y era 
complicado saber qué se cambiaba en cada una de ellas. En 
1981 se incorporaría a la 29° Brigada prestando servicio hasta 
1991. Sus operaciones aún a pesar de los años transcurridos 
todavía no son de dominio público. Lo que si se dedujo rápida- 
mente es que los Echo Il, por su diseño, no poseían volumen 
suficiente para la operación de minisubmarinos. 

La siguiente unidad que pasaría por dicho proceso de trans- 
formación sería un SSBN, el BS-411 de la clase Yankee (Pro- 
yecto 667A). Los submarinos balísticos aportaban la ventaja 
de poseer una sección central para los misiles que podía ser 
retirada por completo, aportando una cantidad volumétrica su- 
ficiente para las nuevas necesidades. En este caso el astillero 
de Severodinsk fabricaría una nueva sección central que, de 
acuerdo a las escasas informaciones, permitiría el alojamiento 
de personal de investigación y equipos científicos. Asimismo 
proporcionaría nuevos espacios para la estiba de víveres y 
consumibles que permitieran navegaciones cómodas. En teo- 
ría, la misión del BS-411 sería la de investigación científica de 
los campos magnéticos terrestres y de las condiciones en las 
profundidades oceánicas. 

El submarino sería renombrado como Orenburg y el pro- 
yecto catalogado con un nuevo numero, fuera de las nomencla- 
turas habituales soviéticas, como proyecto 09774. La OTAN le 
daría el nombre clave de Yankee Stretch. Todo el armamento, 
tanto estratégico como táctico le sería retirado. Sistemas de so- 
nares y de comunicaciones por el contrario serían moderniza- 
dos. La transformación tendría lugar en los astilleros de Zvez- 
dochka entre 1983 y diciembre de 1990, aunque ya en 1973 
había salido del servicio operativo de la Flota Soviética para ser 
destinado a su nueva misión. En 1991 entraría en servicio con 
la 29? Brigada viniendo a sustituir al anteriormente mencionado 
Echo Il. Sería dado de baja definitivamente en 2004. 

No obstante el Orenburg aportaría una herramienta vital 
para la siguiente unidad nodriza, que sería su sección central 
especializada. Tras 1991 la debacle que se cernió sobre las 
unidades submarinas rusas permitió que buques relativamente 
modernos-o al menos más modernas que un Echo ll- fueran 
dadas de bajas del servicio activo con la VMF y pasaran a estar 
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disponibles para nuevos cometidos, en este caso con la 29* 
Brigada. Este fue el caso del SSBN proyecto 667 BDR Delta III 
K-129. Comisionado por la-Flota Soviética en 1981 para su rol 
estratégico, en 1992 se decidió su nuevo destino como buque 
de operaciones especiales bajo la denominación BS-136 (Pro- 
yecto 09786) y con-el-código OTAN Delta Stretch. Entre 1994 
y,2002 se le retiraría en Zvezhdochka la«sección de misiles y 
recibiría la antigua sección central del Orenburg, del cual tam- 
bién heredaría dicho nombre, creando así cierta confusión -se- 
guramente era su intención- entre las agencias de inteligencia 
occidentales. 

El proyecto sería diseñado por la Oficina de Diseños Ru- 
bin, creadora original de los SSBN y que a partir de entonces 
comenzaría a tener una fuerte ascendente sobre este tipo de 
transformaciones. La eslora pasaría de los 155 metros origina- 
les a los 162.5 metros finales. Esta unidad se mantiene operati- 
va con la 29° Brigada desde 1994 y es la unidad más veterana 
en su segmento, aunque se espera que las próximas incorpo- 
raciones faciliten su retiro definitivo. 

Obtendría fama mundial en 2012 a raíz de la operación Artic 
2012, la cual comentaremos más adelante con más detalle, y 
que fue la primera operación publicitada por parte de Moscú 
que dio relevancia a las operaciones de los buques de la GUGI 
y que hasta entonces tan solo se habían ido mencionando de 


- forma escueta entre círculos profesionales. 


Es a partir de este momento cuando se inicia lo que no po- 
demos definir sino como una autentica revolución en el Ministe- 
rio de Defensa Ruso. Si bien un Delta Ill con escasos años de 
operación parece una plataforma más que suficiente para las 
necesidades de una unidad experimental y especial como es el 
GUGI, a partir de la entrada en servicio de esta unidad el nume- 
ro de buques transformados y transferidos a la 29° Brigada no 
hará más que incrementarse y con plataformas cada vez más 
modernas e incluso de nueva construcción. 

Cualquier lector podría pensar que parece razonable in- 
crementar las capacidades de defensa de una nación, aunque 
hemos de recordar que estamos hablando de la década de los 
noventa y de la primera década del presente siglo, cuando la 
Armada Rusa -en muchos casos literalmente- no tenía presu- 
puesto ni para abonar el gasoil de la calefacción de sus bases 
navales. Sin embargo los proyectos asociados al GUGI, aun- 
que en algunos casos fueron ralentizados e incluso eterniza- 
dos, en ningún caso llegaron a cancelarse sino que, mientras 
la propia Armada Rusa peleaba con el gobierno el numero de 
unidades de nueva construcción que debía recibir para poder 


cumplir con su función primordial, las unidades del GUGI con- 
tinuaban ocupando unas gradas en los astilleros que impedían 
incrementar las construcciones de unidades de primera línea, a 
la vez que estas construcciones y sus actividades absorbían -y 
absorben- gran parte de los escasos recursos humanos, técni- 
cos y financieros imprescindibles para modernizar la flota regu- 
lar. Este hecho, demostrable y fácilmente trazable.a través de 
la propia red, demuestra sin lugar a dudas la gran importancia 
asignada a estos buques dentro, no ya de la propia Armada, 
que tal vez ni siquiera este interesada en ellos, sino en el seno 
del Ministerio de Defensa y del propio Gobierno Ruso. 

Un SSBN Delta IV proyecto 667 BDRM comisionado por la 
Flota en 1987 sería la siguiente unidad que pasaría a disposi- 
ción del GUGI. El K-64 era una unidad relativamente moderna 
y bien equipada cuando en el verano de 1999 y tras apenas 8 
patrullas estratégicas, la ultima de ellas en 1995, se decidió su 
cesión a la 29° Brigada. Son los años más duros de los recor- 
tes, pero esta unidad en concreto es un ejemplo de efectividad 
y buen hacer dentro las Fuerzas Estratégicas Rusas. Sin lugar 
a dudas había disponibles más unidades de clases más anti- 
guas para ceder al GUGI, así que en esta cesión debemos ver 
no solo el interés por equipar a los hidronautas con unidades 
modernas sino también la implicación de las más altas jerar- 
quías políticas a la hora de tomar esta decisión, seguramente 
en contra de los designios de una Armada que perdía un recur- 
so de primer orden. 

El submarino pasaría a denominarse BS-64 Podmoskovye 
y sería reformado bajo la denominación de proyecto 09787 Del- 
ta IV Stretch. En 1999 entró en el astillero de Severodinsk, en 
donde se iniciaría su transformación en buque de investigación 
capaz de portar estaciones de gran profundidad. 

Existe una controversia acerca de si realmente la sección 
del KS-411 sería alojada en este submarino, aunque parece ser 
que de haberlo sido sería una versión fuertemente modificada 
para poder trabajar con nuevas unidades submarinas. Los tra- 
bajos quedarían paralizados -o se llevarían a cabo a muy bajo 
ritmo- hasta 2012, cuando finalmente llegaron los fondos nece- 
sarios para continuar con la transformación y modernización de 
los equipos. 

La eslora se incrementaría de 167 a 174 metros. Saldría del 
astillero en diciembre de 2016 para ser entregado formalmente 
a la Flota. El análisis fotográfico del proyecto revela una serie 
de escotillas en su casco exterior cuya función aún no han po- 
dido ser explicada de forma satisfactoria. La clase Delta en ge- 
neral poseía una característica elevación en el plano central del 


buque (línea: de crujía) en la sección de misiles, conocida como 
“joroba”, para poder acomodar los SLBM en el interior del casco 
exterior o hidrotérmico. Aunque hubiera sido relativamente sen- 
cillo eliminarla durante la reforma, para reducir la resistencia 
al.avance y variar la firma acústica del submarino, lo cierto.es 
que se ha mantenido dicha joroba, aunque de forma atenuada. 

El Podmoskovye tendría el lamentable honor de ser la pri- 
mera unidad nodriza de la 29? Brigada en verse envuelto en un 
grave accidente -con repercusión publica e internacional- y con 
la lamentable perdida de vidas humanas en julio de 2019, un 
accidente que veremos en detalle más adelante. 

En la actualidad es la unidad más moderna entregada al 
GUGI y marcó un punto de inflexión en el diseño y construcción 
de los submarinos nodrizas, al aportar por primera vez una pla- 
taforma moderna para las nuevas funciones. Su modulo cen- 
tral, al igual que en anteriores unidades y según las notas de 
prensa emitidas, se supone habilitado para acoger al personal 
científico y sus equipos y laboratorios destinados al estudio de 
las condiciones oceánicas. También ha sido el primer submari- 
no específicamente diseñado para operar con la plataforma de 
gran profundidad Losharik. 

El resto de unidades que marcarán el futuro de la unidad 
aún no han sido entregadas, aunque están en construcción y, a 
pesar de que la industria naval rusa no brilla por su capacidad 
de respetar los plazos de entrega -y menos en proyectos de 
esta complejidad tecnológica-, se espera que se comisionen en 
no muchos años. 

Volviendo al diseño, si antes decíamos que los submarinos 
nodriza necesitaban espacios voluminosos, la Unión Soviética 
poseía los dos mayores submarinos de su categoría: el SSBN 
Typhoon y el SSGN Oscar Il. El SSBN Typhoon fue uno de los 
factores que llevo a la URSS a la bancarrota por sus costes 
de construcción y operacionales, elevados a tal punto que ni 
la propia Flota Soviética quería escuchar hablar de ellos o, al 
menos, eso ocurría con una parte del Alto Mando de la Flota. 
Aunque se puso la quilla de una séptima unidad, esta fue des- 
guazada rápidamente tras el colapso de la URSS debido a al 
escaso avance y la necesidad de liberar espacios en las gradas 
de los astilleros. Por contra, el SSGN Oscar Il, con un gran 
desplazamiento en inmersión, representaba una plataforma 
moderna y probada. En 1992 se había puesto la quilla de una 
unidad cuya construcción se paralizaría en 1997 por la caren- 
cia de fondos. Era un recurso estratégico y nadie se atrevía a 
mandarlo al desguace. Tras la tragedia del Kursk, gemelo de su 
clase, la Armada más que nunca quería ese Oscar Il terminado 
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y operativo con la Flota. Sin embargo, aunque ya en el año 
2000 se había aprobado continuar con su construcción, de la 
financiación nadie había hablado... 

Para 2004 se suponía el casco terminado, aunque no se 
le habían instalado los sistemas de combate ni los lanzadores 
de misiles y el Gobierno mantenía sus reticencias a aportar los 
fondos para concluirlo como SSGN. Finalmente en 2012 se to- 
maría la decisión de terminar el buque como proyecto 09852 y 
nombre Belgorod. La reforma del casco abandonado en Seve- 
rodinsk fue de calado. 

El Belgorod, durante su construcción y en base a imágenes 
satelitales, sería catalogado como el submarino más largo del 
mundo, algo que a tenor de lo visto en su botadura parece que 
no será así. Las modificaciones que han sufrido sus estructuras 
parecen haberse centrado en reducir tanto la eslora como la 
manga del submarino hasta los 178 y 15 metros respectiva- 
mente. 

Con gran fanfarría y muestras de festividad pública, el 23 
de abril del 2019 sería botado en los astilleros de Severodinsk. 
Aun queda mucho que hacer en este submarino y en los pro- 
gramas que le rodean, por lo tanto no es aventurado decir que 
pasaran años antes-de que entre al servicio.con todas sus ca- 
pacidades operativas. Tal vez antes, eso sí; logren una entrada 
en servicio inicial con algunas capacidades aisladas. 

El Belgorod, con tripulación de la Armada pero bajo el man- 
do del GUGI, será la primera plataforma multiproposito para 
operaciones a grandes profundidades. Por un lado es la pri- 
mera plataforma en la que se mantiene la capacidad de ataque 
con tubos lanzatorpedos convencionales de 533 mm. Además 
portará otro vector de ataque, esta vez estratégico, que aún se 
encuentra en desarrollo en Rusia, el Status-6/Kanyon/Poseidon 
(ver Número 3). 

Seis de estos teóricos monstruos submarinos serán porta- 
dos por esta plataforma. Como se teoriza, estos ingenios serán 
vectores estratégicos con el objetivo de atacar las costas de las 
naciones enemigas y con un teórico alcance intercontinental. 
Asimismo se especula acerca de la posibilidad de que el Belgo- 
rod tenga instalado un sistema de revolver giratorio en la proa 
que le permitirá lanzar hasta media docena de Poseidon. 

No es la única función para la que ha sido diseñado; Su 
cota operativa se estima entre los 500 y 520 metros de profun- 
didad. Será capaz de operar en conjunción con la plataforma 
para grandes profundidades Losharik y a través de la misma 
de llevar a cabo operaciones como la instalación de reactores 
nucleares modulares para el fondo marino, que proveerán de 
energía eléctrica a diversos sistemas de instalación fija. Tam- 
bién servirá de buque de mando para la supervisión de dichos 
sistemas fijos en el fondo marino bajo el hielo Ártico, como es 
el caso del Harmony. Por último, será utilizado como nodriza de 
los UUV Klavesin-2P-PM, los cuales podrían descender hasta 
los 6.000 metros para diversas funciones. 

Se antoja un tanto extraño que un submarino de este porte 
y complejidad, por no hablar del coste, sea empleado como una 
plataforma multipropósito tanto de ataque estratégico como de 
operaciones especiales a gran profundidad y de apoyo a la 
construcción de instalaciones submarinas. Su sistema de pro- 
pulsión ha sido modificado con respecto a los SSGN Oscar Il en 
los que se basa, con lo cual suponemos que su firma acústica 
se habrá reducido o, cuando menos, se habrá visto alterada. 
De cualquier modo, si su área de operaciones es bajo la ban- 
quisa ártica, el entorno sonar en el que operará le es favorable, 
aunque parece incompatible con el lanzamiento de los Posei- 
don desde dicho Teatro de Operaciones. 


Casco acortado respecto a los 
submarinos del Proyecto 955 Borei 
en los que se basa 


Cascos de presión laterales 
para dejar espacio a los tubos 
lanzadores del Status-6 


Es también hasta cierto punto incomprensible la mezcla de 
responsabilidades militares en la misma plataforma, donde en- 
trarían la Armada Rusa como operadora del submarino y de su 
armamento táctico, el GUGI y por ende los Servicios de Inteli- 
gencia Rusos en las operaciones a grandes profundidades y 
uso de drones y de minisubmarinos y, por un tercer lado, aun- 
que es una suposición al no estar implementado aún entre sus 
vectores estratégicos operacionales, las Fuerzas Estratégicas 
Rusas para el uso y despliegue de los Poseidon. 

Todo ello nos da como resultado un submarino único, con 
un costo enorme y que operará desde el norte de la Rodina. 
Aún se encuentra en construcción en los astilleros de Seve- 
rodinsk y poco a poco iremos conociendo más acerca de él, 
pero el saber que la Federación Rusa ha decidido proseguir 
con la construcción en este extraño invento en vez de sustituir 
la perdida del Kursk o simplemente incrementar las capacida- 
des de combate convencionales de la Flota -que sufre la falta 
de buques de gran entidad-, a la par que detraer recursos de 
otros programas, nos debe dar un toque de atención sobre la 
importancia que se le asigna, no tal vez a la plataforma en si, 
sino a los programas asociados a ella. 

La línea que une el programa estratégico Poseidon con el 
Belgorod, y por lo tanto con el GUGI, hace que debamos, como 
mínimo, plantearnos una pregunta relativa a otros dos curiosos 
submarinos de la Flota Rusa: 


m El B-90 Sarov (Proyecto 20120), que es también un 
submarino experimental, operativo con la Flota del Nor- 
te y encargado de las pruebas del Poseidon en la mar. 
También posee un sistema de propulsión híbrido que 
mezcla la propulsión convencional diésel-eléctrica con 
un pequeño reactor nuclear. Su implicación en el progra- 
ma Poseidon nos hace pensar a priori que pueda tener 
relaciones con el GUGI, pero lo cierto es que su cota 
operativa relativamente normal, su puerto base en los 
astilleros de Severodinsk, del que apenas sale más que 
en contadas ocasiones y su misión absolutamente ex- 
perimental, nos hace pensar que este submarino no se 
encuentra dentro del área de influencia de esta unidad 


Tubos lanzadores para el 


sistema Status-6 


Domo del sonar frontal 


El Khabarovsk (Proyecto 09851), que podríamos definir 
como Borei Stretch. A diferencia del masivo Belgorod, 
el Khabraovsk es más pequeño que la plataforma en la 
que se inspira, el SSBN Borei (Proyecto 955). Su cons- 
trucción se inició en el verano de 2014 y ha sido anun- 
ciado como la plataforma estándar de uso de los Po- 
seidon. Suponemos que con los avances tecnológicos 
actuales también será capaz de operar UUV de diversos 
tipos y modelos, pero no sabemos, al igual que ocurre 
con el Belgorod, si estará bajo el mando de la Armada 
Rusa, del GUGI o de las Fuerzas Estratégicas. Una vez 
más, la inversión que se esta realizando en esta plata- 
forma nos demuestra un claro interés por el concepto. 
Tendremos que ver en qué terminan tanto la plataforma 
como su vector intercontinental asociado. Del Khabaro- 
vsk tan.solo podemos especular que se basa en uno de 
los submarinos más exitosos de la industria naval rusa, 
por lo cual podemos esperar una relativa rapidez en la 
construcción, al menos en las partes comunes. Pese a 
esto, el alto grado de modificaciones que se han llevado 
a cabo en la parte asociada a su sistema de combate lo 
convierten en un proyecto complejo. Pueden transcurrir 
al menos.10 años hasta que esté totalmente terminado 
y operativo, siendo optimistas. 


ESTACIONES DE OPERACIONES PROFUNDAS 


Hasta este momento hemos visto y hablado de los subma- 
rinos nodrizas, de los cuales al estar basados en plataformas 
conocidas podemos tener una idea general de sus capacida- 
des y configuraciones. Sin embargo estas unidades, aunque 
primordiales para que el GUGI pueda operar, no son las que 
ejecutan la función principal de operaciones a gran profundi- 
dad. Para dicha misión el GUGI cuenta con lo que llama Esta- 
ciones de Operaciones Profundas, que son las operadas por 
los hidronautas. Generalmente cuentan con un reactor nuclear 
y, aunque podamos llamarlas minisubmarinos o batiscafos, no 


«4 El Khabarovsk (Proyecto 09851), que podríamos definir 


como Borei Stretch. Fuente - H I Sutton (Modificado) 


lo son en por concepto. Son submarinos de escaso porte dise- 
ñados para operar a muy grandes profundidades. 

A pesar de que todas estos buques pueden, y seguramente 
lo hagan, cumplir una función científica, lo cierto es que fueron 
diseñados y construidos para llevar a cabo funciones militares. 
Al igual que en el caso de los nodrizas, las primeras estaciones 
de operaciones profundas fueron diseñadas, construidas y ope- 
radas por la Unión Soviética, habiendo heredado la Federación 
Rusa un ingente conocimiento en dicho campo. Aunque otros 
países poseen plataformas que pueden llevar a cabo misiones 
parecidas, lo cierto es que no existe una comparación posible, 
poseyendo la Federación Rusa una ventaja en cuando a cono- 
cimiento y capacidades que podría estimarse en décadas de 
trabajo con respecto a cualquier competidor. 

El Proyecto 1851, código OTAN X-Ray, denominación so- 
viética Nelma, sería la primera clase para operaciones a gran 
profundidad construida en serie y preparada para acoplarse 
con un submarino nodriza (SSAN). Sería diseñado por la Ofici- 
na de Diseños Malachite y en torno a este programa sigue exis- 
tiendo una notable confusión, pues no se ha revelado apenas 
información acerca de sus capacidades. 

El X-Ray cuenta con una eslora de 40 metros y una manga 
de 5,3 metros. Su propulsión es nuclear. Su velocidad es de 6 
nudos y su cota operativa se estima en el entorno de los 1.000 
metros. Cuenta con unos brazos articulados frontales para la 
operación y recogida de elementos en el fondo marino. 

Su diseño se llevaría a cabo en 1971 aunque su construc- 
ción sería lenta. Fue localizado por primera vez por la Inteligen- 
cia Occidental en 1.984. Operaban en conjunción con el P675N 
KS-86 pudiendo acoplarse en su quilla. Se construirían 3 uni- 
dades más una cuarta que no llegaría a completarse. Existe 
controversia acerca de las denominaciones de estas, ya que 
al parecer las dos unidades subsiguientes fueron construidas 
en base a otro proyecto conocido como proyecto 18511 clase 
Paltus, aunque este extremo no esta confirmado. 

En la misma época entraría en servicio la clase Uniform 
(Proyecto 1910), diseñada también por la Malachite, oficina que 
empezó su diseño en 1972, aunque su construcción se iniciaría 
en 1977 y sería seguido de dos unidades más. Su casco casco 
exterior tendría una eslora de 69 metros, convirtiéndolo en un 
submarino por si mismo. Su manga sería de 7 metros, mien- 
tras que el casco resistente estaría compuesto por esferas de 
titanio de 6 metros de diámetro. Dichas esferas conformarían 
la parte habitable y operacional del submarino, con dos áreas 
incomunicadas entre si. Por un lado la sección de popa con 
el reactor.nuclear completamente desatendida y sin comunica- 
ción directa con la sección de proa donde la tripulación opera. 
Es una curiosa solución que permite incrementar la seguridad 
de las tripulaciones ante accidentes del reactor, más si tenemos 
en cuenta que eran reactores experimentales y miniaturizados 
en comparación con los que la Flota Soviética estaba acostum- 
brada a operar. 

Su cota operativa sobrepasaría los 1.000 metros, con una 
tripulación de 36 hombres y una velocidad de 30 nudos en in- 
mersión y 10 en superficie, aunque este dato proviene de lite- 
ratura soviética y todas las demás fuentes coinciden en que 
la velocidad parece excesivamente alta para un submarino de 
dicho porte y cuyo cometido es el sabotaje y la investigación. 
Aunque el reactor podría proporcionar la potencia necesaria 
para alcanzar dicha velocidad, no parece viable y se cree que 
estaría en torno a los 20 nudos, una velocidad más ajustada.a 
las funciones del submarino. El desplazamiento en superficie 
sería de 1.400 toneladas que ascenderían a 2.000 en inmer- 
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sión. El buque contaría asimismo con una serie de hélices de 
maniobra tanto en el plano longitudinal a ambos lados del cas- 
co, como en sentido transversal. 

Se construirían tres unidades, numeradas como AS-13, AS- 
15 y AS-33 que serían comisionadas con la Flota en 1986, 1991 
y 1994 respectivamente. La ultima unidad, el AS-33, parece ser 
que no llegaría a ser aceptado y sería dado de baja en 1998 sin 
apenas operaciones en su haber. 

Por último, el modelo más reciente en entrar en servicio en 
esta categoría y uno de los submarinos que más interés des- 
pierta entre los aficionados y expertos, ha sido el AS-12 Losha- 
rik (Proyecto 10831). Fue diseñado también por la Oficina de 
Diseño Malachite, bajo la dirección del Ingeniero Jefe y Héroe 
de la Unión Soviética Yu. M. Konovalov, entre 1988 y 1990. Su 
denominación OTAN sería la de Norsub-5, mientras que en- 
tre los trabajadores del astillero sería conocido como Losharik 
(apodo que vendría dado por unos dibujos animados protagoni- 
zados por un caballo cuyo cuerpo estaba formado por esferas 
unidas entre si, lo cual da una clara pista de la estructura inter- 
na del submarino). Su construcción, alargada en el tiempo por 
problemas de financiación, se extendería durante 13 años, en- 
tre 1990 y 2003. A su botadura asistiría el Comandante en Jefe 
de la Flota Rusa en aquel momento, el Almirante Kuroyedov. 

Su planta propulsora, como no podía ser de otra forma, es 
nuclear, basada en un reactor con una turbina de vapor E-17 
que entrega hasta 15.000 CV. Su eslora es de 79 metros con un 
diámetro de 7 metros y desplaza alrededor de 2.000 toneladas. 
Su disposición interna se basa en 7 esferas de titanio, siendo 
las 2 de popa las destinadas a compartimentos de la propulsión 
e incomunicadas de las 5 restantes desde las cuales se opera 
el buque. Su profundidad operativa se estima en hasta 6.000 
metros y puede transportar una tripulación de hasta 25 tripulan- 
tes -oficiales todos ellos-. Uno de los datos más sorprendentes 
-y dudosos- es el de su autonomía, que algunas fuentes extien- 
den hasta varios meses. 

Su buque nodriza sería el Orenburg, que según ciertas in- 
formaciones fue modificado para alcanzar los 1.000 metros de 
profundidad a fin de facilitar el despliegue del Losharik. El nue- 
vo Belgorod también sera capaz de operar en conjunción con 
éste último. 

El Losharik ha recibido por parte del Gobierno Ruso cierta 
publicidad, aunque muy limitada, y fue curioso que la primera 
imagen no censurada que se obtuvo de él apareciese en un 
foro de coches rusos. No cabe la menor duda de que el Losha- 
rik representa en si mismo un recurso estratégico para la Fede- 
ración Rusa en el Ártico y a grandes profundidades. 


OLENYA GUBA. LA BASE SECRETA DEL NORTE 


Todas las unidades quehemos visto. más arriba se encuen- 
tran basadas en Olenya Guba, un aréa cerrada y de difícil ac- 
ceso próxima a las principales bases navales de la Flota del 
Norte como Gadzhiyevo, Polyarny o Severomorsk. Dichas ins- 
talaciones cuentan con un dique cubierto y están preparadas 
para trabajar fuera de la vista de los satélites extranjeros. Su 
proximidad al resto de bases de la Flota les permite operar con 
facilidad y seguridad:en sus tránsitos hacia mar abierto al con- 
tar con el apoyo del resto de la flota. 

Como curiosidad, a principios del verano del 2019 medios 
noruegos encontraron un mamífero acuático, una Beluga, con 
arneses de procedencia rusa. El posterior análisis fotográfico 
de la zona permitió observar como las instalaciones destinadas 
al programa de mamíferos acuáticos ruso haba sido trasladado 
a las misma instalaciones del GUGI en Olenya Guba, presupo- 
niendo que el programa esta ahora bajo su control. 
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> B-64 Podmoskovye (Proyecto 09787) con el generador nu- 


clear autónomo sobre su casco. Fuente - H I Sutton. 


Una vertiente más de las misiones asignadas al GUGI y a 
los Servicios de Inteligencia Militares rusos, ya que el uso mi- 
litar de mamíferos marinos, lejos de haberse cancelado, conti- 
núa en activo no solo con la Flota Rusa, aunque si es la que 
le destina más medios. Al quedar bajo el control del GUGI su 
acceso a fondos de financiación se les supone más fácil ahora. 


EL SISTEMA HARMONY 


La principal misión detectada hasta el momento para las 
unidades pesadas del GUGI, Belgorod y Losharik, es la instala- 
ción de un sistema de monitorización y seguimiento de subma- 
rinos bajo los hielos árticos. Podemos hacer una comparativa 
directa con el instalado por la U.S. Navy en el Atlántico y en el 
Pacifico, el SOSUS. 

Dicho sistema ha sido denominado por los rusos como Har- 
mony e integra diferentes sistemas. Por un lado se supone que 
se instalarán hidrófonos acústicos submarinos, apoyados por 
detectores de presión y de olas, con la idea de poder moni- 
torizar los movimientos submarinos extranjeros bajo el Ártico. 
Dicho sistema, si llega a completarse, aportaría a la Federación 
Rusa una ventaja estratégica respecto al resto de naciones en 
un teatro tan sensible y que cada año incrementa su potencial 
a nivel mundial. 

Ahora bien, la instalación del sistema bajo los hielos es 
extremadamente compleja. Por un lado para el asiento de los 
sensores y el tendido de los cables que les proporcionen comu- 
nicación y suministro eléctrico, se requiere de la operación de 
buques de apoyo de superficie, imposibilitados para poder tra- 
bajar debido al hielo. Por otro lado, las profundidades en dicho 
área son grandes, oscilando en general entre los 1.000 y los 
4.000 metros: un escenario es perfecto para las capacidades 
del GUGI. De hecho, la instalación de los elementos, así como 
del tendido de cables, pueden ejecutarse de forma completa- 
mente discreta y secreta por parte de los submarinos del GUGI 
y sin conocimiento por parte del resto de naciones interesadas. 

Surge en este proyecto otro problema más grave, ya que 
las costas más próximas de Rusia pertenecen al Extremo Nor- 
te, una región subdesarrollada en cuestión energética, todo un 
problema ya que la instalación de centrales energéticas para 
abastecer esta red sería una obra de ingeniería civil de primera 
magnitud. 

La solución ha venido de la mano del diseño y construcción 
de reactores nucleares modulares y sumergibles conocidos 
como SHELF y definidos como ATGU. Unidades estándar de 
14 metros de longitud con un diámetro de 8 metros que cobijan 
en su interior un reactor nuclear simplificado y minimizado en 
equipos al mínimo. Dichos reactores modulares han sido repre- 
sentados en publicaciones oficiales del Ministerio de Defensa 
Ruso siendo portados en las cubiertas del Belgorod. 

Por lo tanto la idea básica consistiría en la instalación de los 
sensores y sus redes de comunicaciones por parte de los hidro- 
nautas para finalmente acabar instalando un numero indetermi- 
nado de SHELF donde fueran requeridos y conectados como 
suministradores de electricidad de dichas redes de sensores. 
La comunicación de los datos a tierra se efectuaría a través de 
satélites. Por lo tanto, toda la operación y desarrollo del siste- 
ma Harmony entra directamente en las capacidades técnicas y 
operacionales de las unidades del GUGI. 

La ventaja estratégica que aporta dicho sistema al Gobierno 
Ruso, sin comparación con ningún otro sistema de ninguna otra 


nación en dicha región, es tal que por sí solo podría justificar la 
existencia del GUGI. Recordemos que el Ártico y sus recursos 
naturales, así como la Ruta del Norte, se están convirtiendo 
cada año más, en uno de los puntos calientes del globo, con 
programas de rompehielos por parte de Rusia, EE.UU. Canadá 
y China, un país que poco a poco comienza también a entrar en 
la región. La Federación Rusa se ha encontrado con los recur- 
sos ideales para la defensa de sus interés en una de las áreas 
más remotas y de difícil acceso del mundo y solo ellos poseen 
de momento la tecnología y el personal cualificado para liderar 
el desarrollo y la defensa de dicha zona. 


OPERACIONES EN EL ÁRTICO EN 2012 Y ACCI- 
DENTES EN 2019 


A lo largo del verano del 2012 diferentes unidades subma- 
rinas llevarían a cabo operaciones a gran profundidad en el Ár- 
tico. Fue muy publicitada la puesta de una bandera rusa por 
parte de los batiscafos Mir-1 y Mir-2. Sin embargo, pocos saben 
que el Losharik también estuvo implicado en la operación con 
su buque nodriza el Orenburg. En esta operación se sabe que 
extraería muestras de profundidades del entorno de los 2.500 
a 3.000 metros de profundidad. A través de una operación de 
carácter científico, el Gobierno Ruso realizaría una reclamación 
territorial sobre el fondo marino y demostraría su capacidad mi- 
litar para operar en dichas latitudes y profundidades. 

A pesar de las informaciones que dan valores de profundi- 
dades mayores, el Losharik requirió de importantes reparacio- 
nes tras las operaciones en el Ártico, pasando una temporada 
en los astilleros. Las filtraciones hablan de daños causados 
en sus brazos robóticos, que soportan toda la presión marina, 
así como de daños en el alumbrado exterior del submarino. La 
parada en el astillero también serviría para reparar las defor- 
maciones causadas por la extrema presión ejercida por la in- 
mersión a 3.000 metros en el casco resistente del submarino. 
Ha de tenerse en cuenta que aunque sea un equipo de tecno- 
logía punta y diseñado para dicha función, cualquier elemen- 
to de esta complejidad que sea capaz de alcanzar los 3.000 
metros de profundidad requiere de reparaciones posteriores. 
Los submarinos se encuentran limitados en el numero de veces 
que pueden sobrepasar su cota operativa máxima por la fatiga 
estructural que sufren. Esto puede entenderse como un equiva- 
lente a los ciclos u horas de vuelo en el campo de la aviación. 
De cualquier modo, el Losharik fue forzado a su máximo limite 
en este caso, o estuvo próximo a él. 

Tras las reparaciones de rigor, el Losharik volvería a desa- 
parecer de la vista pública, al igual que el resto de unidades del 
GUGI, mientras sus misiones continuaban de forma secreta. 
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Sin embargo, el verano de 2019 los ha devuelto a la actualidad, 
muy a pesar de sus altos mandos. 

Por un lado, a principios del verano en Noruega se localiza- 
ría el Beluga entrenado por las unidades especializadas rusas, 
animal que llamaría la atención sobre su desplazamiento desde 
su anterior base en Sayda Bay hacia las instalaciones del GUGI 
en Olenya Guba. Este, aunque un incidente menor, daría paso 
a uno más trágico. 

El 1 de julio del 2019 se produjo un incendio en el banco de 
baterías del Losharik mientras operaba con el Podmoskovye 
en sus proximidades. La misión que estaban llevando a cabo 
no ha sido -y previsiblemente no lo será- clarificada nunca. Lo 
único que se sabe hasta el momento es que 14 miembros de la 
tripulación fallecieron, todos ellos oficiales navales de alta cua- 
lificación y alguno de ellos con las más altas condecoraciones. 
Ya era practica habitual en tiempos de la Marina Soviética que 
los oficiales realizaran funciones que en las marinas occiden- 
tales llevaban a cabo suboficiales o marinería, por lo que no 
debe llamarnos la atención que en esta unidad la tripulación 
estuviera compuesta casi en exclusiva por oficiales altamente 
cualificados, y menos si todos estaban certificados como hidro- 
nautas. Según la información proporcionada por el Ministerio 
de Defensa Ruso, los fallecidos sucumbieron ante las emana- 
ciones de gases tóxicos en un heroico esfuerzo por salvar su 
nave y su buque nodriza. Ambos objetivos fueron conseguidos 
y posteriormente los buques pasaron por Severomorsk antes 
de dirigirse hacia los astilleros de Severodinsk en donde serán 
reparados a buen seguro. 

Para terminar de rematar este trágico verano, a principios 
de agosto en el área de pruebas de Nenoshka, un test con al- 
gún nuevo equipo -sobre el que solo se puede especular- pro- 
vocaría un incidente nuclear con 7 fallecidos directos, todos 
ellos técnicos altamente cualificados. Hoy día sigue generando 
controversia en la prensa y el equipo asociado a la prueba y los 
daños causados aún no han sido evaluados, aunque no pare- 
cen tener relación directa con el GUGI. 


COMENTARIOS FINALES 


Tras esta breve exposición de las capacidades y unidades 
de las que dispone el GUGI podemos concluir que: 


m La Federación Rusa posee unidades y capacidades 
destinadas a operar a gran profundidad y llevar a cabo 
cometidos especiales sin parangón mundial. Su apli- 
cación puede ser contra los cables de comunicaciones 
internacionales o contra otras instalaciones o infraes- 
tructuras fuera del alcance de los sistemas de defensa 


de cualquier otro país y pueden operar con relativa im- 
punidad dado que llegan a profundidades a las que no 
lo hace ningún buque ni arma enemiga. 


m Las herramientas y conocimientos heredados de la 
Unión Soviética proporcionan a la Federación Rusa la 
capacidad de expandir su influencia militar en el teatro 
naval más importante en la actualidad para Moscú: el 
Ártico. Gracias a las capacidades que el GUGI ofrece al 
Kremlin, este puede proyectar su poderío militar bajo los 
hielos del casquete polar Ártico. 


m La inversión de ingentes recursos financieros y huma- 
nos en estos proyectos debe hacernos ver claramente 
que son una prioridad para el Gobierno Ruso, al mismo 
nivel que las Fuerzas Estratégicas, con la notable dife- 
rencia de que estas unidades están bajo un control si 
cabe más férreo por parte de los estamentos políticos 
del país. 


m No podemos obviar que el crecimiento del GUGI ha teni- 
do lugar durante los años de bonanza económica y que 
las cosas han cambiado. No obstante no es previsible 
su cancelación o una reducción presupuestaria incluso 
aunque ello conlleve retraer recursos de otras unidades, 
como de hecho ya ha ocurrido. 


m Por ello, el escenario más factible es uno en el que a la 
vez que la Armada Rusa sufre una escasez creciente de 
buques oceánicos, se continúe apostando por las unida- 
des de cometidos especiales tanto por las posibilidades 
de armas como el Kanyon, como por su rendimiento en 
todo lo relativo a la obtención de inteligencia. 


Y es que aunque aquí hemos hablado de lo que podemos 
saber, no olvidemos que la gran bondad de un submarino nu- 
clear de gran porte es su capacidad para operar en cualquier 
parte del globo, por lo que no es difícil imaginar cualquiera de 
estas unidades actuando en las costas de otros continentes y 
desplegando sus estaciones de gran profundidad allí en donde 
sus intereses le inviten a hacerlo. m 


Desde Ejércitos gradecemos a su colaboración en 
la elaboración de este artículo, así como la cesión de las info- 
grafías que lo acompañan. Pueden ver su obra en su magnífi- 
ca página web 


También queremos agradecer a F 
y sus aportaciones y comentarios. 
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ádos, rodeados, con provisiones limitadas y cefeac OS por una cantidat 


A la 


rior de enemigos bien armados y determinados a tomar la pequeña base a cualquier precio. 
La peor pesadilla de cualquier soldado desde que existen los ejércitos se repetía en cada 
una de las posiciones británicas que se habían establecido en la provincia afgana de Hel- 


mand durante el verano del año 2006... 


a más expuesta de todas esas bases era la situa- 
da en el Distrito Central (DC) del poblado de Musa 
Qala, al norte de la provincia. Anteriormente una 
compañía danesa con medio centenar de blindados 
había estado a cargo de la defensa de la base, pero dado que 
los ataques talibanes eran cada vez más feroces y se temía 
sufrir bajas por la reacción de la opinión pública, el gobierno 
danés presionó al más alto nivel para sacar a sus compatriotas 
de ese infierno, dejando el problema en manos de la OTAN. 
Para relevarlos, la TF Helmand “apuró el tarro” y formó una 
compañía de únicamente dos secciones (platoon) acompaña- 
das de personal de diversas unidades bajo el mando del Major 
Jowett. Los 88 hombres pertenecientes a la Easy Company, 
sumados al medio centenar de policías afganos que había en la 
base, tenían que defender una pesadilla de enclave, rodeados 
de toda clase de edificaciones que ocultaban la aproximación 
del enemigo permitiéndole situarse a unas escasas decenas de 
metros del muro perimetral. 


Por Rafael López Mercado 


Desde la distancia los talibanes habían observado la gran 
columna de blindados occidentales marcharse y perderse en 
el desierto, por lo que comenzaron a festejar el fácil ataque 
con el que esperaban arrasar las defensas y plantar la bandera 
negra en la columna de ladrillos que presidía la calle principal 
del mercado. 

Pero cuando llego el amanecer del día 24 de agosto e inicia- 
ron el asalto se encontraron delante a una compañía de infante- 
ría perfectamente adiestrada y motivada, que haciendo gala de 
la tradición histórica de la que eran herederos (Puente Pegaso 
en Normandía, el Somme en Francia y Barossa en Portugal) 
pararon en seco a los talibanes gracias al apoyo aéreo y de la 
artillería. En un sólo día de repetidos combates causaron es- 
tragos entre sus enemigos, pero los talibanes son una fuerza 
dura que durante décadas ha demostrado que eran capaces de 
soportar grandes pérdidas si con ello conseguían su objetivo 
final. La batalla por hacerse con el control de Musa Qala no 
había hecho sino comenzar. 
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El día 25, tras dormir apenas un par de horas, el Major 
Jowett se levantó a las 03:00 para preparar la defensa ante el 
presumible ataque talibán que podría tener lugar hora y media 
más tarde, al amanecer. La tranquilidad reinaba en la base y 
ya en el puesto de mando (Operations Room) recibió noveda- 
des por parte de su mano derecha, el Paratrooper Sergeant 
Major Scrivener. A continuación realizo una ronda rápida por 
las posiciones defensivas, comprobando que muchos de sus 
hombres, después de las intensas emociones vividas en la jor- 
nada anterior, conforme se habían despertado prefirieron salir 
al exterior y pasar en sus puestos los tensos minutos previos al 
enfrentamiento. 

Por último, subió al tejado del puesto de mando ya que el 
día anterior pareció ser el mejor lugar desde donde dirigir la ba- 
talla. Allí se encontraban ya el Forward Air Controller (FAC) Abe 
Williams y el Joint Terminal Air Controller (JTAC) Ray Anderton. 
Tal y como sucediera el día anterior, tenían asignados dos avio- 
nes de ataque A-10 del 384th Fighter Expeditionary Squadron 
con base en Bagram. Se encontraban a la espera, invisibles a 
los talibanes y orbitando a gran altura atentos a la llamada de 
petición de apoyo aéreo. 

En tensa espera aguardaron mientras la oscuridad daba 
paso a las primeras luces de la mañana y los primeros detalles 
de las edificaciones comenzaban a ser distinguibles. De la mis- 
ma manera que en la jornada anterior, el combate comenzó sin 


“previo aviso, c: 


oeste, justo en donde las edificaciones del poblado estaban 
más próximas a la base. La detonación de las cinco granadas 
fue la señal de inicio de un violento tiroteo desde todas direccio- 
nes contra el DC. En los marcos de las ventanas se distinguían 
los fogonazos de las armas automáticas y contra esas luces 
dirigían sus disparos los defensores, mientras centenares de 
balas silbaban peligrosamente por encima de sus cabezas. 

Tras varios minutos de intercambio de disparos y en vista 
de que el fuego enemigo no decaía, por fin el JATC fue auto- 
rizado a pedir ayuda a los aviones. Su ataque se realizaría si- 
guiendo el sentido Norte-Sur, paralelo al muro oeste de la base. 
Se trataba de una petición de apoyo aéreo tipificada como ex- 
tremadamente peligrosa para las fuerzas amigas (Danger Clo- 
se) ya que únicamente 25 metros separaban el perímetro de las 
edificaciones desde las que les disparaban. 

El profesionalismo de los pilotos, pertenecientes a la Guar- 
dia Aérea Nacional de Texas, fue ampliamente demostrado y 
los británicos miraban con asombro y júbilo como pasada tras 
pasada las posiciones de los talibanes eran machacadas sin 
piedad por la munición de 30mm de los cañones. Contra esa 


4 Una imagen de otra época. La sección de morteros de los Royal 
Irish mantuvo a raya los ataques de los talibanes con sus dispa- 
ros casi verticales. Las condiciones extremas obligaban a dejar de 
lado toda precaución, como utilizar las botas reglamentarias 


capacidad destructiva poco podían hacer sino buscar refugio 
donde pudieran. Tras la brutal demostración de fuerza, el ata- 
que talibán fue cortado de raíz. Entre las sombras se podía 
adivinar el trabajo de los supervivientes retirando a sus muertos 
y heridos. 

En el puesto de mando el Sergeant Christopher Kruyer diri- 
gía la unidad de inteligencia Light Electronic War Troop (LEWT) 
que gracias a la interceptación de las comunicaciones de radio 
enemigas — Inteligencia de Comunicaciones (ICOM) — tenía in- 
formación de primera mano sobre los comandantes talibanes. 
Según se podía deducir, nuevos efectivos talibanes estaban 
acudiendo a la llamada para combatir a los británicos y con- 
vergiendo en los alrededores de Musa Qala. Al traducir dichos 
mensajes, las indicaciones que les daban a los que venían de 
fuera para agruparse en cierto compound, permitió a los britá- 
nicos hacerse una idea del lugar del encuentro y destacar a la 
zona a un Harrier GR7 de la RAF dotado de un Pod de recono- 
cimiento. Gracias a las imágenes captadas por el avión pudie- 
ron distinguir, sin lugar a dudas, que se trataba de combatientes 
-y no de civiles reuniéndose para una celebración-. 

Tras pedir las pertinentes autorizaciones a la TF Helmand 
para bombardear al enemigo identificado, el Major Jowett dio 
luz verde al piloto del Harrier para iniciar su ataque con cohetes 
y bombas de 500kg. A la fiesta se unieron un par de A-10 y las 
radios enemigas se llenaron de gritos mezclados con sonidos 
de explosiones, confirmando la devastación que les estaban 
ocasionando según las furgonetas cargadas de talibanes eran 
destruidas. 

Una gran amenaza había sido conjurada de raíz y los hom- 
bres de la Easy Company felicitaron a los miembros del LEWT 
por su magnífica labor. Pero si pensaban que ese ataque frena- 
ría a los talibanes, por lo menos durante unas horas, pronto se 
vieron decepcionados ya que por la tarde los asaltos continua- 
ron sin interrupción. Los disparos de AKs, ametralladoras RP 
y lanzagranadas RPGs fueron respondidos por los fusiles de 

asalto y las ametralladoras GPMG. Si el contacto se prolonga- 


ba demasiado, el apoyo aéreo o los cañones del 7th Parachute 
Regiment Royal Horse Artillery (situados en el desierto fuera 
del alcance de los talibanes) inclinaban la balanza y detenían 
en seco la intentona enemiga. 

Al llegar la oscuridad el silencio volvió a imperar en el pobla- 
do fantasma, sin habitantes, en que se había convertido Musa 
Qala. La ICOM reflejaba que pese a las apabullantes pérdidas 
sufridas los dos días anteriores, la llegada de más y más com- 
batientes había animado a los comandantes talibanes para in- 
tentar un gran asalto al día siguiente. Tras realizar los prepara- 
tivos pertinentes e informar a Camp Bastion de las intenciones 
enemigas, los defensores intentaron dormir unas pocas horas 
antes de que el amanecer trajese nuevas amenazas. 

En apenas tres días se había establecido una especie de 
rutina y de manera automática los soldados ya estaban en sus 
sangar — posiciones defensivas improvisadas - media hora 
antes de que empezase a clarear. A las 04:50 los combates 
comenzaron de la manera habitual, con una barrera de RPGs 
lanzadas contra el muro oeste desde los edificios cercanos, 
seguido de un violento tiroteo con toda clase de armas auto- 
máticas. De nuevo los A-10 aplastaron a los atacantes que se 
retiraron para reorganizarse para el siguiente intento. En la 
radio del destacamento LEWT aparecieron nuevas voces de 
comandantes enemigos que los traductores identificaron como 
iraníes y paquistaníes. Al parecer Musa Qala había sido reco- 
nocida acertadamente como la posición más precaria de las 
fuerzas de la OTAN en la región y actuaba como una especie 
de imán de talibanes ansiosos por participar en la derrota de 
los occidentales. 

Al comenzar el siguiente asalto los hombres de la Easy 
Company salieron de sus lugares de descanso a medio vestir 
-con el casco y el chaleco blindado encima de una camiseta- 
aprestándose por llegar a sus puestos. Las distintas subuni- 
dades eran asignadas a las diferentes posiciones defensivas 
y siempre rotaban de tal forma que una de ellas iba quedando 
como fuerza de reserva en el puesto de mando para actuar 
en el punto del perímetro que se encontrase más apurado. Sin 
aviación asignada en esos primeros instantes, el Major Jewitt 
se concentró en el combate y pudo percibir que el enemigo 
había cambiado sus tácticas. 

En vez de intercambiar disparos con los defensores, en 
esta ocasión los talibanes movían pequeños grupos de. hom- 
bres intentando maniobrar para aproximarse lo máximo posible 
al muro del perímetro. Si llegaban hasta allí, sería imposible 
que la aviación, la artillería o los morteros pudieran ayudarles. 
Los suboficiales también se dieron cuenta de la intentona y co- 
menzaron a impartir órdenes a sus hombres para intensificar su 
fuego contra los enemigos que se les acercasen. Al salir de las 
casas y avanzar por terreno abierto fueron blanco perfecto para 
los militares británicos, que los abatían sin merced. Ya no eran 
sombras las que adivinaban desplomarse, eran individuos a los 
que veían morir acribillados a no mucha distancia. 

En mitad de esos tensos instantes, cuando la lucha esta- 
ba por dilucidarse, desde los sangar del muro oeste, junto a 
la valla de entrada al DC, vieron que por el otro extremo de 
la calle aparecía una pickup que enfilaba hacia el portón con 
la parte de carga ocupada por talibanes armados. A la mente 
de los defensores vino el aviso del posible uso de suicidas en 
vehículos cargados de explosivos para abrir una brecha en el 
portón. Sin necesidad de impartir orden alguna a los soldados, 
un torrente de balas se dirigió contra el conductor del pickup. 
La luna delantera salto en pedazos y la furgoneta sin control se 
estrelló contra una de las casas de la calle. Los talibanes de la 
parte trasera saltaron e intentaron refugiarse pero fueron impla- 
cablemente perseguidos por las armas automáticas y abatidos. 

Para frenar a los grupos que se acercaban maniobrando, la 
sección de morteros comenzó una barrera de granadas de alto 


explosivo con sus tubos de 51mm y 81mm. La situación era tan 
extrema que el ángulo con el que eran disparados era casi ver- 
tical, fuera de toda práctica normal usada anteriormente, con 
el obvio riesgo que ello implicaba. Sin posibilidad de avanzar, 
poco a poco fue descendiendo la intensidad de los combates y 
se dio por finalizado el contacto. Pero no todo había acabado. 
La policía afgana del ANSP llamó al Major Jowett y le hizo in- 
dicaciones de que algo ocurría con el pickup. Aun sin entender 
completamente lo que intentaban explicarle, varios de los poli- 
cías salieron del recinto y se dirigieron al vehículo destrozado. 
De su interior sacaron a civiles acribillados por las balas. Fue- 
ra del pueblo los talibanes habían detenido a una familia y les 
habían obligado a que sirvieran como ariete contra el portón 
amenazándoles con sus armas. De manera casi milagrosa el 
padre y uno de los hijos habían sobrevivido y fueron llevados 
inmediatamente al centro médico. Aunque la muerte de los civi- 
les no se podía considerar como culpa suya, el hecho de haber 
disparado contra ellos no pudo sino horrorizar a los soldados. 

Durante la tarde se produjeron dos ataques más. En ambos 
casos buscaron acercarse hasta el muro de la base y fueron 
castigados duramente por los defensores. El uso de los civi- 
les como escudos humanos hizo que los militares británicos 
se emplearan a fondo para acabar con sus crueles enemigos. 
Ni siquiera hizo falta la petición de apoyo aéreo para aplastar- 
los. Quizás por las bajas sufridas anteriormente, los atacantes 
mostraban un nivel mínimo de preparación. En vez de hacer 
pequeños agujeros en las paredes de las casas y disparar a 
cubierto, insistían una y otra vez en subir hasta el tejado plano 
de los edificios e intentar emplazar ametralladoras PK para que 
sirvieran como fuego de cobertura a los grupos que maniobra- 
ban. Cada vez que los sirvientes de las armas eran abatidos, 
otros ascendían e intentaban emplear las armas, siendo inme- 
diatamente acribillados. Incluso si no les importaba la vida de 
sus hombres o tuvieran prisa por ir al paraíso, no tenía ningún 
sentido el modo suicida en que actuaban. 

El último ataque del día tuvo lugar a las 19:00. En esta oca- 
sión la salva de RPGs inicial se produjo contra el puesto de ob- 
servación (outpost) emplazado en el lado norte del perímetro. 
Desde varias posiciones había colocadas varias ametral 
ras PK que descargaron largas ráfagas contra el 
ble cantidad de armas se unieron al enfrentamier to 


< Mapa de la región en la que se encuentran tanto Musa Qala, 
como Camp Bastion y en la que se vivieron algunos de los 
combates más sangrientos de la Guerra de Afganistán. 


V Equipo de francotiradores de la Easy Company buscando 
objetivos para sus fusiles de precisión À 


del más duro combate hasta la fecha, hasta el punto de que 
era realmente peligroso asomarse para tratar de contrarrestar 
el fuego enemigo. Había que usar toda la ayuda que pudieran 
aportar el FAC y el JTAC de la Easy Company. 

Mientras ambos hombres realizaban sus llamadas por radio 
los atacantes comenzaron a disparar con morteros. La primera 
salva fue bien dirigida y las granadas estallaron en el interior 
del recinto, haciendo agacharse y buscar refugio a los defen- 
sores. Si la acción era coordinada de esa manera, avanzando 
mientras los morteros mantenían con la cabeza bajada a los 
soldados, sin ninguna duda los asaltantes ganarían la batalla. 
Por ello los suboficiales británicos impulsaron a sus hombres a 
resistir la tentación natural y continuar disparando sin descanso 
a los enemigos que se acercaban. 

Por fin la ayuda apareció en escena. La primera pareja de 
A-10 comenzó a realizar pasadas en dirección Este-Oeste ac- 
tuando ambos en paralelo en esta ocasión al muro norte. Co- 
gidos en las calles mientras avanzaban, los talibanes fueron 
aplastados. Pasada tras pasada, la munición del cañón GE 
GAU-8 Avenger disolvió la amenaza que se cernía sobre el ou- 
tpost sin misericordia. 

De repente, los soldados llamaron la atención del Major 
Jowett hacia la esquina suroeste del perímetro defensivo. Allí 
estaban las ruinas de la que había sido la mezquita de Musa 
Qala. En ese sector el muro apenas cubría la cabeza una pe 
sona puesta de pie y los talibanes habían aprovech 
ruinas para acercarse a distancia de granada de mangi 
sangar. Por esos típicos complejos políticos contra 
los británicos en Afganistán tenían prohibido 
claymore como una trampa explosiva. E 
un cable que las deto 
dispuesto para que qi 


Major Scrivener acudió con el pelotón de reserva sin demo- 
ra para enfrentarse a la amenaza y usaron granadas de mano 
para acabar con sus enemigos. 

Mientras más aviones iniciaban sus ataques, esta vez en 
dirección Norte-Sur, los helicópteros Apache y la artillería se 
unieron a la batalla y poco a poco fueron acallando los dispa- 
ros. Milagrosamente ningún británico había sido herido, pese al 
intenso nivel de los combates con miles de balas impactando 
contra sus posiciones, pero los policías afganos, sin cascos ni 
chaleco blindado que les protegiese, habían tenido una baja al 
ser alcanzado uno de ellos mortalmente por un disparo. Fue 
respetuosamente retirado por sus compañeros y enterrado se- 
gún el rito musulmán. 

Conforme el día daba paso a la noche, los supervivientes y 
los fallecidos de la familia afgana fueron autorizados a salir de 


la base en su pickup acribillado y marcharse para permitirles 
enterrar al día siguiente a sus muertos en su localidad. 

Todo quedó en silencio en Musa Qala, aunque al caer la 
noche volvieron a correr por sus calles grupos de perros salva- 
jes que habían sido abandonados por sus dueños al huir de los 
combates. Los animales se dispusieron a darse un festín con la 
gran cantidad de cadáveres tirados por las calles, pero de ma- 
nera inesperada grupos de talibanes comenzaron a aparecer a 
la vista de los defensores sin intentar ocultarse y mostrándose 
desarmados. Ni siquiera hubo que impartir orden alguna y se 
les permitió retirar a sus fallecidos. 

Aúltima hora de la noche, desde Camp Bastion, la Task For- 
ce Helmand solía difundir un parte de la. actividad acontecida 
durante la jornada. Cada una de las unidades desplegadas en 
distintas localizaciones de la provincia de Helmand aprovecha- 
ba para hacerse una idea de la situación más allá de los muros 
de su base. Para los hombres de Musa Qala era una especie 
de orgullo el que el grueso del informe estuviese dedicado a 
la batalla librada por la Easy Company. En apenas tres días 
el JTAC y el FAC habían dirigido 32 ataques de A-10, AH-64 
Apache y Harrier y 33 salvas de cohetes de Apache y Harrier. 
También se habían lanzado 14 bombas de 500lb, 4 de 1.000lb 
y 2 de 2.000lb, además de 8 misiles Hellfire e incontable muni- 
ción de 105mm de los cañones del Para 7 Royal Horse Artillery 
(RHA). 

Al amanecer del 27 de agosto, cuarto día de la Easy Com- 
pany en Musa Qala, el Major Jowett esperaba en el puesto de 
mando a que llegase el momento de dirigirse al tejado a coor- 
dinar la defensa. Mientras tanto mataba el tiempo como-suelen 
hacer los soldados aislados en una posición, jugando largas 
partidas de cartas. Esa mañana su rival era el signalier per- 
teneciente al LEWT, Lance Corporal Hetherington y el juego 
era el “shithead” en el que el vencedor puede llamar gilipollas 
en la cara de su oponente. Tras perder Jowett y ser insultado 
(con respeto) decidieron jugar al backgammon como revancha. 
Estaban en mitad de la partida conforme se aproximaba la hora 
de amanecer y el ataque talibán, por lo que decidieron acabarla 
más adelante. 

A las 04:30 subieron al tejado a esperar la inevitable salva 
inicial de RPGs y el inicio de las hostilidades diarias. Cuan- 
do llegó dio paso una vez más a un violento tiroteo. En esta 
ocasión parecía que la presión se ejercía principalmente por 
el Norte. Tan duro era el combate que sin demora recurrieron 
al apoyo aéreo. Mientras realizaban la petición por radio, a un 
par de metros del Major Jowett un soldado comenzó a gritar 
pidiendo un médico. Al girarse vio con horror que se trataba del 
Lance Corporal Hetherington que yacía tirado en el suelo del 
tejado. Rápidamente avisaron a los sanitarios que se dirigieron 
con presteza en el quad desde el centro médico hasta el centro 
de mando para recoger al herido. Pero no estaba herido. En 
realidad había fallecido casi instantáneamente por un disparo 
que había penetrado por una de sus axilas. Aun así lo califica- 
ron como T1 (herido grave) por si el cirujano podía hacer algo 
para revivirlo. 

Mientras tanto la batalla se recrudecía, ejerciendo el ene- 
migo la máxima presión por la esquina sureste. Los talibanes 
comenzaron a lanzar granadas de mano y el pelotón de reser- 
va tuvo que acudir como refuerzo para acabar con la amena- 
za. Los gritos de “Allahu Akbar” eran claramente escuchados 
desde escasos metros de distancia, por lo que los soldados 
cogieron granadas de las dejadas por los daneses cuando se 
marcharon y las lanzaron contra los asaltantes. Dos segundos 
más tarde las explosiones de nueve granadas devastaron el 
lugar, seguidas por los gritos de los talibanes heridos. 

Fue necesaria la intervención del apoyo aéreo con varias 
pasadas de cañón, cohetes y una bomba de 1.000lb para de- 
tener la ofensiva y romper contacto, pero apenas hubo tiem- 


po de lamentar la pérdida que habían sufrido ya que hasta 
las 08:13 no se reanudaron las hostilidades. Cuando finalizó 
la intentona hubo un nuevo descanso hasta las 10:05 en que 
volvieron otra vez a la carga hasta ser detenidos. Y siguieron 
intentándolo a las 13:00 y después a las 15:30, esta vez con el 
apoyo de morteros. Una bomba de 2.000lb con su devastadora 
onda expansiva fue la señal de pausa hasta que a las 17:15 
comenzó otra vez la lucha. Y no fue la última ya que a las 20:20 
los talibanes fueron divisados tomando posiciones para atacar. 
Sólo la acción combinada de la aviación, helicópteros y artille- 
ría impidió que Musa Qala fuera invadida ese mismo día. La 
munición comenzaba a escasear y para ahorrar granadas de 
mortero decidieron que sólo se emplearían contra el lado Este 
del perímetro, dejando que la artillería se ocupase del resto de 
sectores (esta medida era para evitar que la propia artillería 
tuviera que disparar por encima de la cabeza de los defensores 
y alguna munición quedase corta). 

La muerte de Hetherington fue un mazazo Para los solda- 


dos. La única baja que hasta el momento habían sufrido. era la 


del policía afgano y hasta el momento, aunque llevaban cuatro 


días soportando una lluvia de balas y granadas, ni uno sólo 


de los británicos había sido herido. Lamentablemente una bala 
perdida había acabado con esa sensación de invulnerabilidad 
que habían disfrutado. Incluso los soldados más jóvenes co- 
menzaron a pensar que cualquiera de ellos podría ser el si- 
guiente. 

Los planes de los talibanes no habían cambiado y el ama- 
necer del día 28 de agosto fue tan previsible como los días an- 
teriores. Después del primer intento matutino la ICOM detectó 
la presencia de un equipo de morteros que los talibanes habían 
puesto en orden de combate para acabar con la resistencia en 
Musa Qala. Cada vez más las salvas de morteros acompaña- 
ban los asaltos enemigos. Al ataque de las 07:56 le siguió otro a 
las 16:08 acompañado con una descarga inicial de siete RPGs 
contra el sangar del portón, pero los soldados reaccionaron con 
rapidez y el fuego de las GPMG detuvo a sus enemigos. El últi- 
mo intento se produjo a las 21:47 con mayor énfasis por el lado 
Este del perímetro, pero una vez más el apoyo aéreo los detuvo 
en seco cuando arrojaron una bomba de 2.000 libras contra 
las edificaciones donde habían situado las ametralladoras que 
apoyaban el avance. 

Cuando al caer la noche los dos contendientes se retiraron 
a prepararse para el día siguiente, los comandantes talibanes 
conferenciaron entre ellos de las enormes bajas producidas y 
el equipo LEWT pudo escuchar por primera vez un término que 
inicialmente no llegaban a entender: “lanzarles piedras”, 


LOS TALIBANES CAMBIAN DE TÁCTICA 

Después de rechazar el rutinario ataque matutino de un 
enemigo determinado a llegar hasta los muros, las siguientes 
amenazas llegaron en forma de salvas de morteros, cohetes 
chinos de 107mm y disparos con cañones sin retroceso. Acos- 
tumbrados a los reiterados asaltos de los días anteriores, du- 
rante la tarde del 29 apenas si hubo actividad, quietud que úni- 
camente se vio interrumpida cuando al anochecer emplearon 
un lanzagranadas automático para disparar contra la base. 

El día 30 empezó igual que los anteriores, con un violen- 
to ataque dirigido principalmente contra el outpost situado en- 
la esquina noroeste que tan buen resultado estaba dando a 
los defensores. Una de las ametralladoras de 12,7mm había 
quedado inutilizada al ser alcanzada y la habían emplazado 
como señuelo, por lo que la restante junto con las, 8, p 
disponibles eran las encargadas de impedir que los en ani 1 


segundo round del combate fue a las 08:06, esta vez contra 
el sector sur. Igual que en el caso anterior, las pasadas de los 
A-10 fueron suficientes para conseguir que se retiraran. 

Mantener el asedio al DC de Musa Qala requería para los 
talibanes un incesante flujo de individuos, suministros y muni- 
ciones para poder llevarse a cabo. Normalmente eran los pic- 
kup los encargados de traer al frente todo lo necesario, por lo 
que la Task Force Helmand dirigió contra esos convoyes la acti- 
vidad de los FV107 Scimitar del D Squadron, Household Caval- 
ry Mobile Operations Group. En la tarde del día 30, durante una 
de esas patrullas cuya función era realizar una interdicción de 
las líneas de aprovisionamiento enemigas en los alrededores 
de Musa Qala, uno de los blindados detonó un potente IED que 
destruyó el vehículo, detuvo a la columna y los hizo ser objeto 
de una emboscada. Los talibanes habían minado todos los ac- 
cesos para impedir que los defensores pudieran recibir ayuda 
por vía terrestre. A media tarde la atención de los asediadores 
volvió a centrarse en la base británica contra la que lanzaron 
varias salvas de morteros. 

El rutinario día 31 de agosto, con su ataque matutino y sus 
morterazos de rigor, dio paso al 1 de septiembre. La descar- 
ga ¡inicial de RPGs y el intento de asalto fue contestado por 
las ametralladoras británicas para ser definitivamente disuelto 
con las pasadas de los aviones A-10. Mientras esperaban el 
siguiente contacto, a las 09:36 se pudo escuchar claramente 
el lanzamiento de 3 morteros contra la base. Dos de las tres 
granadas estallaron en el tejado de “el Álamo”, el mayor edificio 
de la base con varias plantas de altura y donde estaban em- 
plazadas varias ametralladoras con un arco de tiro perfecto en 
todas las direcciones. 

La precisión de los disparos de las armas de tiro indirecto 
era buena y demostraba que los sirvientes estaban bien adies- 
trados, usando como referencia la alta columna emplazada jus- 
to delante del portón de entrada en las instalaciones. Aunque 
la pareja de oros y la artillería prestaban especial 
atención a eliminar a cualquier observador avanzado enemigo 
que diera información para corregir el punto de impacto de los 
proyectiles, nada pudo impedir que a las 15:46 otra descarga 
de morteros fuese dirigida contra el DC. 

Dos dieron de lleno en el tejado de “el Álamo” y conforme 
empezaba a disiparse el humo y el polvo de la zona, comenza- 
ron a escucharse por radio urgentes llamadas a los sanitarios. 
A pesar de su rápida intervención, el Ranger Anare Draivau ha- 
bía fallecido en el acto y el Lance Corporal Paul Muirhead se 
encontraba en situación crítica, aunque estable. Necesitaba ser 
evacuado. 

La peor pesadilla del Major Jowett se había hecho realidad 
ya que traer un Chinook a una Helicopter Landing Site (HLS) 
tan expuesta y en medio de un asalto como el que se esta- 
ba produciendo en esos momentos, era casi suicida. Tanto el 
JTAC como el FAC comenzaron a organizar todo el apoyo aé- 
reo y artillero con el que pudieran contar. Desde Camp Bastion 
el vuelo hasta Musa Qala apenas duraba 30 minutos, por lo 
que era necesario en primer lugar fulminar el ataque talibán. 
Dos cazabombarderos F-14 Tomcat armados con bombas de 
1.000 libras comenzaron a machacar a los asaltantes iniciando 
un ataque que fue seguido a continuación por una impresionan- 
te cortina de apoyo artillero. 

A pesar de las reticencias o le Ie para 

¿arriesgar un Chinook, cuando el doctor dijo que Paul Muirhead 
no, odía esperar más : ' puso en marcha una operación de 
(CASEVAC). Debido a las reglas de enfrentamiento le 
-negaron al Major Jowett la posibilidad de realizar fuego prepa- 
ratorio sobr las posiciones favoritas de los talibanes, debiendo 
perman cer pasivos mientras escuchaban acercarse en la dis- 
“tancia al enorme helicóptero de carga acompañado de un par 
de AH-64 Apache de escolta. ` 
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Los talibanes eran conscientes de lo que estaba sucediendo 
ya sea por tener visión directa o por la información suministrada 
por la inteligencia paquistaní, por lo que mantuvieron en silen- 
cio sus armas hasta que el Chinook se dispuso a aterrizar. En 
ese instante toda arma enemiga disponible en los alrededores 
de Musa Qala abrió fuego contra el lento y pesado helicóptero. 
Las balas trazadoras seguían a su presa mientras granadas de 
RPG dejaban una estela en el aire antes de estallar. 

Los artilleros del Chinook respondían con sus ametralla- 
doras de tiro rápido y los Apache disparaban con todo el ar- 
mamento que portaban (cañón, cohetes y misiles) intentando 
acallar la mayor cantidad de bocas de fuego enemigas. A su 
vez, los defensores en los muros de la base iniciaron un rápido 
fuego de cobertura con la máxima violencia posible para pro- 
teger el rescate de su compañero. Una vez que el helicóptero 
tomó tierra varios soldados y el doctor corrieron y depositaron 
en su interior la camilla con el herido y los cuerpos de los dos 
fallecidos, mientras la tripulación del helicóptero arrojaba por la 
puerta importantes suministros e iniciaban el ascenso. 

Conforme los tres helicópteros se alejaron del poblado, toda 
la aviación que había permanecido a la espera orbitando sobre 
los cielos de Musa Qala cayó sin piedad sobre las posiciones 
desde donde habían disparado los talibanes hasta que el po- 
blado quedó en silencio. 

Una circunstancia imprevista se produjo durante el CASE- 
VAC. Cuando el doctor subió al Chinook para informar rápida- 
mente del estado del paciente a los sanitarios del helicóptero, 
la operación de despegue fue tan rápida e inesperado que no le 
dio tiempo a bajar del aparato y se lo llevaron a Camp Bastion. 
Eso dejaba a la base sin un médico que pudiera tratar a los 
heridos por lo que los mandos decidieron montar una segunda 
operación para llevarlo de vuelta y de paso seguir abasteciendo 
de los tan necesarios suministros a los sitiados. Justo antes 
del amanecer llegaron el pesado aparato y su escolta sin que 
el enemigo les disparase, lo que le permitió entrar al HLS sin 
ser molestado. Rápidamente descargaron el material e inicia- 
ron el ascenso sin que un solo disparo se escuchase en todo 
el poblado. è 

Al amanecer no hubo ataque y la calma se mantuvo varias 
horas hasta que fue rota por el sonido de una salva de seis gra- 
nadas 82mm lanzadas por dos tubos. Fueron contestados por 
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las piezas de artillería británicas escondidas en el desierto que 
golpearon en posibles puntos de despliegue de los morteros. 
La segunda salva de morteros fue seguida por un intento de 
asalto por el Este que acabó frustrado al lanzar un Harrier toda 
su carga de cohetes en la zona. Pero no hubo que esperar mu- 
cho y a las 10:48 de nuevo el lado Este fue objeto de las accio- 
nes enemigas que presionaron con fuerza para acabar con la 
resistencia de los británicos. En esta ocasión el avión asignado 
por la OTAN para prestar apoyo aéreo fue de nacionalidad fran- 
cesa, lo cual no fue del pleno agrado de los soldados ya que 
los franceses tenían en muchas ocasiones instrucciones para 
no arrojar bombas ni disparar con el cañón aduciendo que la 
simple pasada a alta velocidad era suficiente. Afortunadamente 
los A-10 no tenían tales consideraciones y realizaron su tarea 
con la acostumbrada eficacia. 

Las siguientes “piedras” de los talibanes dieron de pleno 
en “el Álamo”, que se encontraba repleto de irlandeses del Ro- 
yal Irish Regiment. La noticia llegó rápidamente por la radio al 
Major Jowett. Tenían 9 heridos, uno de ellos grave y los demás 
de distinta consideración. Una granada afortunada había elimi- 
nado en un instante a más de la décima parte de los defenso- 
res. El pelotón de reserva se encargó de poner en acción las 
ametralladoras del tejado y bajar a los heridos hasta la clínica 
médica. La situación era crítica y por primera vez tuvieron que 
emplear la artillería para batir sus objetivos disparando por en- 
cima de sus cabezas. La barrera de fuego que establecieron 
y las bombas de 1.000Ib arrojadas por una pareja de F-18 dio 
por fin algo de respiro a los defensores. Era tiempo de preparar 
una posible misión CASEVAC para retirar a los heridos a Camp 
Bastion. El herido clasificado como T1 era el Lieutenant Paul 
Martin a cargo del Barossa Platoon, quien pese a su estado 
bajó sin ayuda del tejado y fue al centro médico en donde el 
doctor Stacey pudo tratarle y estabilizar su condición. Aquello 
dio tiempo a la TF Helmand para organizar debidamente la eva- 
cuación de los heridos y enviar a un pelotón de hombres de la 
B Company como sustitutos, además del Captain Dean Whiten 
para reemplazar al Lieutenant Martin y al Captain Austen Sa- 
lusbury para actuar como segundo oficial al mando de la Easy 
Company. 

Sabiendo que habían vuelto a causar heridos a los defen- 
sores y que tarde o temprano un Chinook tendría que acudir en 
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su ayuda, los talibanes siguieron presionando por la tarde. Alas 
13:52 realizaron otra acometida con morteros, RPGs y ametra- 
lladoras, pero fueron contrarrestados por la eficaz artillería. Por 
último, una salva de granadas de mortero alcanzó al DC sin 
causar mayores daños. Todo quedó en silencio en espera de la 
llegada del Chinook al HLS. 

Al llegar la noche la tensión en los sangar era enorme mien- 
tras los soldados se preparaban para cubrir la evacuación de 
sus compañeros. Cuando llegó el momento y comenzó el des- 
censo del aparato para tomar tierra en la HLS, nada se lo impi- 
dió. Para asombro de todos, no hubo disparos, cohetes ni mor- 
teros, simplemente lo dejaron aterrizar, realizar la evacuación, 
descargar suministros, personal y alzar el vuelo hasta perderse 
en la oscuridad de la noche. 

Si los recién llegados esperaban una estancia en el DC 
tranquila, poco les duró esa sensación. Tras una noche en, cal- 
ma el enemigo volvió en fuerza por la mañana, siendo una vez 
más castigados por el fuego de apoyo. A las 06:15 lo intentaron 
una vez más pero con menos fuerza que antes. Otra salva de 
morteros alcanzó las instalaciones cuando todos los hombres 
estaban en sus posiciones, pero no hubo que registrar ningún 
herido. Desgraciadamente no fueron tan afortunados cuando 
la siguiente salva alcanzo la pared oeste de “el Álamo”. Bajo 
un arco se habían refugiado cuatro policías afganos que fue- 
ron alcanzados por las granadas de mortero, proyectiles que 
siempre tienen un componente aleatorio. Uno de ellos murió al 
instante y los restantes quedaron malheridos. Para los hombres 
que compartían la defensa del DC no había ninguna distinción 
de nacionalidad y fueron tratados con la misma consideración 
que hubieran tenido en el caso de tratarse de británicos. Sin 
que hubiera contactos durante el resto del día, por fin al caer el 
sol y llegar la oscuridad pudo por segunda consecutiva llegar el 
helicóptero y marcharse sin que fuese molestado. 

Aunque el cuatro de septiembre empezó con un duro ata- 
que talibán, los siempre eficaces A-10 pronto dieron al traste 
con el asalto y durante el resto del día la calma fue la tóni- 
ca general. Únicamente al anochecer decidieron intercambiar 
disparos con los defensores desde la distancia, hasta que una 
bomba de 2.000lb dio por concluidos el combate y la jornada. 

Las comunicaciones por radio entre los comandantes ha- 
blaban de refuerzos que debían llegar y de la necesidad de más 
munición. Normalmente cada jefe tribal disponía de un grupo 
limitado de guerreros y si éstos morían lo normal era que otros 
comandantes reemplazaran a los anteriores aportando nuevos 
combatientes. Contra ese flujo constante de cabecillas de la 


insurgencia los ingleses destacaron a un grupo de fuerzas es- 
peciales denominada TF-42. Aunque las radios revelaban que 
había insurgentes pakistaníes, iraníes y de habla inglesa (occi- 
dentales o como mínimo de procedencia foránea) en la TF Hel- 
mand se negaban a admitir la evidencia y les respondían que 
únicamente luchaban contra campesinos y traficantes locales. 

Para no perder la costumbre el 5 de septiembre empezó 
con el usual asalto. Las balas y granadas se estrellaban contra 
los muros, donde se resguardaban los defensores que trataban 
de responder al fuego enemigo e impedir que se aproximasen. 
En este caso la barrera que los detuvo fue un AV-8B Harrrier 
de los Marines estadounidenses que descargó todo su arsenal 
de cohetes contra sus enemigos. A primera hora de la tarde 
hubo otros dos contactos de menor intensidad que fueron pron- 
tamente acallados. En sus charlas por radio, por primera vez 
los talibanes empezaron a mencionar un tipo de acuerdo de 
alto el fuego que se estaba negociando, pero para la guarnición 
e Musa Qala nada había cambiado. 

A las 17:15 dos granadas de mortero impactaron contra el 
puesto de observación. Desde el tejado del puesto de mando 
pudieron apreciar inmediatamente que podían haber resulta- 
do afectados varios soldados. Cuando llegaron los sanitarios 
la primera clasificación que hicieron fue de seis heridos, uno 
grave (el Ranger oriundo de Fiji, Panapassa Matanisinga), otro 
de nivel medio y cuatro leves. Esta vez los talibanes no dieron 
tregua y comenzó uno de los asaltos más masivos de todo el 
asedio. Mientras los soldados respondían con sus armas, los 
oficiales contactaron con la TF Helmand para comenzar con 
los preparativos de evacuación. Por la radio les llego la infor- 
mación de que la base en Sangin había sido atacada y también 
tenían un herido en estado crítico y sólo había un helicóptero 
Chinook para la evacuación. Para empeorar las cosas en la 
presa de Kajaki otro británico resulto herido y precisaba tam- 
bién atención médica inmediata El primer intento de CASEVAC 
había sido frustrado debido al fuego talibán por lo que habían 
retornado a Camp Bastion para repostar. En el segundo vuelo 
acudirían a por los heridos en Musa Qala en primer lugar, pero 
primero había que aplastar el ataque que se estaba producien- 
do en esos mismos instantes. 


4 Perímetro de la Base de Musa Qala en 2006. 


A Helicóptero de transporte pesado Chinook aterrizando en Musa 


Qala durante una de las operaciones de Evacuación Médica. 


Con todos los británicos en los muros respondiendo con sus 
armas, fue el momento para la actuación del apoyo aéreo. Una 
pareja de F-18 estadounidenses iniciaron sus pasadas para 
pulverizar las posiciones más activas de los atacantes con sus 
bombas de 1.000Ib. Aquello fue suficiente para hacerles morder 
el polvo y calmar el ímpetu enemigo. 

A las 20:15 todos los preparativos para la extracción esta- 
ban acabados y los soldados estaban en los muros prestos a 
dar todo el fuego de cobertura del que fueran capaces para tra- 
tar de salvar a sus compañeros. Por la radio habían escucha- 
do a los comandantes talibanes comentar que sabían lo de los 
heridos y que esperaban que llegase el Chinook para tratar de 
derribarlo. La única ametralladora pesada en funcionamiento y 
la mayoría de las GPMG se emplazaron en los sangar del lado 
norte para poder cubrir la HLS. 

Conforme el pesado aparato se aproximó a la base, desde 
infinidad de posiciones los talibanes abrieron un nutrido fuego 
con todo tipo de armas. Ni siquiera la acción de los soldados, 
los artilleros del Chinook o los cañones de los Apache de es- 
colta conseguían acallar la lluvia de plomo lanzada contra el 
helicóptero de rescate y los primeros RPGs volaron intentando 
derribarlo. La situación era tan extrema que en último instante, 
a escasos segundos de posarse, el Major Jowett decidió ren- 
dirse a la evidencia y ordenó cancelar la operación. Al elevarse 
y escapar fuera del alcance de sus armas los talibanes dejaron 
de disparar y simplemente esperaron a que volvieran a recoger 
a los heridos. Todavía impresionados por lo vivido, los helicóp- 
teros volaron a Sangin, en donde consiguieron realizar el otro 
rescate pendiente sin contratiempos (aunque más tarde el sol- 
dado murió a bordo). 

Para poder salvar la vida de Matanisinga, a pesar de las 
reticencias iniciales en Camp Bastion, el Major Jowett ordenó 
algo sin precedentes en el grupo de batalla. Sin necesidad de 
un contacto inicial castigarían con todo lo que tuvieran en su 
mano a los talibanes, incluido un AC-130 Spectre. 

La hora para la llegada del Chinook fue fijada a las 01:30. 
Mientras, todo punto de la localidad desde donde alguna. vez 


se había hecho fuego contra la base fue señalado y sus coor- 
denadas registradas. Con el bombardeo de una pareja de F18 
se desató un infierno sobre Musa Qala. Durante tres horas los 
aviones esperaron pacientemente en el aire su turno para arro- 
jar su carga destructiva. Cuando acabaron gran parte de pueblo 
estaba ardiendo y por las radios de sus comandantes se escu- 
chaban los lamentos de los talibanes que se habían confiado 
creyéndose intocables mientras no les delatasen sus propios 
disparos. Al irse los aviones fue el turno de la artillería para 
acabar con la amenaza enemiga. Una barrera de explosiones 
sacudió de nuevo el poblado y cuando acabaron todo quedó en 
un silencio roto solo por el crepitar de las llamas. 

Cuando llegó el momento de la operación de rescate ni un 
disparo surgió de las ruinas y los helicópteros retiraron a los 
heridos sin ser molestados. 


Las enormes bajas sufridas y la demostración de poder rea- 
lizada cambiaron el ánimo de los talibanes. En los días siguien- 
tes intentaron ataques dispersos y siguieron bombardeando la 
base con morteros y cohetes de 107mm, pero se notaba que 
la presión había disminuido. La mala noticia fue que pese a ser 
tratado de las heridas recibidas el día 1 de septiembre, Muir- 
head había muerto en el hospital. 

Para el 11 de septiembre, aniversario de los.ataques terro- 
ristas en Nueva York, los talibanes montaron una ofensiva a 
mayor escala, aunque ni de lejos se aproximaban a poner en 
peligro la defensa del DC. Confiados y orgullosos, a los britá- 
nicos se les debió de helar la sangre cuando por la radio es- 
cucharon que en las afueras del pueblo había congregados 
hasta medio millar de afganos. Bajos de munición y agotados 
después de semanas de combates la noticia fue demoledora. 

Aldía siguiente nada ocurrió. Ni disparos, ni movimientos, ni 
morteros. Nada. Parecía como si quisieran machacarles psico- 


lógicamente manteniéndoles en tensión un día entero. Al con- 
tactar a las 18:00 con la TF Helmand, el Colonel Tootal le dio 
al Major Jowett la noticia más surrealista que podía esperar. A 
partir de las 22:00 se establecía un alto el fuego y le ordenaban 
salir de la base para encontrarse con los talibanes en mitad de 
la calle. 

A las 10:00 del 13 de septiembre Jowett salió por el portón 
de la base y se encamino, acompañado del traductor, hacia un 
grupo de personas que le esperaban en el mercado. Se trataba 
de los ancianos del lugar con Haji Ramatoulah a la cabeza. 
Un poco más apartados había hombres mucho más jóvenes 
fácilmente clasificables como talibanes. Su líder era el Mullah 
Ghulam Saqid. Poco a poco empezaron a surgir curiosos por la 
calle, manteniendo las distancias mientras observaban al grupo 
conversar, igual que lo hacían los soldados en sus parapetos, 
con las armas al alcance y ansiosos por si se trataba de una 
trampa y tenían que rescatar a su oficial. Cuando acabó la re- 
unión y Jowett volvió a la base pudo explicarles lo que había 
ocurrido. 

El bombardeo masivo fue la gota que colmó el vaso de los 
ciudadanos de Musa Qala. Tanta destrucción hizo que reunie- 
ran el coraje suficiente para encararse a los talibanes y deman- 
darles que acabaran con la batalla. Esa “shura” o reunión eran 
los 500 afganos que el avión había localizado. Presionados por 
sus tradiciones y su cultura, no era fácil para los comandantes 
negarse o castigarles pues el hartazgo de la población podía 
volver las tornas en su contra. Además, la enorme cantidad 
muertos entre sus filas, la escasez de municiones y la imposi- 
bilidad de tomar el DC resultaban evidentes después de llevar 
meses combatiendo por conquistar la base. 

Mientras se consolidaba la tregua, los defensores de Musa 
Qala pasaron los días preparándose para su partida. Según 
el acuerdo, ninguna fuerza occidental, vehículo o helicóptero 
podría llegar al DC, por lo que solo había dos medios de salir 
de allí: andando o en vehículos. Como parte de las negociacio- 
nes los ciudadanos pusieron a su disposición una decena de 
destartalados camiones. El día 13 de octubre los soldados y 
policías afganos salieron de la base y montaron en esas des- 
vencijadas chatarras. Para dar seguridad al convoy, en las ca- 
binas -además del conductor- se habían repartido los ancianos, 
comandantes talibanes y oficiales británicos. Avanzando por 
las calles desiertas los vehículos se dirigieron a las afueras del 
poblado y después al desierto. En un punto determinado les 
esperaba una compañía de los Royal Marines, la TF-42 y la 
artillería. Una pareja de Chinook, escoltados por helicópteros 
Apache llegaron al lugar y en dos vuelos los llevaron de vuelta 
a Camp Bastion. Como mandan las tradiciones, el Sergeant 
Major Scrivener y el Major Jowett fueron los últimos en subir 
y dar un vistazo al lugar por el que tan duramente y con tanto 
sacrificio y valor habían luchado. 

La 16th Air Assault Brigade había pasado el testigo a la 3 
Commando Brigade, por lo que a los hombres de la Easy Com- 
pany ya les había llegado la hora de volver a casa. Siguiendo el 
camino inverso al usado cuando llegaron a Afganistán, por fin 
pudieron abrazar a sus familias. 

Anivel de la TF Helmand el acuerdo se había buscado des- 
de las más altas instancias. El grupo de batalla había sufrido 
un gran número de bajas mientras mantenían la estrategia de 
la “platoon house”, más por cuestión política que por necesidad 
táctica. Quedarse sin reservas y no tener la mínima posibilidad 
de romper los asedios de sus bases hizo que el gobierno inglés 
prefiriese humillarse antes de que una tragedia mayor tuviese 
lugar (como ocurrió por dos veces en el siglo XIX). Poco les 
importaba la oposición al acuerdo de los Estados Unidos, el 
que la TF Helmand estuviese bajo el mando de la OTAN o la 
imagen que dieron al resto de fuerzas internacionales. La pre- 
tensión de que Musa Qala quedaba fuera del control talibán era 
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una falacia que más tarde se demostraría cuando mataron a 
los ancianos del lugar y entraron en el poblado. Para ellos fue 
una clara victoria. Para redondear la ignominia, más adelante 
los mismos británicos tuvieron que derramar más sangre propia 
para retomar la localidad. Pero esa es otra historia... 

La demostración de que para el Reino Unido fue una derrota 
-y los británicos son muy dados a borrar de los libros de historia 
sus muchos fiascos- está en el hecho de que a ningún miembro 
de la Easy Company se le otorgó medalla alguna, pese a que 
combatieron demostrando ser una unidad de infantería de élite 
y a pesar de escribir con su sufrimiento una brillante página en 
la historia militar del British Army. 

El Major Adam Jowett, que de forma tan eficaz como audaz 
había dirigido la defensa, fue prematuramente licenciado del 
ejército por exceso de oficiales. Únicamente en 2016, gracias 
a la publicación del libro “No Way Out” y a la retransmisión en 
Channel4 del documental “Heroes of Helmand: The british`s 
Army Greatest Escape” se pudo rendir el debido homenaje a 
los valientes hombres que hicieron frente a uno de los más fie- 
ros y largos ataques padecidos nunca por unidad alguna. ı 


La supuesta caída del “Estado islámico” ha creado nuevos retos y desafíos para Oc- 
cidente en general y para España en particular, al ser un objetivo estratégico conocido 
como el “Ándalus”. En realidad, no estamos tanto asistiendo a la caída del Dáesh, como 
a la evaporación de un auténtico Estado, transformándose en una organización invisible, 
con miles de soldados y adeptos (afines) no identificados, repartidos en diferentes países, 
algunos en zonas de conflicto y otros en zonas de paz camuflados entre los civiles. 


o podemos afirmar la caída del Dáesh. Quien co- 

noce el grupo terrorista desde sus inicios puede 

observar dos factores principales en su manera de 

funcionar: 1) factores cambiantes, (sus fronteras, 
estructuras, ministerios, los recursos económicos y población) 
y/o fases que cambian de estado dependiendo de las circuns- 
tancias geopolíticas; 2) factores estáticos (las ideas, la doctrina, 
la fe, y los adeptos) que no cambian en los años de transición 
de un modelo de gestión a otro, atreviéndome a predecir, que, 
en caso de no haber una resurrección de un “Estado islámico” 
más fuerte y resistente, seremos testigos de una organización 
(consecuencia de la evaporación) más cruel y de difícil control, 
tanto en occidente como en oriente. 

Así pues, si los soldados y adeptos no identificados repre- 
sentan un riesgo real y un desafío para las agencias de inteli- 
gencia tanto civiles como militares, los que han pertenecido al 
Dáesh de origen europeo, que han sido capturados e identifi- 
cados, representan un autentico reto para los países occiden- 
tales, sus sistemas policiales y jurídicos y para la propia socie- 
dad. Nuestros ciudadanos, de unos años, se verán caminando 
por las calles con personas que han tenido un pasado en el 
que, si no han decapitado a un ser humano, han presenciado 
su ejecución, tal y como pasó en los países árabo-musulma- 
nes con los ex-combatientes que participaron en la guerra de 
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Chechenia, la guerra de Afganistán con Rusia o en la guerra de 
Afganistán posterior al 11-S. 

La mera presencia de estos individuos en una sociedad 
como la española, en la que hay un porcentaje de fundamen- 
talistas, representa un riesgo tan alto que puede desestabilizar 
un país entero al cambiar la estructura de su comunidad mu- 
sulmana. 

Por otro lado, nuestro sistema socio-jurídico no está prepa- 
rado para hacer frente al problema, ya que hoy en día carece- 
mos de las herramientas necesarias para enfrentarnos con ga- 
rantías al reto que supone. Bastaría una pequeña observación 
de la trayectoria y la influencia que han tenido los retornados a 
los países árabo-musulmanes, en donde una mayoría de ellos 
han acabado como líderes en la segunda guerra de Afganistán 
con Al Qaeda tras el 11S y posteriormente en Siria con Dáesh, 
mientras que otros han liderado células terroristas para aten- 
tar dentro de sus países de origen. Países que supuestamente 
estaban preparados para tratar con el pensamiento yihadista y 
que en ningún caso eran un objetivo estratégico como sí lo es 
España. 

En este sentido, hace pocos meses se habló de tres espa- 
ñolas pertenecientes a Dáesh y que habían sido capturadas por 
los kurdos. Fueron entrevistadas por El País en una entrevista 
que puede servir para determinar con exactitud el grado de ra- 


dicalización alcanzado, así como el riesgo y la amenaza que su 
posible regreso puede suponer para la seguridad de España. 

Conocer la terminología usada por estas mujeres, el léxico, 
las evasivas, la incomodidad de algunas preguntas, así como la 
incoherencia entre las expresiones verbalizadas y la ideología 
manifestada son algunos de los parámetros claves para romper 
el muro de la “Takyia” del yihadista. Esto, definido de forma muy 
breve, es algo que va más allá de la disimulación; un auténtico 
arte que consiste en convencer al enemigo de lo contrario. No 
lo aprenden como si fuera una clase magistral, sino como una 
doctrina muy desarrollada que se introduce de forma progre- 
siva en el musulmán conservador antes siquiera de cualquier 
proceso de radicalización. 

Por ello, lo primero que llama la atención en la entrevista, 
a pesar del estado de shock en el cual se encontraban al ser 
entrevistadas muy poco tiempo después de haber sido captura- 
das es el uso de la Takyia, especialmente en la mujer ceutí de 
origen marroquí Lubna Milodi. 

Las tres presentan un alto grado de radicalización, conside- 
rando a Luna Fernández la menos radical de la tres y a Lubna 
Milodi la que más, pudiendo tener esta, incluso una posición 
de líder, ejerciendo un control ideológico y/o jerárquico sobre 
las otras dos por tener, por ejemplo, un mayor conocimiento 
doctrinal o por su posible estatus anterior dentro del Dáesh. 
Su historial -así como el hecho de no haberse casado tras la 
muerte de su marido- es compatible con el papel de las muje- 
res que pertenecían a la policía de la Sharía en las filas de la 
organización terrorista. 

Sus pocas intervenciones en la entrevista se han limitado 
a guiar doctrinalmente las respuestas de las otras dos, como 
cuando hablaba de hacer el “Duaa”, es decir, el rezo para en- 
contrar la salida, o cuando intervino rápidamente para negar 
la posibilidad de trasladarse a otro Califato si se fundará. Tam- 
bién, cuando Luna recita un versículo del Corán, lo hace tras 
asegurarse de lo adecuado de la cita hablando en árabe con 
Lubna. 

Asimismo, es destacable y alarmante el hecho de que no 
llegase a mostrar -ni siquiera de forma disimulada- su arrepen- 
timiento por haber ido a Siria tras la pregunta de la periodista, 
pues fue la única que no reaccionó de modo alguno. 

Por su parte, Yolanda Martínez es el típico perfil de perso- 
na que ha sufrido un “lavado de cerebro” que sería, creemos, 
reversible. Es decir, por ahora es yihadista en toda regla, cre- 
yendo y defendiendo la aplicación de la “Sharía” en su extre- 
ma crueldad incluyendo la lapidación de un ser humano o la 
decapitación. Asimismo, la forma que utiliza para justificar que 
no debería ser juzgada tras regresar a España, es propia del 
manual de aplicación de la “Takyia”. No obstante, se trata del 
perfil idóneo para que un programa de desradicalización doc- 
trinal bien elaborado y ejecutado pueda funcionar en el sentido 
de convencerla doctrinalmente de las corrección de otras lectu- 
ras moderadas del islam, haciéndole renunciar así a su actual 
ideario social. 

Por último, en cuanto a Luna Fernández, es difícil analizar 
con certeza su perfil, pues los patrones detectados conducen 
a dos conclusiones opuestas. La razón radica en el estado de 
shock en el cual se encuentra debido a la pérdida de su marido 
unas semanas antes de la entrevista en un bombardeo en Ba- 
guz, encontrándose por primera vez desamparada emocional- 
mente, con cuatro hijos menores y uno más en camino. En este 
caso, su total incoherencia podría ser también causada por el 
sentimiento natural de “madre desesperada” que quiere salvar 
a sus hijos de lo vivido en Baguz y de las condiciones del cam- 
pamento. No obstante, el conocimiento doctrinal estructurado 
es mayor que el de Yolanda. Es más natural y fundamentado, 
pues el uso de las palabras en árabe y la pronunciación correc- 
ta sin acento sorprenden y alarman a la vez, debido a que los 
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radicales yihadistas fundamentalistas en general son más peli- 
grosos que los emocionales y sensacionalistas como Yolanda. 

Ahora bien, otra característica para tener en cuenta son las 
circunstancias del viaje para formar parte de Dáesh. Todas fue- 
ron a Siria después de la detención de la Brigada Al Andalus 
que operaba y reclutaba a yihadistas en la mezquita de la M30. 
Asimismo, también fueron tras la publicación propaganda del 
Dáesh sobre ejecuciones a sangre fría de civiles, siendo en 
algunas ocasiones en aplicación de la “Sharía” como el tiro al 
vacío de los homosexuales o el ahogamiento en piscinas de los 
espías, entre otras publicaciones anteriores al traslado de estas 
tres mujeres. 

En la entrevista declaran que buscaban una vida mejor den- 
tro de los valores del islam correcto, según sus idearios, y bajo 
las Leyes de la Sharía. Por lo tanto, para saber en qué existe 
la aplicación de la Sharía, es inevitable que hayan consumido 
esta propaganda de contenido criminal a ojos del Código Penal 
español. Por ello, no existe engaño alguno en su traslado a 
Siria. Primero porque prevalece el convencimiento de que lo 
que buscaron e interpretaron del islam se aplicaba bajo el man- 
dato de Dáesh y segundo porque las formas utilizadas por los 
terroristas para cruzar la frontera a Siria son incompatibles con 
el relato que ofrecen, puesto que según las investigaciones y 
entrevistas del que suscribe con decenas de ex-combatientes 
que se han trasladado a Siria, el modus operandi utilizado (que 
implicaba viajar al sur de Turquía, el tiempo de espera, el alo- 
jamiento en pensiones y hoteles concretos, así como la difícil 
coordinación entre los responsables de fronteras de Dáesh y 
los intermediarios para cruzar la frontera), hacen que no sea 
creíble la posibilidad de que no supieran que cruzar a Siria de 
esta manera era ilegal. De hecho, si se consideraron engaña- 
das en algún momento, tuvieron suficiente tiempo dentro de 
Turquía o durante el periodo moviéndose de un sitio a otro y 
esperando el “OK” antes de cruzar la frontera, para actuar y 
pedir ayuda. 

Pues bien, confirmado que estamos ante perfiles de alto 
riesgo, debemos estudiar el posible impacto y las consecuen- 
cias que pueda tener la repatriación de estas tres personas a 
España. 

En este sentido, se debe aclarar que el mero hecho de ha- 
ber participado en la yihad, aunque solo sea solidariamente 
desde la casa del marido combatiente, les otorga un estatus 
social ideológico de mucho peso en la comunidad musulmana 
fundamentalista (no todos), al fin y al cabo, aquí juega un pa- 
pel fundamental el concepto de la hermandad en el islam (*no- 
sotros los musulmanes “y “ellos, los demás”). De hecho, hay 
un dicho del profeta del islam, muy usado por los salafistas de 
todas las corrientes que dice “Auxilia a tu hermano musulmán 
ya sea opresor u oprimido”. Esto último explica por ejemplo por- 
qué en el comité de defensa de los presos islamistas “CCDD!” 
-considerado por el Juez Eloy Velasco como un brazo político 
del Dáesh en Marruecos-, los pro-AlQuaeda y los pro-Dáesh ha 
aparcado el enfrentamiento doctrinal entre los dos grupos para 
asesorar y defender mutuamente a todos los presos yihadistas, 
independientemente del grupo al cual pertenezca cada uno. 

Por otra parte, el estatus “ex-yihadista” dentro de una cár- 
cel, donde hay musulmanes, tiene más prestigio si la persona 
ha cometido algún atentado, ha cooperado o ha retornado de 
una zona de conflicto. Además, si el preso es el hijo o la viu- 
da de un mártir, goza de privilegios muy especiales. Existen 
diferentes redes de salafistas “solidarios” que hacen lo impo- 
sible para ayudarles a resistir dentro de la cárcel, cubriendo 
sus necesidades e incluso ayudándolos económicamente tras 
su salida. Para ello, tienen plataformas muy desarrolladas de 
economía emergente y blanqueo de dinero que son difíciles de 
rastrear. Como ejemplo podemos referirnos al caso de la famo- 
sa Um Adam Mejjati, la viuda de un mártir, o al de Um Oubaida 


Khaibar, la viuda de un escolta de Abu Mosaab Zarkaoui, en- 
contrándose esta última actualmente en el mismo campamento 
que estas tres españolas, pues son mujeres que llevaban años 
como viudas de mártires con hijos a cargo, sin trabajar, man- 
tenidas solo de las ayudas bien organizadas del movimiento 
salafista mundial, y todo ello antes de trasladarse a Siria. 

Por todo ello, en cuanto al riesgo, sin lugar a duda podemos 
afirmar que es muy alto dado el estatus social del que gozarían 
estas tres mujeres en el ideario salafista español, sobre todo 
cuando se confirma que dos de ellas son viudas de mártires y 
el esposo de otra está encarcelado por la misma causa. Son 
auténticas “heroínas” a ojos de estos fundamentalistas y si a 
ello le añadimos en el futuro la condición de mujer presa por 
yihadismo, la supuesta “injusticia” que van a sufrir las convertirá 
en ídolos y ejemplos a seguir. 

No tendrán ni siquiera que hablar o adoctrinar verbalmente 
a nadie, ya que solo su presencia provocará un efecto similar al 
de un imán, atrayendo a los perfiles más vulnerables, aquellos 
que se sienten perseguidos por alguna injusticia, sea la que 
sea. Estos se identificarán con ellas y buscarán imitarlas indu- 
ciéndolas a dar algo de su “sabiduría” al vivir entre mártires y en 
el esperado y fracasado “Califato”. Sin embargo, si alguna de 
ellas llega a tomar un rol activo y pasa a adoctrinar a otros, no 
hay forma ni de controlar ni de prevenir ese riesgo. 

Lo más complejo en estos tres casos es que el aislamiento 
en celdas individuales es contraproducente y podría provocar 
su transformación en soldados del Dáesh -en el sentido estric- 
to- una vez fuera de prisión. Es necesario aislarlas del mundo 
en el cual han vivido durante estos últimos años, pero no social- 
mente, sino intelectualmente, neutralizando cualquier conexión 
con el fundamentalismo salafista, e incluso con el islam colec- 
tivo (presos que profesan el islam), forzando su internamiento 
en un módulo totalmente occidentalizado. 

Aun así, el riesgo sigue siendo alto en caso de que su vo- 
luntad fuera usar la cárcel para adoctrinar, pues son españolas 
de facto, dominan el idioma, han sido criadas en valores occi- 
dentales y tienen una experiencia doctrinal en la yihad muy pro- 
funda, lo que quiere decir que tienen la capacidad de convertir 
a presas españolas en radicales. De ahí que el ingreso en una 
cárcel española deba ser estudiado detenidamente, seleccio- 


nando incluso el perfil de las reclusas con las que podrían inte- 
ractuar. Sea como fuere, el entorno en donde debe residir cada 
una de ellas de forma separada tiene que ser intelectualmente 
superior a ellas y con personas cuya influencia por las religio- 
nes o el fanatismo sea nula. Tampoco es recomendable que 
compartan celda con presas que no hayan asumido sus culpas 
o se sientan víctimas de la sociedad o del sistema. Estas me- 
didas son necesarias tan solo para neutralizar el estatus social 
que funciona por sí mismo como elemento adoctrinador para 
otros, es decir, para no empeorar las cosas dado que cono- 
cemos los riesgos latentes si no se actúa de forma adecuada. 

Es por ello que estas medidas deben ir necesariamente 
acompañadas de una intervención doctrinal y espiritual espe- 
cializada, primero para determinar con certeza el perfil doctrinal 
y el grado de radicalización de cada una de ellas, así como 
su peligrosidad . También para preparar el entorno adecuado 
para una posible intervención ideológica posterior. Para ello, el 
primer paso ha de ser la realización de un perfil doctrinal (no 
criminal, ni psicológico, ni tampoco la penitenciario) antes de 
proceder al traslado a suelo español, con el fin de garantizar y 
facilitar una posible futura desradicalización. Todos estos son 
pasos insalvables que conviene respetar de forma cuasi-reli- 
giosa. 

Llegados a este punto solo podemos decir que lo esbozado 
aquí no es más que una pequeña muestra de lo que puede su- 
poner recibir retornados del Dáesh que ni siquiera han llegado 
a ser militares de este “Estado”. Si analizáramos otros casos 
de combatientes, entenderíamos el alto riesgo y la amenaza 
a la que nos enfrentamos, de la mano de nacionalizados y es- 
pañoles de origen que tal vez tras su liberación de las cárceles 
sirias e iraquíes puedan terminar vagando por nuestras calles. 
Nuestro desafío consiste en ser capaces de estudiar caso por 
caso a cada uno de ellos y en dotarnos de una herramienta jurí- 
dica eficaz que ayude a neutralizar estos riesgos. Herramienta 
ausente hoy en día en España.m 
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Espías y guerrilleros republicanos en Córdoba durante 


la Guerra Civil (1936 - 1939) | El ejército 
Almozara de las sombras 


En la Guerra Civil el fenómeno guerrillero apareció con 


mucha mayor intensidad en el bando republicano. Una de Espías y g uerrilleros 
las razones que justificarían esta realidad es que, en la men- | republicanos en Córdoba 


talidad académica de los militares profesionales sublevados, 

formada básicamente sobre la doctrina militar francesa, no i durante la Guerra Civil A 
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se consideraba la posibilidad de emprender ese tipo de lu- 
Los milicianos eran propensos a este tipo de combate en 
la que se sentían hábiles porque en los primeros meses de ĝ 
Patricio Hidalgo Luque 


la guerra se agrupaban en diversos batallones o columnas 
que, a pesar de sus vibrantes nombres, no constituían uni- 
dades medianamente organizadas, encuadradas, manda- 
das, instruidas ni, por supuesto, disciplinadas. 

Milicianos que fracasaban estrepitosamente en el ata- 
que, que medio resistían en la defensiva hasta que perci- 
bían el peligro de quedar envueltos y huían en desbandada, 
pero que peleaban heroicamente hasta la muerte cuando ya 
no había lugar a donde retirarse y la rendición no era una 
opción. 

Ejemplos de esto abundan, desde el pequeño grupo de 
milicianos que resistió en la torre de Almendralejo hasta la , nap 
defensa de Madrid. «Ni un paso atrás» cuando ya no había y Córdoba 
un atrás donde ir. Ahora bien, esos mismos milicianos lleva- 
ban ventaja cuando se movían en pequeños grupos, por te- 
rrenos bien conocidos por ellos y preferentemente de noche. gunas de este libro es dar a conocer la actuación do 


En esas condiciones percibían esa ventaja y se inclinaban rilleros y espías republicanos en la provincia d 
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LA CAÍDA DEL MURO DE.. 
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| 9 de noviembre de 
B9 aconteció en Berlín 
10 de los hechos históri- 
ás importantes de la 
a contemporánea, 
la del Muro. Desde 
de los territorig este había dividido 
nos de la : Pital alemana en dos 
pañola 2 partes y, de forma simbóli- 


En esta obra de abso- 
luta referencia, Julio Albi 
de la Cuesta plantea un 
magistral y rotundo recg 
rrido por las guerra 
sellaron la indepe 


con e ca, el mundo. Consecuen- 
análisis de los ejércitos, campañas y cia directa de la Segunda Guerra Mundial y de la división 
Sionalmente ninguneados en la historiogra- de los dos bloques hegemónicos resultantes, encabeza- 
Ola; un quinquenio de conflictos decisivo tan- dos por Estados Unidos y la Unión Soviética, Berlín se 
Para el futuro del continente como para la metrópoli, convirtió en el símbolo de una Europa fracturada y expo- 
cuando un puñado de soldados se jugó el destino de nente de las heridas latentes de uno de los periodos más 
países enteros, que en sus primeros años se desarrolla violentos e inciertos de la historia reciente. 
al compás de la Guerra de la Independencia y vendría Ricardo Martín de la Guardia traza un recorrido ma- 
marcado por las nuevas ideas políticas que eclosionaban gistral sobre estos acontecimientos que marcaron inexo- 
a ambos lados del Atlántico. rablemente el destino del mundo. 
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ay libros y libros. Este es de los segundos. Un libro 
denso, difícil, en ocasiones lento y desesperante, 
siempre rebuscado, pero que encierra una serie 
de lecciones que no podemos extraer de ninguna 
otra obra, tal es su singularidad. Una obra notable tanto por su 
extensión como por su propuesta, aunque da la impresión de 
quedarse a medias en muchos aspectos, tantas son las pre- 
guntas que lanza y tan pocas las respuestas que propone. 

Publicado por primera en Francia en 1979, su autor, Lucien 
Poirier lo fue todo en el Ejército Fran- 
cés, alcanzando el generalato como 
colofón a una carrera que se inició en 
la Segunda Guerra Mundial y que le 
llevó a ser prisionero alemán, a formar 
parte de la Legión Extranjera, a partici- 
par en la Guerra de Indochina y a tomar 
parte en el conflicto argelino antes de 
dedicarse por completo a la escritura. 
En este terreno fue también un autor 
prolífico, especializándose en la guerra 
nuclear fascinado, como muchos otros 
de sus coetáneos, por el papel estraté- 
gico del arma atómica. 

Además de intentar desarrollar una 
teoría del uso de las armas nucleares, 
tuvo tiempo para intentar descifrar las 
constantes detrás de la estrategia y es 
en ese esfuerzo en donde se encuadra 
"Las voces de la estrategia", un libro 
dividido en tres partes bien diferencia- 
das, cada una de las cuales aborda un 
tema particular. 

La primera de ellas, sin duda la más 
valiosa, nos habla sobre las formas de 
la estrategia, por decirlo de alguna manera. Intenta explicarnos 
el proceso que sigue el pensamiento estratégico y nos intro- 
duce la idea de una genealogía de la estrategia, planteando 
la interesante cuestión de si existen ciertas familias estratégi- 
cas en función de la aproximación que cada autor escoge para 
abordar un problema concreto. Por explicarlo de forma sencilla, 
Poirier nos agrupa a los diferentes tratadistas estableciendo la- 
zos por ejemplo entre el chino Sun-Tzu y el británico Liddell 
Hart, pues a pesar de los milenios que separaron a ambos, los 
dos se decantaron por la estrategia indirecta. Aunque en este 
capítulo se dedica a abrir una serie de puertas que en ningún 
momento cierra, sí resulta una lectura sugerente precisamente 
por todas las posibilidades que va planteando y permite que 
nuesta imaginación vuele intentando descubrir nuevos nexos 
entre unos autores y otros. Además, nos obliga a reflexionar 
acerca de si existe un proceso lógico a la hora de pensar "es- 
tratégicamente", con una serie de pasos obligados si de verdad 
pretendemos triunfar. 

La segunda parte es, sin duda, la más pesada del del libro. 
Quien escribe no puede ocultar la desesperación que llega a 
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producir no tanto por el tema -al fin y al cabo Guibert merece no 
uno, sino muchos libros- como por la prosa de Poirier, demasia- 
do enrevesada. Decimonónica. 

Puede decirse que el general disfrutaba escribiendo y que 
se gustaba a sí mismo, algo que paga el lector. El problema 
no es solo estilístico. Los razonamientos que expone Poirier 
son complejos, a veces incluso demasiado rebuscados y lo que 
ya se atisba en la primera parte, nos golpea con fuerza en la 
segunda hasta el punto de incitarnos a abandonar la lectura. 
Que nadie desespere. Al fin y al cabo 
el Teniente General de Guibert se ade- 
lantó en medio siglo a Clausewitz al 
señalar la necesidad de apoyar a las 
tropas con las "fuerzas morales" (ade- 
lantando dos de los tres componentes 
de la trinidad del prusiano) y, por si 
esto no fuera poco, fue el primero en 
separar la "táctica" de la "gran táctica", 
inaugurando de alguna forma lo que 
hoy denominamos estrategia. Por últi- 
mo, el genio francés definió una serie 
de principios militares (axiomas), que 
todavía están en algunos casos plena- 
mente vigentes. 

La última parte la dedica Poirier a 
Antoine Henri de Jomini, quien más 
temprano que tarde pasará por estas 
páginas, pues su obra, ahora eclipsa- 
da por la de Clausewitz, durante todo 
el siglo XIX tuvo una influencia incues- 
tionable sobre la oficialidad de las na- 
ciones europeas. Jomini, que básica- 
mente se dedicó a reflexionar sobre el 
hacer de Napoleón, intentando desen- 
trañar los secretos de la mente del pequeño corso para trazar 
una serie de principios y reglas (casi geométricas en algunos 
casos), ha perdido mucha de su vigencia pues, en realidad, 
su obra aporta muy pocas cosas nuevas y carece de la pro- 
fundidad de Clausewitz. Con todo, Poirier le dedica un buen 
puñado de páginas en las que trata de exponer y juzgar sus 
aportaciones. 

"Las voces de la estrategia" es, como hemos dicho desde 
el principio, un libro denso, irregular y difícil. Aun así su primera 
parte resulta esencial y nos interroga -más que aclarar- acer- 
ca de la verdadera naturaleza de la estrategia y las formas de 
pensar estratégicamente. Porier se preguntaba a sí mismo si 
realmente hay una serie de procesos mentales propios de la 
estrategia, si hay una forma de pensar verdaderamente estraté- 
gica y también qué lleva a unos autores a elegir una vía directa 
y a otros a confiar en la estrategia indirecta. Se preguntaba 
también muchas otras cosas, pues casi cada párrafo es una 
pregunta y de esta forma, cuando le leemos, pasa a nosotros la 
obligación de buscar respuestas. Ese es quizá el gran mérito de 
este libro y algo que no todos consiguen: obligarnos a pensar. m 
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